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(0 Gandhi. — Yo quisiera entrar allí: pero tú, perro amigo. no me 
, lo permites 
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lo quemarse | EL BALANCE DE LA 


Mitler. -— Oye, qte- $ 
rido: no me quites Ñ : 
todavía eso del guan- n ' 
te, pues aún no estoy E 
seguro de la derrota ? 
de mi adversario. 
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(1) El virrey de la India se niega a 


3 e ¿ escuchar a Gandhi mientras éste per- 
E o ; sista en su tesonera desobediencia, y 
Ñ E ¿ ésta, como un perro demasiado fiel, lo 
h E ¿ tiene sujeto del cuello a su amo me- 
E q Y , diante una cadena que no se ha de 
E - romper en tanto Gandhi aliente un 


i 

E ME í soplo de su vida sacrificada a un ideal. 

Ñ : j 

k 2 ESTADOS UNIDOS : , 

x E PE E Es : (2) Las libertades alemanas han sido 

ha id a dama. — ¡Por pes y a 

2) ; o E dl tavor, Tío Sam, no í anuladas por el puño de Hitler, que 
E j E pe E saltes as Sas z escondia en su guante de boxeador la 
de: ] = e gue peligra la em- k Ar - ismo 
Ad B E barcación! cruz svástica, símbolo del E E 
NN É E iunf ; y SEguro C 
An E O O A! que el triunfador, no muy segu 


! derrota de su contrincante, no quiere 
que desaparezca de su mano todavia. 


(3) Sin duda alguna, la Conferencia 
Económica de Londres ha recibido un 
recio golpe con el rechazo de Roosevelt 
al no acordar una estabilización tem- 
poraria del dólar. El Tio Sam, con sus 
oscilaciones, pone en peligro la barca 
donde navegan los demás pueblos del 
mundo, que desean tranquilidad. 
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(4) Todo lo que se adelanta en la Con- 
ferencia del Desarme es ver si los de- 
legados se ponen de acuerdo en si el 
peso máximo de diez y seis toneladas 
es ciíra demasiado alta para la dife- 
renciación entre tanques defensivos y 
ofensivos mientras todos se arman. 


(5) Hitler, con su desbordante opti- 
mismo, cree que todo ya está arreglado 
en Alemania, pues el movimiento por - 
él encabezado ha llegado a su culmina- 
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SET ALLER Y EL PUEBLO ; Ped: e e Pa 
: Sic inión y declara que su : > 
4 LA CONFERENCIA DEL DESARME Hitler, — Nuestra magnífica revolu- ción es peor que la de antes. 
— Francisco, quite una onza de tuercas y convierta esa máquina o o — ¿Esta usted 
en inofensiva... > seguro? ER 


(De “Evening Standard”) (De Punch”) 
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Este gobie 
estabilidad de 


pocas semanas de la 
terminación del pe- 
ríodo parlamentario 
y cuando se sabe que 
el debate de las leyes más 
urgentes, absorberá la to- 
talidad de las sesiones ordi- 
narias que faltan, fluye la 
necesidad de recordar, que 
el país todavía está esperan- 


rno debe asegurar la 
los empleados públicos 


El viejo y debatido problema del empleado nacional está tratado en las cesantías en masa. 

este artículo en forma que no ofrece dudas acerca de su indispensable Porque no se trata, la ma- 
y ur olució 5 top a sli , yoría de las veces, de un caso 
y urgente solución. Este gobierno debe asegurar la estabilidad de los aislado mor do enc aeN 

. ES diniao y 

servidores del estado. Los argumentos que se hacen en tal sentido son de social. Asimismo, desde el 
aquellos que no tienen réplica. Es, pues, natural esperar que se les tome punto de vista gubernamental 
en cuenta y que, «st, logren un resultado concorde con la necesidad im- 


el mal también es grave. | 
Ñ AS 3 eS SS La marcha de la adminis- 
periosa que les dió origen. Lo pide la opinión sensata del país. . 


tración se resiente con estos 
cambios arbitrarios. No rin- 


do, la llamada ley de estabilidad de los 
empleados públicos, incluída sistemática- 
mente en la plataforma electoral de los 
partidos populares, y prometida por la ma- 
voría de los gobiernos que se han sucedido 


hasta hoy. 

¿Con qué: argumentos 
(ue no se hayan invocado 
sería posible abonar una 
vez más la excelencia de 
esta ley? 

Desde el punto de vista 
del interés individual, ya 
es sabido que no hay dos 
opiniones encontradas. 
Ningún ciudadano des- 
pués de quince o veinte 
años de servicios adminis- 
trativos, puede ser puesto 
en la calle con el solo fin 
de procurarse el gobierno 
la vacante que necesita 
para ubicar a un correli- 
ejonario, 


LA FUNCION BURO- 


definitivo, y comienza a asediarlo el fantas- 
ma de las privaciones, la vergiilenza de la 
desocupación y el miedo de tener que vol- 
ver a empezar, comienza el drama. El im- 
placable drama que promueve la desespe- 
ración en miles de hogares, afectados por 


de lo mismo un empleado que lleswa me- 
diante una recomendación del comité a ejer- 
cer una función pública, que aquel que 
logra su nombramiento en virtud de una 
rigurosa competencia, No se desempeña 
nunca con la misma contracción el que sabe 


que su empleo es. preca- 
rio, que aquel que tiene 
conciencia de su estabili- 
dad y entiende que de sus 
propios méritos depende 
exelusivamente su mejo- 
ramiento. 

Hay más: con emplea- 
dos capaces y laboriosos 
se podría reducir conside- 
rablemente el numeroso 
ejército burocrático, y 
perfeccionarse todos los 
servicios de la adminis- 
tración pública. Es eviden- 
te que la idoneidad sim- 
plifica y ajusta la tarea 
que cada uno debe cum- 
plir. Ahora bien: dentro 
del régimen actual los 
empleados que han ¡lega- 


CRATICA MECANIZA do a serlo por recomen- 
AL HOMBRE dación, no tienen ni si- 


Es de tal naturaleza 
que al cabo de cierto tiem- 
po ese empleado, sustraí- 
do en cierto modo al res- 
to de las actividades 
sociales, ya no puede 
improvisarse en nuevas 


funciones del comercio o 


de la industria. Además, 
respaldado en un destino 
que ereyó definitivo, ha 
formado su hogar — como 
es beneficioso que acon- 


-— tezca — y ha contraído 


obligaciones siempre res- 
petables. Un año y otro. 


año se ha ido acostum- 


brando a considerar su 


condición de empleado pú- 
blico, como un destino en ' 
la vida. De modo que cuan- 


esantía se encar 
ersuadirlo crue 


quiera el estímulo de 
aprender, de adquirir ap- 
titud, puesto que viven en 
el sobresalto de la inmi- 
nente cesantía a cada 
cambio de gobierno. 


EL ELECTORALISMO ES 
NEFASTO PARA EL 
ESTADO 


Las pocas reparticiones 
públicas que en alguna 
forma han resistido la 
presión electoral — como 
el Banco de la Nación, 
por ejemplo, — son las 
que mejor marchan. La 


política cuando invade las 


funciones administrativas, 
lo corrompe y lo desquicia 
todo. Mientras los caudi- 
llos electorales ii 
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Nuestra experiencia portuaria 


al 


través de cincuenta años aconseja 
ir pensando en una solución de fon- 


do, pues el puerto de Buenos Alr 


es 


no debe ser considerado como una 
de las más productivas fuentes de 
recursos del Estado, sino como un 


servicio público indispensable a 
riqueza y la prosperidad de 
para complacer 


nación. 
E 
J rentemente tan 


fácil porque se trata de ur 
de fisonomía, digamos asi, 


SD 
UÉ es el puerto de Buenos Aires? 
sería fácil dar'con una 


sencilla. Y no 


que se ha ido 


la 
la 


No 


definición 
esta pregunta epa- 
sería 
un organismo privado 


ag. 
ES 


trueturando con el correr de los años, poco 
menos que al acaso sin sujeción a un verdadero 
plan racional, hasta el extremo de llegar a 
abarcar una extensión de ribera que no guarda 


Primera conferencia de don Eduardo 
Madero sobre el puerto, que tuvo lu- 
gar el 7 de agosto de 1861. Aparecen 
aquí reunidos: N. de la Riestra, V. Al- 
sina, C. E. Pellegrini, M. J. Gue- 
yrico, A. Lezica, Eduardo Madero, A. 
Lanús, V. Arning y C. Pellegrini. 


proporción alguna con su aprove- 
chamiento ni con su capacidad. Pero 
es necesario empezar haciendo un 
poco de historia para objetivar el 
proceso de esta formación, antes de 
entrar en el examen de sus defi- 
ciencias. 


EL PRIMITIVO PUERTO DEL 
RIACHUELO 


En 1875 la legislatura de la provin- 
cia de Buenos Aires sancionó una ley 
autorizando a invertir hasta medio millón 
de pesos fuertes en la canalización del Ria- 
chuelo y otras obras complementarias, con 


AUNZO ARMOQDECHÍLAS 


miras a la construcción de los diques necesarios, 
cuando se comprobara el éxito de estos trabajos 


preliminares. 


Así fué que en noviembre del año siguiente 


comenza- 
ron las 
obras bajo 
la dirección 
del ingenie- 
ro Luis A. 
Huergo. 
Pero es el 
caso que 
comenzaron 
a aparecer 
en seguida 
las dificul- 
tades, no 
siempre re- 
sueltas con 
el criterio 
más conve- 
niente para 
el destino de 
estas obras. 
La clara vi- 
sión con que 


el inge- 
niero Huergo perfila- 
ra, ya entonces, las necesida- 
des portuarias de Buenos Aires no halló, por 
cierto, correspondencia en las autoridades de 
la época, quienes se resolvieron por la implan- 
tación portuaria actual, cuyos numerosos in- 
convenientes se pusieron de manifiesto en 
cuanto empezó la explotación. 
+ 


No menos de 1.500 hombres exige la vigi- 
lancia de la zona ribereña desde el Ria- 
chuelo hasta Palermo, por donde viene « 
demostrarse que la dilatada extensión es 


el 


Importante es destacar, para robustecer 
aquel aserto, que, 


EN 1885, A LOS DIEZ AÑOS JUSTOS, 
HUBO QUE PENSAR OTRA SOLUCIÓN. 


Se trataba de detar a la capital de un gran 
puerto y el contrato firmado con la empresa 
de Eduardo Madero el 12 de' diciembre de 
1885, tuvo principio de ejecución el 1* de abril 
de 1887. Por fin el 31 de marzo de 1898, o sea 
once años después, quedaron terminadas las 
obras. 

(Se compone este puerto, como se sabe, de 
dos amplias dársenas: la Norte y la Sur, cua- 
tro diques esclusables, dos diques de carena 
y malecones de defensa. En total son 9.580 
metros de muelle, y aleo más de Y metros en 
la mayor profundidad.) 

Pero he aquí que también esta fué una so- 
lución precaria para la in- 
sospechada expansión de 
Buenos Aires y del país. A 
los primitivos galpones de 
mampostería se sumaron 

los de cemento armado. 

Aparecieron los elevado- 

res de granos que, eje- 

cutados en distintas 
épocas, respondían a 
distintos tipos de cons- 
trucción, y fueron em- 
plazándose arbitraria- 
mente. Otro tanto 


férreas que lo fueron 
penetrando sin suje- 
ción a un verdadero 
plan racional, al ex- 

tremo de plantear, 
con el tiempo, como lue- 
go veremos, problemas 
poco menos que insolu- 
bles. Y para remate de 
todo esto, ya 


Grúas, rieles, 
puentes, alambrados y 
vagones, que dificultan 
en las horas de mavi- 
miento el acceso al 
puerto, que pierde en- 
tonces este dominical 
aspecto apacible y se 
convierte en un verda- 
dero laberinto, del que 
parece que resulturá 
imposible salir, 


EN 1908, VUELTA A 


TRUCCION DE UN 


aconteció con las vías 


RESOLVER LA CONS. 


NUEVO PUERTO. 


e) 


dr ir 


e 


cn antes de terminar el año. 


uno de los principales defectos de las sucesivas 
soluciones portuarias halladas hasta ahora. 
Agréguese a esto que las embarcaciones tropie- 
zan con toda suerte de dificultades para entrar 
y salir de los diques, y que los trenes de carga 


Hacía diez años justos que estábamos usan- 


* do el que acabamos de describir. Sin embargo, 


en tan corto espacio de tiempo, la importan- 
cia de las operaciones realizadas y la gran 
afluencia de vapores de ultramar demostraron 
su insuficiencia. Era indispensable construir 
otro gran puerto que permitiera el aceeso a 
los modernos transatlánticos. Un puerto hol- 
gado para embarcaciones de treinta pies de 
calado. Y en 1908 se sanciona la ley 5944, 
autorizando al Poder Ejecutivo a poner ma- 
nos a la obra. 

Se llama a licitación, y se adjudican las 
nuevas obras a la empresa Walker y Cía. por 
la suma de 24 millones 163 mil pesos oro, en 
números redondos. 

Emplazado hacia el Norte del 
existente, el Puerto Nuevo asegu- 
raría, una vez terminado, 5.500 
metros de muelle, y un antepuerto 
de tales dimensiones, que permiti- 
ría a los barcos evolucionar den- 
tro de un círculo de 500 metros 
de diámetro, superficie suficien- 
te para cualquier maniobra de 
los mayores buques que lo fre 
cuenten. 

Las necesidades del comercio 
exportador durante la confla- 
eración europea sugirieron la 
conveniencia de habilitar una 
parte del puerto en construc- - 


Y, finalmente, se prosiguie- 
ron las obras de acuerdo al 
o de Edad por el Po- 

er Ejecutivo en mayo de 
1920. > 

Fluye de esta reseña una 
conclusión incuestionable: 


AUNZO IRNRGOMENRO 


llegan hasta allí sufriendo grandes demoras a 
causa de las complicadas maniobras que deben 
realizar, y, encima, las tasas exageradas, y se 
podrá decir con justicia que el puerto de Bue- 
nos Aires es acaso el puerto más caro del mundo. 


—_PUERTO deBuenos Aires 


Como en 
tantos otros 
órdenes de 
cosas argen- 
tinas la im- 
previsión ha 
sido el rasgo 
dominante. 
Puede decir- 
se que re- 
cién en la 
ejecución de 
Puerto Nue- 
vo aparece 
por primera 


1 


vez el deseo de mirar un 

poco hacia el futuro. Y 
decimos un poco, nada 
«más, porque esta es la 
hora en que el Ejecutivo 
proyecta la inversión de 
ochenta y tantos millones 
de pesos en nuevas obras 
portuarias encaminadas a 
complementar y transfor- 
mar lo existente, de acuerdo 
a las necesidades ¡inmediatas 
reveladas por la experiencia, 
y sobre la base de un plan 


LN] 


UNA NOTA de 
Benigno Herrero Almada 


que parezcan a juicio de los técnicos que se hayan 
consultado. 

El problema hay que plantearlo y resolverlo den- 
tro de los términos de la pregunta que formulamos 
al principio: ¿Qué es el puerto de Buenos Aires? 

Es un puerto que sólo en guardacostas, policía, 
marineros y serenos exige la concurrencia de no 
menos de mil quinientos hombres para vigilarlo, un 
puerto donde los barcos tienen toda clase de dificul- 
tades para entrar y salir de los diques, donde los 
trenes tienen acceso mediante complicadas y lentas 
maniobras que entorpecen el rigor de los horarios 
y retardan todas las operaciones correlativas, y 
donde por fin las tasas son tan abultadas, que han 
permitido calificarlo como “el puerto más caro del 
mundo”. 

Se trata, sin embargo, del puerto que absorbe el 
82 por ciento de la importación total del país y el 48 
por ciento de la exportación. 

Se robustece 11 elocuencia de estas cifras con las 
que expresan el creciente movimiento de la navega- 
ción, pues los 4 millones 250 mil toneladas corres- 
pondientes al año 1898, se convirtieron el año 1930 


Sólo aquí, en Puerto Nuevo, es posible la. solu- 

ción orgánica que MUNDO ARGENTINO 

preconiza; la solución racional que permita 

estructurar definitivamente nuestro puerto con 

miras al porventr, indudablemente cada vez más 
promisor, 


en 14 millones 183 mil toneladas. 

Proporcionalmente, según lo dejamos refe- 
rido, ha ido creciendo el puerto, mediante la 
sucesiva agregación de soluciones parciales, 
hasta cubrir 


LA ZONA RIBEREÑA DESDE EL RIA- 
CHUELO HASTA PALERMO. 


cuya estructura no responde 
a una concepción integral de 
lo que esas necesidades acon- 
sejan. 
Ahora bien: demasiado cara 
hemos pagado la experiencia 
que dejamos referida, para se- 
guir amontonando soluciones 
fragmentarias. Ni el Congreso, 
ni el Ejecutivo tienen el dere- 
cho de embarcarse en nuevas im-.. 
provisaciones, por tentadoras* 


Ya en 1875 el ingeniero 
Luis A. Huergo, que diri- 
gió la ejecución de las 
obras del puerto del Ria- 
chuelo, manifestaba sus 
inteligentes temores por 
la implantación portuaria 
actual, sin hallar corres- 
pesdencia alguna en las 
autoridades de la épeca. 


El principal defecto consiste entonces en la 
extensión inútil que hemos cubierto con gal- 
pones, grúas y elevadores, cuya vigilancia exi- 
ge un personal numeroso (no menos de 1.500 
hombres), y en la dilación de las operaciones 
dificultadas por las largas distancias. 

Sin contar con que hemos establecido de este 
modo una verdadera barrera entre la ciudad 
y el río. Esa hermosa obra pública que es la 
avenida Costanera, permanece, a causa del 
puerto, poco menos que confinada de la metró- 

(Continúa en la página 9) 


¿Qué hombre está 


libre del hechizo de ... 


Una 


- "y N taconeo menudo y nervioso obligó a 
Banegas a suspender su trabajo fren- 
te a la máquina de escribir y a volver 
la cabeza. Entonces sus ojos se en- 

contraron con los de aquella rubia oxigenada, 
antipática, que con harta frecuencia pasaba 
por su oficina al entrar o salir de la de su 
jefe, que era la inmediata. 

Cada vez que la veía, un gesto de desdén le 
hacía fruncir los labios. ¡Qué antipatía más 
erande le tenía a esa mujer! No le había 
recho nada..., ¡nada absolutamente, porque 
ni siquiera se dignaba saludarlo!, pero no le 
era posible pasarla. No le encontraba ningún 
atractivo como mujer, y, para colmo, se le 
antojaba que era una “vivilla” que explotaba 
a los hombres sin conciencia ni moderación. 

Banegas no ignoraba el porqué de las visl- 
tas de aquella mujer al señor Rimmel, su jefe. 
Era una amiga circunstancial de la que 
el buen hombre parecía encantado. Se ima- 
vinaba que en cada una de aquellas visitas 
el bolsillo del señor Rimmel quedaba exhausto. 
¡Qué labia debía tener la muy artera para des- 
plumarle! Bueno; Banegas no se hubiera atre- 
vido a afirmar si era ella la artera o si, en 
cambio, él era un grandísimo tonto. Lo cierto 
era que jamás la rubia oxigenada se volvió a, 
su casa con las manos vacías, defraudada en 
sus aspiraciones. 

Una tarde, después de una de las visitas de 
aquella mujer, Banegas se vió en la necesidad 
de entrar en el despacho de su superior, y lo 
encontró restregándose las manos con satis- 
facción. 

— ¿Qué ocurre, Banegas? — le preguntó al 
verlo entrar. 

— Tengo que contestar esta carta y, natu- 
ralmente, no puedo hacerlo sin que usted me 
diga cuál es su decisión. 

— Ahora no me hable usted de negocios, 


Banegas. Tengo otras preocupaciones de ma-' 


yor importancia. — Y frotándose las manos 
una vez más, agregó: —¡ Estoy contentísimo! 
¿Sabe usted quién es esa joven que acaba de 
marcharse? 

Banegas fingió ignorarlo, y repuso, acaso 
con demasiada audacia: 

— No la conozco, pero no me parece nada 
bueno. 

El señor Rimmel le miró un poco sorpren- 
dido: 

— Veo que Margot no me ha engañado. 
Usted la quiere mal. ¿Y por qué? 

— Yo no la quiero ni bien ni mal... 

— Sí; ella me ha dicho más de una vez que 
al pasar por su oficina usted la mira con des- 
dén, con odio, como si quisiera fulminarla con 
la mirada... 

— Tanto como eso, no, lo confieso. Pero no 
me gusta esa mujer. 

— ¡Pues es un encanto, sin embargo! Estoy 
satisfechísimo de ella, 

— Podrá estarlo, en efecto; pero usted per- 


SIRENA 


n.si ésta se le cruza en su camino? 


Hi A GA 
AMAALE HEGETUNAS 


done esta confianza, señor 
2immel; a mí me parece que 
esa mujer lo explota a usted. 
Que todas sus visitas obedecen 
a lo mismo..., a sacarle dinero. 

—A eso viene ciertamente; 
pero la pobre no hace más que 
pedirme para sus necesidades. 
Y si no me lo pide a mí, su úni- 
co amigo, ¿a quién se lo iba a 
pedir? Es posible que me exija 
demasiado, pero ¿y si le gusta 
vivir bien? No creo que deba 
sacrificar su tren de vida por 
el temor de pedirme lo necesa- 
rio. Si yo fuera un miserable..., 
entonces, vaya con Dios. Pero 
no lo soy, no puedo serlo..., y 
para ella menos que para 
nadie. 

— Sin embargo, es usted ca- 
sado... 

— ¡Es verdad! Eso es lo úni- 
co que lamento. Haberme echa- 
do la soga al cuello cuando no 
hay nada más hermoso que la 
libertad. 

— Yo no tengo un concepto 
tan despectivo del matrimonio, 
señor Rimmel. Hace ocho años 
que me he casado, y, franca- 
mente, no me siento arrepen- 
tido de haberlo hecho. ¡Al con- 
trario! En mi hogar encuentro 
calor, alegría, paz... Y, fran- 
camente, no creo que a usted 
le ocurra lo contrario. 

— ¡Quién sabe! 

Este “¡quién sabe!” fué de- 
masiado elocuente para Bane- 
gas. Sin duda su jefe no había, 
tenido la suerte de encontrar 
la esposa ideal que sabe sobre- 
ponerse a todas las demás mu- 
jeres; y esa, por lo visto, era 
la causa por la cual aquel hom- 
bre buscaba, fuera del hogar, el 
calor y la felicidad que no ha- 
bía encontrado nunca dentro 
de él. 

Desde entonces su modo de 
juzgar a su superior y a la 
rubia oxigenada fué otro muy 
distinto. Cuando la veía pasar 
por su oficina, al entrar o salir 
de la del señor Rimmel, la mi- 
miraba con ojos más indulgentes. Ya no le 
parecía tan antipática ni tan explotadora. Si 
a cambio de lo que él le pasaba para vivir, ella 
le alegraba la vida deparándole unos goces 
que no debió buscar fuera de los- límites del 
hogar, nada encontraba ya de censurable en 
aquellas relaciones. > 

Y así fué cómo, poco tiempo después, el se- 
mes Rimmel le palmeó en la espalda, dicién- 
dole: 

— Estoy muy satisfecho de usted, amigo 
Banegas. Margot me ha hablado muy bien de 
usted. Dice que ahora la mira usted con ojos 
de amigo. Fai : 


— Usted perdone, pero... : . 

— No; si no es que yo crea que la mira usted - 
con ojos de hombre, sino que ya no le resulta 
tan “antipática”. 

0 no he dicho que lo fuera, señor Rim-. 
mel. 

— Aunque lo hubiera dicho; usted es muy 
dueño de sus pensamientos, y yo no me per- 
mitivé ponerle mordazas cuando tenga que 
decirme algo. Desde luego que no quisiera que - 
por esto se permitiera usted decirme una in- 
conveniencia. A o A 

— ¡Ni qué decir que no me permitiré jamás , 
semejante cosa! a : 


CUENTO 


ROBERTO 


El señor Rim- 
mel volvió a 
palmearle en la 
espalda. 

— Pues como 
le decía, Margot 
está encantada de 
usted. Dice que 
ahora es usted 


lid 
arle. 
—No com- 
prendo, se- 
ñor Rimm el 
— se excusó 
Banegas, 
confuso. 

— Me ha 
pedido que 
fe aumente 
el sueldo... 
Demodo 
que, a partir 
de este mes, 
usted podrá 
llevar un 
poco más de 
pan a 
hijos, 

— Un mi- 
llón de gra- 
cias por esa 
bondad, se- 
for Rimmel. 
Usted y ella 
son muy 
buenos para 
conmigo. 

—;¡ Chisth! 
Nada de 
agrade- 
cimientos. 
No hable- 
mos más de 
eso. 

Si mucha 
era ya la 
simpatía 
con que Ba- 
negas mi- 
raba a la 
rubia oxige- 
nada, a par- 
tirde ese 
momento 
ésta fué aún 
mayor. Al 
sentirla lle- 
gar se alza- 
badesu 
asiento y le 
hacía un sa- 
ludo cortés, 
al que ella 
respondía 
con una sonrisa cautivadora; con una de esas 
sonrisas con las que, sin duda, había logrado 
vanar la voluntad del señor Rimmel. .. 


sus 


A RANA RS 


lies el invierno con sus días 
fríos y húmedos y la gripe empezó a inmolar 
víctimas. Una de ellas, ¿por qué no?, fué el 
señor Rimmel. Una mañana dejó de concu- 


que él a veces firmaba haciendo grandes es- 
TUerzos. 

En estas idas a la casa de su suverior, Ba- 
negas tuvo la oportunidad de conocer a su 
esposa. Al encontr: por primera vez frente 
a ella, una viva em dió todo su cuer- 
po. La señora de 1 


ce y muy «abnegada. 
una verdadera ama 
sincera enamorada 


de casa y, sobre todo, u 
de su marido. Al ju anegas estaba 
muy seguro de no equivocarse. Las huellas de 
las largas vigilias que aparecían impresas en 
sus ojos y en sus mejillas, lo confirmaban. 
Además, según ella misma le había dicho, no 
se separaba de junto al lecho del enfermo, 
atenta a sus menores movimientos. 

Banegas, desde el primer momento, sintió 
una gran simpatía por ella. Y esta simpatía, 
por contraste, anulaba la que hasta entonces 
había sentido por la “otra”, por Margot. De 
haber tenido valor para ello, ¡de qué buena 
gana le hubiera contado las andanzas del se- 
ñor Rimmel con aquella perjura! 

“Cuando se tiene una mujercita así — se 
decía —es un crimen engañarla. El señor 
Rimmel es un canalla, un cínico. No se merece 
el cariño de esta mujercita. ¡Y yo que creí 
todo lo contrario!, ¡que sería una mala, una 
fea, una estúpida!... No, no tiene perdón de 
Dios!” 

Durante la ausencia del señor Rimmel la 
rubia oxigenada no faltó una sola tarde a la 
oficina. Lejos de sentirse apenada por la en- 
fermedad que le había atacado, se mostraba 
cada vez más irascible. 

— Yo necesito dinero — le decía a Banegas. 
Díg:aselo usted cuando vaya a verlo. ¡ Ne-ce-=si- 
to di-ne-ro! Repítaselo bien claro. No creo que 
ha de figurarse que una pueda vivir del aire. 

— Se lo diré, se lo diré... 

Pero era tanto el rencor que había llegado 


-a despertar en su corazón, que nunca quiso 


” 


decirle a su jefe que la “otra” acudía todos 
los días a la oficina y le obligaba a reclamarle 
dinero para ella. Y mientras le ocultaba a él 
esta triste verdad, a ella le engañaba con una 
mentira que le llenaba de satisfacción : 

— No he podido decirle una sola palabra. 
Está tan decaído, que lo ereí imprudente; 
además, su esposa no se aparta de su lado... 

— ¡El diablo se trague a esa mala sombra! 
—- gruñía ella. — Pues es necesario que usted 
se lo diga. ¡Yo necesito dinero! ¡Tengo que 
comer! ¡Tengo que vivir!... 

Frente al señor Rimmel, Banegas se veía 
en figurillas para no mentar a la “otra”. A 
las preguntas que le dirigía respondía con eva- 
sivas. 

— Sí, suele ir por allé... 
tas que le traje ayer?... 

— Sí; ya están firmadas. ¿Qué dice Mar- 
got? ¿Pregunta por mí? ¿Se muestra ape- 
nada? 

— AÁ mí no me dice nada... ¿Qué con- 
testo a los señores del Río sobre su pedido 
de crédito?... —Y para evitar que insis- 
tiera sobre “ella”, continuaba: — Ha esta- 
do el señor del Corral a pagar una cuota de 
su deuda..., y también el apoderado de la 
“Mutual”... 


¿Firmó las car- 


(Continúa en la páxina 27) 
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rrir a la oficina. Entonces Banegas, en su 
calidad de secretario, se dispuso a atender sus 
asuntos: dos veces por día concurría a su 
casa, a informarle de la marcha de los nego- 
cios y a ponerle a la firma los documentos, 
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otro: más atento, 
más indulgente 
para con ella..., 
y me ha pedido 
algo para usted 


¿SABE SU PADRE LO OCURRIDO? 
Si se ha enterado del lamentable suceso, 
es al único que le corresponde reme- 
diarlo. Que llame a su novio y le ex- 
plique las causas anremiantes que lo 
obligaron a tener que recurrir a su ayu- 
da, prometiéndole la devolución de lo 
pedido y haciéndole comprender que us- 
ted nada tiene que ver en este enojoso 
asunto. Si no fué fingido el amor que 
le demostró durante cuatro años, hecha 
la aclaración, volverá, no le quepa duda. 
Espero que termine su tormento y me 
comunique que ha recuperado su feli- 
cidad. 

Contestando a “Rubia de ojos grandos'”, de 


San Fernando. 
00 


NO CREO en las predicciones de las 
cartas; tal vez sea la casualidad la que 
hace que a veces coincidan con lo que 
nos pasa. 

Ya que a usted le parece que es amor 
lo que ahora siente por ese hombre, con- 
tinúe su trato, pero sin arriesgarse de- 
masiado, pues ello podría dar lugar a 
comentarios desfavorables. Sin embargo, 
si él vuelve a manifestarle que “nunca 
llegarán a entenderse”, sería conveniente 
no seguir adelante, 

Contestando a *“Charmant'”, de Rosario, 


SISU MAMÁ se opone a que atienda 
a ese nuevo pretendiente, obedézcala; 
ella tendrá sus motivos para tal exigen- 
cia. Es mejor realmente que consiga pri- 
mero las cartas que escribió al ingrato. 
Envíe un emisario de toda su confianza 
para que se las entregue, y una vez 
que las tenga en su poder, haga cuen- 
ta que rompió el último lazo que aún 
la ligaba a ese hombre indigno de su 
cariño y que tan pronto la reemplazó 
por otra. Es preciso, amiguita, poner un 
poquito de fuerza de voluntad y olvidar. 

Escíbame siempre que necesite des- 
ahogar su corazón. 

Contestaudo a '*Jazmín del cielo”, de 
Elortondo. 

oso 


EN REALIDAD, es indigna del cariño 
de ese noble muchacho a quien hizo muy 
mal en engañar, y ahora, próxima al 
casamiento, recién se da cuenta de que 
no se siente con valor para dar ese paso, 
pues la atormenta la noticia del regreso 
del “otro”. ¿Qué puedo aconsejarle yo? 
A usted le corresporde decidir «su por- 
venir, pues me parece que mi interven- 
ción en este casó sería inconveniente. 


Tengo el agrado de comunicarle que 


publicaré su poesía. : 
Contestando an '“Mea culna”?. 


ENVÍELE una linda canasta de flores 
o una artística bombonera. Con cual- 
quiera de esos dos obsequios quedará 
perfectamente, y creo que estarán al al- 
cance de su bolsillo. 

Contestando a '“El morocho del Ford'”, de 


capital. 
o 9 


1? ACTUALMENTE no se usa que se 
lleve la cola a la novia. La pareja de 
niños debe ir adelante de la novia al 
entrar en la iglesia. 

2* El precio depende del arregle que 
se haga en la iglesia. 

Contestando a ““Encantada'”, de Arrecifes. 


TIENE USTED una idea errónea de 
las mujeres. Si tuvo la desgracia de tro- 
pezar en la vida con una mala mujer, 
no quiere decir que todas sean iguales. 


' Las hay bonísimas, abnegadas, capaces 


de los mayores sacrificios; la habilidad 


estriba en saber elegir. Yo espero que 


no tardará en encontrar la que le hará 


_cambiar completamente de opinión. Si 


eso sucede, ¿me escribirá? 


Contestando a “Odio a las mujeres”, do 
Olavarría, 
o... 


NO ME ENVIE esa poesía, pues no pu- 
blico acrósticos. 
-Cdo. a “AM, F.”, de Rosario. 


¡Amor!... El amor di 


Mis ojos, que tú llamas “esmeraldas 
con reflejos de mar y oro de cielo”, 
quedarian más eiegos que la muerte 
sin los claros fulgores de tus besos. 


Tus besos 


(Colaboración) Mi noble corazón, crisol que funde | 
la esencia de tu amor tranquilo y bueno, 
como un frágil cristal se rompería 


si el calor le faltara de tus besos... 


o | 
| Y mi alma también, amado mío, 
habría de morir sin los destellos, 
que recoge mi boca cuando finge | 
estuche de coral para tus besos... | 
| Por , | 
| Y puesto que te quiero y que me quieres, | 
'ALMAZUR que no falte, mi bien, a este amor nuestro, 
| 


ni la luz, ni el encanto, ni la gloria 
que florecen al ritmo de tus besos. 


ENLACE 


Señorita Nelly Faro y señor Adrián 1. Labró Pédéfious, momentos después 
de haber sido oficiada la ceremonia religiosa de su enlace. 


Foto Pérez: 


iniza lo huma 


no y humaniza lo divino 


CUANDO SE RECIBE solamente par- 
ticipación de enlace, no hay obligación 
de enviar regalo, excepto en el caso en 
gue la amistad con los contrayentes sea 
muy íntima, 

Contestando a '“Insegnro””, de capital. 


ES VERDAD lo que me pregunta: es 
distinto ser amigo a ser su novio. Ya que 
es usted tan joven y su situación pecu- 
niaria bastante crítica, encuentro muy 
correcto su proceder, Sin embargo, pue- 
de continuar cultivando la amistad de 
esa chica, y en sus conversaciones se le 
brindará la oportunidad de manifestarle 
su manera de pensar. Si ella es inteligen- 
te y comprensiva, sabrá dar la interpre- 
tación debida a sus palabras, y esperará. 


Cdo. a “Sick of Love”, de Salta. 


LO MAS ACERTADO en su caso sería 
que tratara de mejorar su situación fi- 
nanciera, poroue así nada podría opo- 
nerse a la. realización de la felicidad so- 
ñada, pues los dos son mayores de edad. 
Siendo, sin embargo, un imposible lo que 
le propongo, procure conquistarse a su 
futuro suegro, haciéndole ver lo sincero 
de su cariño y sus propósitos de arreglar 
lo referente a sus finanzas. 


” 


Cdo. a “No, no, no”, de capital 


BHAGASE EL TRAJE de una tela de 
seda de color gris, azul, lavanda, verde o 
beige. Elija el cue más le agrade. 

Reciba mis mejores votos por su feli- 
cidad futura. 

Cdo. a *“Indecisa”, de Tucumán. 


PUEDE IR acompañada por su mamá 
o alguno de sus familiares a enterarse 
de la salud del enfermo. 


Cdo. a “Porota”, de Guaviravi. 


ESPERE a que vuelva; esta ausencia 
Servirá para poner a prueba su amor. 
Si cumplidos sus deberes con la patria, 
nota que su amor no ha declinado, en- 
tonces que hable con sus padres, 


a Cdo. a “Enamorada campesina”, de San An- 
TES, 
Oo» 


ENCUENTRO MAL que haya acepta- 
do los galanteos de ese muchacho, por- 
que ello puede dar lugar a enconos des- 
agradables y duraderos que nunca de- 
ben existir entre hermanas. Yo opino 
como sus padres. Usted es dueña de ha- 
cer lo que le parezca. 


Cdo. a “Ojos verdes”, de San Andrés, 


LA DIFERENCIA DE EDADES no 
puede ser un obstáculo para el amor, Si 
ese joven es bueno, honrado, trabajador 
y la quiere tanto como me dice, debe te- 
ner paciencia y esperar a que los hechos 
vayan convenciendo a su mamá de que 
no hay motivo para empecinarse en la 
oposición. Traten de buscar la forma de 
tener de vez en cuando una entrevista; 
busquen para ello el apoyo de su papá. 


Cdo. a “Primer amor”, de Rosario. 


HIZO MAL en escribir. esas dos car- 
tas. El la había ofendido; le correspon- 
día, pues, darle una reparación si tenía 
interés en que usted no desconfiara. Co- 
mo ve, nada de eso ha ocurrido; por el 
contrario, respondió a su llamado con el 
silencio. No piense más en él. Las foto- 
grafías devuélvaselas cuando se las pida, 
y si no arrójelas al cajón de las cosas ol 
vidadas. 

Cdo. a “Nusión de Maipú”, de Mendoza. 


e 


$e 
3 
S 
dE 
E 
3 
A 
y 
bh Y 
a > 
A 
2, 
+ E 
¡3 
23 Es. 
ES 
+3 


poli siendo así que debiera ser su con- 
torno inmediato. La circunstancia de 
que sólo sea posible el acceso a aque- 
lla mediante uno de los tres puentes 
conocidos (el de Viamonte, el de: Can- 
gallo o el de Belgrano), adquiere 2 Su Ver- 
dadera fuerza de expresión, cuando se 
recuerda que los tales puentes inte- 
rrumpen el tráfico de peatones y ve- 


hículos. 38 mil veces al año, por 
espacio de 3.580 horas. Por análo- 


eas razones la comunicación entre los 
diques es asimismo dificultosa. Y :so- 
bre todo una cosa sería llegar al río 
por anchas avenidas y otra es hacerlo 
soríceando murallones, HB aLOS: puen- 
tes, rieles y Carros. 


INCONVENIENTE MAS SERIO ES EL 
ACCESO FERROVIARIO 


Pues como quiera que sea aquel es 
un inconveniente estético en cierto mo- 
do. Pero el que resulta del deficiente 
acceso ferroviario es un obstáculo gra- 
ve cuya solución no puede demorarse. 

Ya en 1925 decía el ingeniero Bal- 
dassari: “La planta del puerto de Bue- 
nos Aires ofrece dificultades insalvables 
respecto a la instalación del tercer riel 
para satisfacer el intercambio. Diver- 
«sas iniciativas han sido estudiadas bus- 
cando una solución satisfactoria sin 
resultado positivo y en la actualidad 
las operaciones de los vagones de tro- 
cha angosta que ingresan al puerto, 
se verifican mediante un transbordo que 
se efectúa en el digue número 4.” 

Hay que tener en cuenta que la lon- 
gitud total de vías férreas, en la zona 
portuaria, es de 120 kilómetros, y que 
«¿nualmente entran al puerto (enlos años 
prósperos) entre 85 y 95 mil vagones 

«cargados, vale decir una cifra que no 
jurtifica proporcionalmente la conges- 
vión de que hablamos. ¿Cuál es la cau- 
sa entonces? La dispersión del sistema 


actual, que precipita la ausencia de 
coordinación en los servicios. Decía no 
hace mucho el ingeniero ano que 


“los trenes entran y salen en el puerto 
cuando pueden, sin que ello sea posible 
con el rigor exigible a una explota- 
ción ferroviaria esmerada.” Agréguese 
a esta circunstancia, que no disponen 
los elevadores de granos del servicio 
adecuado que les correspondería y 
calcúlese lo que representaría como 
aprovechamiento de tiempo: y de per- 
¿ 8 sonal y hasta de material rodante, la 
E centralización de este disperso sistema, 
el día que todas las operaciones por- 
tuarias pudieran circunscribirse a un 
recinto como el de Puerto Nuevo. 


EL ACTUAL REGIMEN TARIFARIO 


A los vicios de estructura, se aña- 
den para rematar una situación ver- 
daderamente remorosa, los que provie- 
nen de la organización portuaria, y 
cuyo símbolo más expresivo es el obs- 
curo régimen de tasas vigente, 

Pocos saben lo que cuesta la entrada 
y salida de un barco al puerto de Bue- 
nos Aires, lo que pagan las empresas 
armadoras en concepto de derechos y 
+de servicios por uno sólo de los grandes 
transatlánticos que se detienen no más 


las respetables cifras de una planilla 
que corresponde a “L'Atlantique”: 


Derechos de entrada (fa- 
ros, balizas y sanidad) $ 23.103.50 
Derechos de permanencia y 


muelle (3 días) ..... , 6.027.380 
Servicio de inmigración a yn 
Montevideo ........ DA 
Servicio extraordinario del 
_Dpto. Nac. de Higiene ,, 620.— 


Pasajes a Montevideo p/el 
personal de ambas repar- 


de tres días entre nosotros. He aquí 


MRAO HUNGER 


Hay que remozar el puerto de Buenos Aires : 


(Continuación de la página 5) 


LLC A $ 259.60 
Pjlotaje (2 prácticos: 1 de 
turno y otro especial) 1.485.80 
Remolcadores-...:.. 4 2087.58 
LONA ls a pS ds 124 00, 


a ajustarla En OE de os a 
cos comunes siempre subsistirá una ma- 
nifiesta desproporción entre el servicio 
que se presta y el que se cobra y no 
puede ser de otro modo. 


LAS, TASAS VIGENTES SON 
BSURDAS 


Los derechos portuarios fijados por 
las leyes respectivas en pesos oro se- 
llado responden a la siguiente tabla: 


Visita de sanidad (por tone- 


lada de registro) ; ADOOS 
Faros y balizas (por tonelada, 

de registro) OLA 
Entrada se tonelada de. re- 

gistro) . > e DOES 
Permanencia (diarios, por « ca- 

da 10 toneladas) E RS PAUTA A) 


Para gozar de buena 


una. máquina. 


Muelle (diarios, 
toneladas) 


cada 19 


por 


Semejante escala de cifras fué acon- 
sejada hace veinte años por la nece- 


sidad de costear el puerto, pero el 
puerto se ha costeado ya con creces 
y... las tasas en lugar de diminuir 


han aumentado 

No hace mucho tiempo un barco que 
entraba demorado a puerto hubo de 
pagar 200 pesos extra, para desem- 
barcar cinco pasajeros con sus respec- 
tivos equipajes, lo que representa ¡cua- 
renta pesos por pasajero!. 

Más aún: la institución del sábado 
inglés acabó por rematar la voracidad 
fiscal y así se da el caso de que un 
barco para descargar con cuatro guin- 
ches a un depósito “oficial, durante las 
cuairo horas del sábado a la tarde, 
se vea forzado a cometer un gasto ex- 
tra de mil trescientos pesos. 

En estas condiciones nuestro puerto 
sigue siendo tratado como una de las 
más productivas fuentes de recursos 
del Estado. 

Ultimamente el Poder Ejecutivo ha 
dispuesto que una comisión financiera 
proyecto la modificación de aquellas 
tarifas “por considerarlas excesivas”, 
Se trata de una declaración que ro- 
bustece las afirmaciones más avanza- 


salud es necesario mover el vientre todos los días, con 
regularidad, siempre a ta misma hora. para que el organismo funcione como 


El regulador intestinal más cómodo y agradable que desaloja sin irritar es la 


SANTEINA 


: A base de dioxidrittalotenona, tiene la forma y sabor de ricas pastillas de 
chocolate. Una es laxante, dos purgan. 


Santeína no irrita, no produce cólicos y hace adquirir la costumbre de: mover 
el vientre todos los días a la misma Dora. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Sarmiento y Florida . : 


das en este sentido. Pero tampoco de 
aquí, puede esperarse la solución, por- 
que el puerto de Buenos Alres es caro 
no solamente por la elevación de las 
tarifas, sino también por la acumula- 
ción de gastos eventuales originados 
por la lentitud de las operaciones y 
las dificultades emanadas de una ad- 
ministración insuficiente. 


EL INGENIERO NIJHOFF FUE 
TRATADO PARA ES 


CON- 
ST TUDIARL O 


Entre otras diligencias sensacionales 
decretadas por el gobierno provisional 
figuró esta. El ingeniero Nijhoff, con- 
sejero de La: Haya y de Bruselas, fué 
traído expresamente para asesorarnos 
en esta materia, y su informe produ- 
cido en octubre de 1931, le costó a la 
Nación un desembolso tan considerable 
que merecería ser aprovechado, si es 
que contiene buenas concinsiones, 

Desde luego lo que al país interesa 
es una solución orgánica de este enor- 
me problema, que dejamos planteado, 
una solución racional que nos lleve «a 
remozar la actual estructura portua- 
ria con miras al porvenir, y a mejorar, 
ajustar y abaratar sus servicios, use- 
gurándole al puerto la autonomía in- 
dispensable. 
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tragedia 
de amor 


CARTA 22 


DeSusy Montero a 
Claudio Martínez. 


Amigo mío. 

Hago un alto en el silencio profundo en que mi vida 
se halla encerrada desde hace largos días, y me 
asomo a su recuerdo con el deseo suave y triste de 
ampararme un poco en su ternura. Las palabras de 
su carta me han dicho mucho de usted. Sólo el dolor 
nos hace comprensivos, y es sólo así que yo he po- 
dido medir la nobleza de su alma. Claudio querido, cuando le 
miro en mi interior así como en esta hora, nada es más caro a 
mi recuerdo y a mi emoción. 

Yo no sé lo que hay en mi. A veces quisiera desentrañar mi 
corazón y mirar lo que en él se agita. ¿Por qué he cambiado tanto 
en este último tiempo? Porque son tan contradictorias mis 
acciones, porque me inclino hacia donde mi alma sabe que ha de 
tropezar. Claudio, yo presiento para mi vida largos días de nie- 
bla, de desolación y desesperanza. Presiento que ya nunca más 
he de tener el reposo necesario para obedecer «a la más pura 
emoción. Todo se neutraliza en el análisis y estoy calculando so- 
bre la posible felicidad de mi vida. Desde hace días he rodeado mi 
casa de silencio, y junto a la cama de mi-enferma he querido 
substracrme de toda otra preocupación. He querido ser para 
este ser tan bueño y cariñoso lo que ella ha sido para mí durante 
años. Lo he logrado en parte castigándome yo misma al advertir 
que incesantemente mi imaginación se iba por caminos difíciles 
y tortuosos. Sentada, a media luz, un tanto abatida por la falta 
de descanso, mis ojos no se han cerrado fácilmente, y entre mis 
párpados he visto ir y ventr una sombra y no he podido com- 
prender si su paso era de buen o mal augurio, pero esa mirada 
ansiosa que me reclamaba en el silencio austero de este cuarto 
en donde quizá ha pasado ya la muerte con su ojo avizor, ha 
entrado hasta el fondo de mi ansiedad y ha inquietado mi alma, 
hasta hace poco tranquila. 

Yo no sé lo que hay en mí, yo sólo sé que en este instante he 
tenido la imperiosa necesidad de acercarme a su amor calmado 
y puro para defenderme del requerimiento ostensible de esa 
sombra que tiene un cuerpo y un alma. 

¡Claudio, qué pequeño me siento! ¡Qué pequeña y qué delezna- 
ble materia me cubre! He vivido años creyéndome superior, am- 
parada por uña fuerza que era mi dicha, una fuerza que me hacía 
valiente y recta para rechazar mis propios pensamientos cuando 
éstos no llevaban ta dignidad que yo me debía. ¡Cuán pobre cosa 
soy ahora! Me complazco en imaginar cosas que me llenan des- 
pués de vergiienza, y es tan viva la fuerza de mi deseo como ayer 
la de mi rectitud. » 

¿Cómo y por qué se ha infiltrado en mis venas este mal corro- 
sivo que me convierte en una mujer despreciable?... 

Si yo le dijera que este análisis de sentimientos me lleva a 
comprender que es su amor lo que me salva de mí misma, usted 
crecría que estoy divagando. Sin embargo, es así. Usted me salva 
con su amor, y esa manera de contenerme yo no sé si en mí es 
también amor. La pregunta me salta y me sorprende con su con- 
'radición. ¿Es a usted a quien amo? Y entonces, ¿por qué sufro 
vor tos besos del otro?... 

¡Claudio, Claudio! ¿Por qué te has ido, por qué no estás aquí? 
Quizá, si tu estuvieras junto a má, defendiéndome de mis pen- 
samientos con tu presencia, calmada yo no sería la pobre muje 
que soy en este instante. 


AUÚMIAO SEGURO 


a través de 
un manojo 
de cartas 
privadas 


¿Por qué te has ido, por 
qué has sido tan dócil? ¿No 
comprendes que (4 veces es 
preciso hacer valer la fuer- 
za del amor que está dentro 
z del pecho? Tú has aceptado 
fácilmente todo lo que yo te he propuesto. ¿Por qué no te has 
defendido defendiéndome?... Ahora estás lejos, ¿Sabes, acaso, 
si en este momento no serías muy necesario a mi vida? Quizá 
mi cabeza sólo espera tu hombro y mis manos cansadas el refu- 
gio tierno y cálido de las tuyas. ¿Dónde estás; piensas en mi?¿Qué 
extraña sugestión te envuelve que te hace codicioble a mi ter- 
mura de este instunte?... Claudio, ¿por qué no estás aqui?... 
Tu carta la he leído mil veces, y sus palabras han caído en el 
abismo de mis sueños atormentados como gotas de paz entre los 
labios ardientes. ¡Amigo mío, dime tú que esto que pasa en mi 
alma me llevará por el buen camino! Dime tá si después vendrá 
la paz. Dime si podré volver a mirarte después de la confesión 
que te hago... Tú estás lejos y yo estoy lejos de todos por mi 
propia voluntad; si alguna vez esta voluntad me flaqueara y me 
sintiera hundir en el vacio sin nombre donde se hunden los 
irresponsables, nadie me perdonaría, porque nadie sabría hasta 
qué punto la tortura-me ha empujado; pero tú, tú que en el 
momento decisivo has dejado el camino libre y has aceptado lo 
impuesto como si las cosas del amor no debieran discutirse, tí 
te sentirás culpable y sufrirás conmigo. 

Yo te amo, yo te amaba antes de esto y tú lo sabías. ¡Qué 
poca fuerza te ha dado tu amor que nado has hecho para de- 
fenderlo! 

Tus manos han caído lacias al costado del cuerpo, y de tu 
boca sólo han salido palabras de dolor calmado y de resignación; 
pero el grito termble que profieren los hombres cuando se sien- 
ten robados y quieren defender el tesoro por el que han sabido 
escalar cumbres y bajar abismos, ese grito, Claudio, tá no lo 
has lanzado. ¿Dónde estaba tu amor, que no ha respondido san- 
grientamente, obscureciendo el paso de tu razón? ¿Dónde la fa- 
cultad dominadora que en tu vida te hizo escalar cumbres?... 
Llevas en tus venas sangre elegida de seres rectos c integros, 
y tú te adormeces en la fatalidad y te abandonas en los brazos 
calmados de la indigencia. Tú, que te enorgullecias de haber 
alcanzado aun tesoro, te ves reducido a la nada, con las manos 
vacías, y bajas la cabeza y marchas como si todo estuviera yo 
dicho. 

¡Ah, los hombres no saben defender el corazón! Van por la 
vida tocados de uma vanidad absurda, concentran su honor en 
pueriles juegos de palabras que salvan o matan, y se creen 
héroes porque en el conjunto de un ejército en marcha no vuel- 
ven para atrás aun cuando lo deseen. Tú has tenido miedo de 
luchar con un ser para ti invisible que estaba en mí y que te 
destruía en mi interior. 

¡Qué fácil que has cedido el paso al enemigo! ¿No sabes, acaso, 


que el arrogante gana en el corazón humano? ¿Por qué, sila vida 


te enseñó, no aprovechaste sus lecciones?... 

¡Claudio, cuánto daría por pertenecerte en esta hora y poder 
apoyar mi cabeza en tu pecho viril! Bien sé que cerca tuyo mi 
cariño sería para ti la más sólida armadura para todos los gol- 
pes y yo, yo descansaría de esta tortura de no saber dónde voy, 
lo que quiero y lo que será. 

Pero tú estás lejos y yo pierdo la seguridad. 

“Te he dicho que siento como dos alas negras que se abren 


sobre mi vida. Son alas de dolor o de traición; no lo sé. Com-. 


prendo que estoy envuelta en un (Continúa en la página 23; 
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ACE muchos años las silenciosas 
calles de mi pueblo se vieron conmo- 
vidas por un extrañe suceso musical. 
Fué una noche lejana de septiembre, 

dom'nio de la primavera, cuando empiezan a 
florecer las primeras rosas y las almas se 
embriagan de poesía. Bajo el influjo de la 


Bajo la sugestión de 
la paz lugareña... 


La SERENAT 


estación magnificente, la vida de la ciudad 
se transformaba. La gente salía de sus casas, 
iba a las retretas y en los balcones antes de- 
siertos aparecían de nuevo las muchachas. 
Regresaba el tiempo de las gratas andanzas 
romancescas en que los barrios callados se 
_estremecían con el son de las guitarras. El 
espíritu de los jóvenes adquiría un hondo 
arrebato de lirismo, y de allí brotaba el in- 
confundible sello de las costumbres provin- 
cianas. 


En esa época, todas las noches salían los 
enamorados a recorrer los lugares de su pre- 
dilección sentimental. Salían en grupos de 
cinco o diez personas, con los clásicos ins- 
trumentos de la ofrenda. Llevaban la fiel gui- 
tarra, la flauta suspirante y el melodioso 
mandolín. Estudiantes y empleados rivaliza- 
ban en méritos de herencia donjuanesca. Ha- 
bía el buen cantor, el músico elegido y el 
hombre que anunciaba la feliz dedicatoria. 
En cada vivienda los enfermos de amor de- 
jaban la querella de su interrogación sonora. 
-Valía la pena escuchar la dulzura de las vo- 
ces que en la hora solitaria ascendían su queja 


LOS CUENTOS GAUCHOS DE 


por los balcones cerrados. Todo era hermoso 
y subyugante en aquellas escenas que, sin sa- 
ber por qué, llenaban de felicidad los ilusorios 
corazones. 

Acostumbrados a la diaria experiencia de las 
serenatas, siempre escuchábamos el tributo 
musical con halago y entusiasmo. Sentíamos 
una alegría contagiosa y romántica por el 


gesto de los hombres que malceraban el sueño- 


por cantar. En el pueblo de estampa colonial, 
de alumbrado escaso y soledad profunda, la 
misión de los peregrinos resultaba una ver- 
dadera hazaña de gesta. La decoración noc- 


turna era impresionante. Calles sórdidas, 
terrosas, desiguales, con un farol a media cua- 
dra doblado bajo el alero de tejas. Después, 
la obscuridad densa y temible del suburbio y 
el latido incesante y lastimero de los perros. 
Y por último, la obligada marcha a pie, el re- 
nunciamiento a la fatiga y el alborozo simple 
y ruidoso del juglar. 

Pero una noche, la tranquila existencia del 
lugar se vió turbada por un insólito episodio 
de novela. No de otra forma podía clasificarse 
la actitud de aquel hombre que resolvía dar 
a la amada una serenata de costosa realiza- 
ción y trascendencia. El homenaje amoroso 
salía de los comunes hábitos locales, y provocó 
entre los contendores del oficio naturales ges- 
tos de envidia y desafío. En realidad, el acon- 
tecimiento lírico tenía una erata belleza de 
emoción humana. El motivo del ideal, el fer- 
vor de las almas, la dicha del destino esti- 
mulaban el valor de las supremas acciones. 
De allí que el extraordinario rasgo del caba- 
llero inflamado repercutiese en todas partes, 
y, desde entonces, las muchachas solteras es- 
perasen con ansia todas las noches la llegada 


E ne) Sarlo Aras 


a los balcones de un idén- 
tico tributo musical. 
¿Cómo preparó el desco- 
nocido la ofrenda de su ad- 
miración sentimental? Los 
detalles de la empresa fue- 
ron arduos y complejos. 
Tuvo que contratar un 
buen boyero, cinco peones 
de fuerza y un viejo carro- 
mato campesino. Equipar 
el vehículo igual que una 
mundanza para transpor- 


Por la. calle me- 
lancólica y de- 
sierta, herida por 
las primeras lu- 
ces del amanecer, 
la carreta de la 
melodía prodigio- 
sa regresaba len- - 
tamente a su des- 
tino. Sentado en 
el pértigo, el con- 
ductor de los bue- 
yes daba al viento 
un remedo de 
canción. 


...al estilo de la que se 

describe en este pinto- 

resco cuadro de tierra 

adentro, conserva toda- 

vía la mágica atracción 

de las cosas de los tiem- 
pos idos. 


Por JULIO ARAMBURU 


tar un hermoso piano de cola. Luego, obtener 
los servicios del mejor pianista lugareño y el 
permiso policial para garantizar la ceremo- 
nia. Así fué cómo sacaron de una casa sola- 
riega el pesado instrumento para llevarlo al 
distante lugar de la reunión. La ocurrencia 
galante costaba trabajo, tiempo y dinero. Sólo 
podía realizarla un moderno trovador que en 
la natural indolencia de la vida provinciana 
se atreviese a levantar el exaltado poema de 
su galantería. 

Tirada por dos yuntas de bueyes, la carreta 
marchaba lentamente. Hacía una noche mara- 
villosa, de brisa tibia y perfumada. En el cielo, 


(Continúa en la página 65) 


“MUNDO ARGENTINO d: 


a 


CARBÓN 


la 
la 
que 


nacia, 


Algo que puede 
flatulencia, es el 
puede usted adguh 
tanto suelto comu env 
ensayo y es pe > que 
los dolores de que-se quej 


le sufrir 


ES PO r a 
Cdo. a “Negra”, de Rosario. 


oo 
MALESTAR DE LOS OÍDOS 


Si el malestar que le aqueja a su 
hijo no se Je pasa con remedios case- 
ros, debe usted recurrir a un especia- 
lista, que mediante una sencilla ope- 
ración le extracrá la cera en ellos 
acumulada. procedimiento no es 
difícil ni y su hijo quedará 
bien. 

Si como nos dice en su carta, tiene 


ES DEBER DE TODA MADRE 
CRIAR A SUS HIJOS, SIEMPRE 
QUE CIRCUNSTANCIAS ESPE- 
CIALES NO SE LO IMPIDAN. 
ESAS MADRES QUE NO LOS 
CRIAN POR COMODIDAD, C0O- 
METEN UN ATENTADO CONTRA | 
LA SALUD DE SUS HIJITO 
¿“STAS MADRES DEBEN SER 
REPUDIADAS POR LAS VERDA- 
DERAS MADRES. 


exceso de cera en los oídos, su limpieza 
es de rigor. Sería contraproducente no 
hacer en estos momentos, en que se 
queja de ellos, la operación que forzo- 
samente tendrá que hacer cualquier 
- día. 
Cdo. a “Bb. A. P.”, de Cabrera. 


, 


o e. 
PURGANTES FACILES 


En cualquier farmacia encontrará 
usted purgantes ¿áciles de tomar para 
darle a su nena. Los hay preparados 
en tal forma que ni ella misma se dará 
cuenta de que el bombón que está co- 
miendo es, precisamente, una dosis pur- 
gante. 


Cdo. a “Señora Irene”, de Rosario Tala. 


Por 
VACUNAS 


Tres vacu- 


nas son por lo 


menos peresa- 
rias contra las 
infecciones 
(ci co *s ería 
mejori: la va- 
cuna antiv: 

riolos 
aplic: 


tres meses, y 


ue se 
, que se 


a los 


después cada 
cuatro años, y 
que no debe 
aplicarse nun- 
ca durante la 
dentición. A 
los dos años el 
niño debe ser 
vacunado con- 
tra la difte- 
ria. A los cin- 
co años le ha- 


juegos que al 1 
de entretenimie 


fin de facilitar la 
encargadas de 
No debe cel 
cuenira d 
agrado no: 


titífica. 
Actualmente 
se administra 
también a los 
recién nacidos 
una vacuna 
llamada B. C. 
G. La B. C. G. 
es una raza 
especial de ba- 
cilos  tubercu- 
losos descu- 
bierta por Calmette, Guérin y Weil- 
Hallé, Estos bacilos, cultivados en me- 
dios apropiados, pierden la virulencia 
aun permaneciendo vivos, y pueden ser- 
vir para la vacunación. - 
Calmette, con el aplauso de la mayo- 
ría del mundo médico francés, utiliza 
la B. C. G. para una vaccinoterapia 
preventiva artituberculosa aplicada al 
recién naciáo Esta vacuna ha de ser 
administrada por vía bucal durante los 
diez primeros días que suceden al naci- 
miento. Los resultados son alentadores, 
y esa práctica debería hacerse obliga- 
toria, Entre más de 100.000 niños vacu- 
nados de 1924 a 1928, la mortalidad 


vios del invierno. 
Ademá 


estudio. 


En esios días de invierao en cue mo *s 
posible enviar los niños a jugar a las 
plazas y los parques 
tiempo y la faKa de sol, tedos los padres 
deberían proporcionales dentro del hogar 
simo tiempo que les s 
to contribuyan a desper- las 
tar en ellos la afición por los estudios, a 


eos de sali 


de 


o al patio, exponiéndose a los peligros pro- 


, y esto no debe olvidarlo ningu- 
na madré, a la maestra es necesario ayu- 
derla en la dificil tarea de 1 
que no todos los niños aprer 
lidad, unos por el escaso desarrollo de sus 
facultades y otros por ser reacios para el 


“EL. MEDICO DE GUARDIA” 


general sólo 
ha sido del 3,6 
por 100, mien- 
tras que entre 
los niños. no 
vacunados es- 
ta proporción, 
por el contra- 
rio, se ha ele- 
vado, en el 
mismo lapso 
de tiempo, al 
18 por 100. 


¡HAY QUE 
CUIDARSE 
DE LOS RES- 
FRIOS! 
nor la couñeza ul He aquí: al- 
gunos 
consejos para 


bueños 


personas 


que ig noran 


tea de las as 
= 18 CUUSaSs por 
nseñarles. li cu A 
2 que un que en- las cuales 


sar un suelen res- 


ro de su 
a la calle friarse Coñ 
tantísima fre- 
cuencia. 

Ante todo, 
para evitar 
los resfrios, es 
necesario no 
exponerse a 
los cambios 
bruscos de 
temperatura, 
y menos aún cuando el cuerpo, a cuu- 
sa de un violento ejercicio, está tras- 
pirado. 


enseñanza, 
con faci- 


Es necesario, además, huir de las co- 
rrientes de aire, tan peligrosas que a 
veces resultan fatales, como asimismo 
no hacer comidas muy copiosas, mi ha- 
cer vida larga en habitaciones que no 
estén ventiladas convenientemente. 

Otra cosa que debe tenerse muy en 
cuenta es la de no remover objetos 
cargados de polvo sin antes taparse 
convenientemente la boca y las narices. 

No debe olvidarse que un resfrío pue- 
de llegar « scr fatal. 


CONTRA EL HIPO 


Esos ataques de hipo de su hijo pue- 
de usted combatirlos mediante el si- 
guiente tratamiento: 

Hágale que se tape los oídos con el 
dedo meñique de cada mano, hasta no 
oír nada, y que beba a sorbitos un li- 
quido cualquiera que puede suminis- 
trarle usted misma o cualauier otra 


persona. 


es um remedio sencillo y eficaz. 
Pero la medicina casera también reco 
mienda fro, que no tenemos inconve- 


birlez, consiste en lo 


niente en 


siguiente: 


Llénese un hasta la sutad de 
agua; introdúzease en él la hoja de 
un cuchillo y bébase el ague teniendo 
con la mano en el mismo sitio, sin nv0- 
verla, la hoja del euehillo. Se dice que 
inmediatamente cesa el ataque de hipo. 

Esto mismo que le. contestamos 4 
usted lo hacemos extensivo a las demás 
madres: nunca está de más tener co- 
combatir pequeños 
malestares imprevistos. 

Cdo. a “Madrecita buena”. de Ta- 
palqué. 


nacimientos — para 


DURANTE LOS PRIMEROS ME- 
SES, TODA CRIATURA DEBE 
SER CRIADA POR LA MADRE, 
AL PECHO. LA LACTANCIA MEX- 
TA PUEDE VENIR DESPUES, 
CUANDO EL NIÑO YA HA CUM- 
PLIDO EL MEDIO AÑO. ANTES 
NO ES CONVENIENTE EMPEZAR 


ESTE SISTEMA DE CRIANZA, 
SALVO CASOS QUE ASI LO 


EXIJAN. 


ECZEMAS 
Cuando, como en el caso a que usted 
se refiere, se trata de eczemas cróni- 
cas, puede recurrir a este preparado: 


Gelatia iia 15 gramos 
FrenetMma es LOA 
Goma arábiga ..... 050 , 
CLEAN 3 5 


Agua hirviendo .... 30 

Oxido de cinc ...... 10 

Fénosalil aci O 

Este preparado, eficaz por cierto, 
debe entibiarse por medio del baño de 
maría y aplicarse sobre la piel en la par- 
te afectada por las eczemas. 


Cdo. a “Mamá”, de Coronda. 


NO HAY ser HUMANO más ABNEGADO que una MADRE 
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(EL ALIMENTO DE LOS HIJOS DE MÉDICOS) 


- Para el destete y la comidita del nene, 


El alimento criollo, que se emplea con éxito 


13 


GERMINASE, se vende en todas las Farmacias de Sud América. 


- Fabricantes: L. A. BALIÑO y Cía. — Buenos Aires 
Fundadores en la Argentina de la Industria de Alimentos Dietéticos para los niños. 


creciente, en todos los Dispensarios de Lactantes, desde hace 18 años, 
y que los Señores Médicos dan a sus propios hijitos. 


0B S E 0 Ul AM 0 $ picó gratis, 


2 quien lo solicite, con un ejemplar de la hermosa Canción 
de Cuna “GERMINASE”; música de Luis Teisseire y letra 
de Héctor Pedro Blomberg. Escribir a “GERMINASE”. 
Gallo 1361/71, Buenos Aires, acompañando este aviso, 


ryan 


AUTO AMGORÍNO : 13 


O 


Yo, el mate 
de Flor de Lis, debo 
q - sacara /uz algunos 
7 secrefos sobre yerba 

mate. - Veamos: 


MARCA REG» 


Que la yerba paraguaya sea un producto tro- 
pical, no implica que todo país cálido esté 
capacitado para producir yerba mate de pri- 
mera. Se sabe positivamente que el Paraguay 


e 


ha sido favorecido por la Naturaleza con > 
condiciones climatológicas especiales para' la | | al 
producción de yerba; y es don tan privilegiado, o ; 
gue ni siquiera a todo el Paraguay. alcanza. | | 5] 
Allí sucede lo mismo que en la Argentina, 
] en que Mendoza y San Juan: son maravillosas - 
- para los: vinos; Ri y Ne 


Neg -0 para las frutas, etc. : 
or. fortuna, los. yer es de la: Flor de Lis. 


están comprendidos dentro de la región 


A Z privilegiada. 


' Deducción: La Flor de Lis es, una yerba 


A superior, no por obra. del hombre, sino. Don 


sl a designio. inexorable de la Naturaleza . A E «LA INDUSTRIAL PARAGUAYA 


S. A. - ASUNCION (Paraguay). 
Sucursal y Molino en Buenos 
Aires: Chile y Paseo Colón, 


A ONO ao a 


14 


En pleno idilio, cuando 
ambos enamorados pare- 
cían personajes de égloga, 
ella... 


“PALOM 


APA! ¡Papá!... 


Papá, oye... 
—-““Oyo”, pues, mi hija... 
impaciente y juguetón. 
—;¡ Ahora no te digo! 
—Ha de ser algo muy bue- 
no... ¿A que adivino?... El 
potrillo que Laurencena me 
Dat 


—¡No! — le inte- 
rrumpió, contrariada, la 
joven. — No es un po- 
trillo, es una per- 
sona... ¡No te 
digo! 

A e 


yo, ¿cómo voy a 


saber?... ¡Una 
persona!... Se- 
rá el “Ñato” 


Chumacera, que 
me prometió... 
—¡Qué va a 
ser “eso” !... — 
protestó, ya 
impaciente, 
“Palo- 
ma”, bri- 
llándole 
los ojos 
bajo la 
cabelle- 
ra negra 
y ensor- 
tijada. 
—El “Ña- 
to” parece 
una persona 
también. 
Además, iba a traerme 
unos yuyitos para mi 


reuma... ¿Quién es 
entonces ese perso- 
naje? 


—-Te lo voy a decir, 
porque tú te burlas de intento... Es 
Ricardo Escudero, que llegó ayer de 
Buenos Aires. 

EAN...) el. muchacho aquel!...“— 
murmuró don Isidro, echándole a su hija 
una mirada de reojo. — Muy bien... — Y 
como si el asunto le interesara poco, cortó la 
conversación lanzando de nuevo un compla- 
cido pero terminante: — ¡Muy bien! 

La joven se volvió con paso lento y mohi- 
no. Su padre quedóse pensando que no esta- 
ba ya lejano el día en que todo sería soledad 
en su corazón... El recuerdo de la esposa 
muerta y el presentimiento de la hija ausen- 
te... Porque aquel mequetrefe. estudiaba en 
la capital, y se la llevaría... Hubiera de- 
seado un agricultor como él, un fuerte trabaja- 
dor, y que se quedasen para siempre los dos 
allí, a su lado. Y tener muchos nietos que 
saltaran y crecieran por aquellos campos, 
para irse sucediendo de padres a hi- 
Oia 

Suspiró, la mirada sobre los trigales. Una 
bandada de tordos pasó volando, y le pro- 
dujo la impresión errante de los que no tie- 
nen nido y no dejan huella... 


— contestó el anciano, entre 


Atmdo NGONNO 


... cometió una impruden- 
cla que puso una nota san- 
grienta en la blancura del 


romance. 


— se oyó la voz de “Paloma”, cue, 
en aquel instante, bajaba corriendo la escalir ata 
de la casa. Una tupida glicina, toda en flor, le .or- 
maba dosel. Ya en el patio, la joven avanzó hacia 

su padre, visiblemente alegre con la noticia. — Papá, oye... 


Niña! . . . Allí hay un mo- 
zo que pregunta por usté... 

Era la “china” Rita, gorda, relu- 
ciente, parada en la puerta de la 
sala, con la mirada de sus ojos de 
bicho completamente azorada. 

-—¿Un mozo?... — dijo “Palo- 
ma”, deteniéndose con una rosa en el aire, 
cuando ya la iba a meter con las demás flo- 
res en el búcaro. — ¿Y me busca a mí?... 
¡Ah! 

Y es lo tue ocurre: el pensamiento de que 
un hecho debe acontecer nos obsede toda la 
mañana. Mientras tanto, vamos disponiendo 
la recepción. Todo está limpio y en orden. 
Los sillones con sus fundas inmaculadas; las 
cortinas caen con graciosa ondulación. En 
un ángulo el piano de cola, cubierto por flo- 
reado mantón violeta, con flecos de marfil. 
¿Le gustará la música? Pues algunas piezas 
de Sehumann o Albéniz..., y... ¿por qué 
no?..., alguna zamba criolla, esa que se ti- 
tula “Los ojazos de mi negra”... Bueno, y 


— Nos haremos la ilusión 
— dice bromeando Ricardo — 
de que somos dog pobrecitos 
pescadores sin otro recurso 
que el lago para vivir y un 
automóvil para protegernos... 


ahora corramos a cortar 
un ramo de flores. Pero 
antes una miradita por 
el balcón... 

Y ya hemos mirado 
diez veces. El camino, 
desierto... ¿Vendrá?... 
¿No vendrá?... Para 
calmar la impaciencia, 
empezamos a ordenar en el búca- 
ro las rosas amarillas, los clave- 
les de fuego, los heliotropos de 
ardoroso perfume... Y ahora 
unos jazmines para apaciguar 


Mr 


e 


* 


ES 


tió para la capital, cinco años antes, se die- 
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1 
tanta pasión... Y luego esta rosa. ¿Dónde 
la pondremos?... Aquí... Y de pronto: 
a allí hay un mozo...” ¿Un mozo?... 
¡ . : 

La joven siente que toda la sangre se le 
agolpa al corazón. Luego las mejillas le ar- 
den como si tuviera fuego en el rostro. Atina 
a meter la rosa en el búcaro y quiere reco- 


” 


ger las hojas dispersas sobre la mesa. Pero 


oye una voz en la misma puerta de la sala: 
—Buenos días, “Paloma”... á 
—¡Ricardo!... — dice. Y después, aver- 


_gonzada, se corrige: — ¡Escudero!... 


Él avanza y se estrechan la mano. Se mi- 
ran un momento y vacilan. Cuando él par- 


- caravana. Pero él ha pagado con la fuerza 


AUALO HRGOTLETU 

ron un beso. 

Pero ahora 

vacilan... 

Unidos de la 

mano, se mi- 

ran ansiosa- 

mente. Los 
ojos celestes 
de “Paloma” 
/ brillan como 
violetas mo- 
jadas por el 
rocío. Bri- 
llan de tal 
modo, que 
Ricardo entor- 
na los párpa- 
dos. Lo hace 
como si guarda- 
ra un tesoro 
dentro de sus pupi- 
las. Lo hace lenta- 
mente, avaramen- 

TO 
—Dime Ricardo, 
como me decías antes. Y 
háblame de tú... — mur- 
mura él, como deseando 
romper el ligero hielo de 

la ausencia. 

—Bueno; siéntate aquí. .., junto 
a la ventana, donde hace más fresco. 
Dame tu sombrero... — Accede 
ella de buen grado, con sonrisa cor- 
dial. 

—¡Oh, no te incomodes!... Sí, 
aquí junto a la ventana se está muy 
bien... En cualquier lugar se está 
bien al lado tuyo... 

Ella, con la diestra, hace un ademán 


como para detener ia efusión admirativa 
que ya ve desbordar. Y no logra sino poner 
en evidencia un encanto más de su persona: 
aquellas manos de diosa que, al moverse, 
parecen sembrar pétalos de jazmín sobre el 
mundo agradecido. 


Don Isidoro fuma satisfecho, lan- 
zando una mirada a su campo. Veinte años 
antes, cuando vino a poblar, era un desierto 
rojizo con grandes matas de pasto puna. No 
había allí con qué alimentar una oveja. Y 


ahora, la fila de carros cargados de trigo, al. 


tomar el camino de la estación, parece una 


í 
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de sus maduros años. Tiene ya sesenta y se 
siente cansado. Piensa en un sucesor... 

Don Isidoro Fuenteclara es un hombre al- 
to, grueso, de rostro ahora un tanto pálido. 
Viudo desde hace mucho tiempo, ha visto 
crecer a su lado y desarrollarse a su hija 
Esther, a quien llaman “Paloma” de sobre- 
nombre. Es el único retoño del viejo lapacho. 
Un retoño en flor, que en breve cumplirá 
diez y ocho años. Y el padre se mira en sus 
0J0S, como la nube de plata se refleja en las 
aguas transparentes de la laguna. 

Don Isidoro ha terminado de almorzar y, 
sentado en un sillón de hamaca, siente que 
la hora de la siesta le penetra dulcemente. 
Dormita. “Cachafás” aprovecha esta cir- 
cunstancia, y va limpiando las migas de pan 
que quedan en la mesa aún sin levantar. 

—i¡ “Cachatfás”*!... aparece Rita, tra- 
tando de apagar el iimbre de la voz, para 
que el señor no se despierte. — ¡Yo te vi a 
dar, indino! 

El perro huye a esconderse en su casilla, 
pero el rumor ha despertado a don Isidoro. 

— ¿Qué pasa, Rita? 

—Nada, señor...; es este perro mandin- 
ga, que no hay modo de corregirlo. ¡Vea, y 
lo ha dispertao nomás! 

—Déjelo, si no hace daño... 
Ya debe ser tarde... 

— ¡Ni las dos, señor! ¡ Apenas ha dormido 
media horita! 

Está bien, tengo bastante... ¿Los mu- 
chachos dijeron que iban a volver?... 

Ai anochecer, asigún malicio yo, por- 
que van hasta la laguna... 

— Sí, son más de veinte leguas... 
ron todo lo necesario ? 

— Yo misma les he preparao la canasta... 
y puse también los aparejos de pescar... 

Don Isidoro queda un rato silencioso. 
Después arroja una mirada al cielo, y su 
rostro no parece satistecho. El aire, tan azul 
por la mañana, comienza a cubrirse de una 
bruma ardiente y pesada. Algunas nubes 
flotan sobre el horizonte. 

—¡Caramba!... Ese mucha- 

cho, después de cinco años, ya 
no se acordará de estas cosas..., 
y “Paloma” es seguro que ni si- 
quiera... ¡Qué broma! 
Deja las frases sin terminar, 
pero Rita com- 
prende la inquie- 
tud del patrón. 
Los muchachos 
no iban a mirar 
al cielo para ave- 
riguar sus desig- 
nios, porque ellos llevaban un cielo dentro 
de su alma. Un cielo sin ninguna nube de 
tormenta en el horizonte... 


¡Ejem!... 


¿Lleva- 


El día es caluroso, por eso se han 
refugiado debajo de aquel árbol solitario, 
de tronco nudoso, que crece a orillas de la 
laguna. Su copa los protege de los rayos del 
sol, mientras la brisa refresca sus mejillas. 
El automóvil, que han llevado hasta allí, 
agrega a su refugio ciertas apariencias de 
confortable sala, 
echados sobre el vésped, les sirven de 
asiento. : 

—Nos haremos la ilusión —dice bromean- 
do Ricardo — de que somos dos pobrecitos 
pescadores, sin otro recurso que el lago pa- 
ra vivir y un automóvil para protegernos... 


— ¡Eso es!... — apoya “Paloma”, acep- 
tando aquella situación con la mejor buena 
voluntad. — Y la gasolina la sacábamos del 


mismo lago, cuyas aguas milagrosas tenían 


la virtud de convertirse en petróleo... 
—¡ Y en cerveza!... — agrega él, sacan- 

do dos botellas de la cesta providencial, lle- 

nada hasta el borde por la previsora Rita. 


Las metió en el agua y las puso a refrescar 


en una concavidad de la tosca. 
El día se deslizaba fugazmente. ¿Q 


e 


o o 


ROPAS: 


pues sus almohadones, 
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logró pescaz la primera trucha? Fué 
muy discutido aquel punto. El premio 


corazones. — ¿Me quieres mucho? — 
agregó pox tim, enlazándole el tulle, 


e poe Sn re Re Ella lo miró fijamente, com los ojos 
inguno de ellos lo aclaró bien, pero * muy abiertos. Sus labios ALYLATOM, 
no admitía ninguna duda... Cayeron Autor de la novela corta que se publica per no se sabía si per 
al agua los aparejos y el corcho flotó en este número palabra “mucho”, o para ofrecer su 
por largo rato.. De pronto, ambos boca en un beso. . 


sintieron como si bruscamente les lla- 
maran del fondo de la laguna. Tiraron 
con azoramiento de pescadores biso- 
ñog. Hasta que aparecieron aquellos 
dos relámpagos de plata, prendidos del 
anzuelo y pugnando desesperados por 
escapar... “Paloma”, de un tirón, lo- 
eró lanzar sobre la playa su enloque- 
cida presa. Pero Ricardo precisó de 
SER varias tentativas. Apenas hubo diferen- 
7% cia de cinco segundos, pero ambos se 
4 atribuyeron el triunfo. Discutieron, 
arriesgando argumentos sutiles. Por 
último convinieron en que, si bien la 
trucha de ella cayó sobre la orilla un 
poco antes, en cambio la de él era li- 
geramente más grande. Así, pues, la 
recompensa era mutua. Y ninguno se 


Él lo interpretá de las dos mancras.. 


“PALOMA” 


hace para los lectores de 


SU AUTOBIOGRAFÍA. 


Nací en Buenos Atres. Mis dos primeros libros fueron 
ensayos de adolescente. Reción con “Talismanes” llegué 
a revelar personalidad. Apareció en España en el año 
1908 este libro de versos, de cuyo contenido di una lec- 
tura en el Ateneo de Madrid, en sesión presidida por doña 
Emilia Pardo Bazán. 

Ya de vuelta a mi patria, publiqué otros dos libros 
de poesías: “La canción de un hombre” (1911) y “Un 
3 quejó de la recompensa. camino en la selva” (1916). Entre uno y otro di a luz 
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tonces concreté mis actividades literarias a la constante colaboración en 
revistas y diarios. Fruto de esta labor son dos tomos de novelas cortas, 
dos de cuentos y uno de poesías, sin aludir «a las notas de índole diversa, 

e a - que bien podrían llenar dos volúmenes más. 7 : 

— ¡“Paloma”!... — muraizata: él, Ln mi reciente viaje por Europa fueron traducidos al italiano. varios 
Y ella entornaba los párpados. Suspi- trabajos míos. Entre ellos, la novela corta. “Rueda Loca” (“Ruota Pazza”), 
raron los dos. Se aproximaron. Hacía | que la crítica juzgó. como uno. “de i migliori racconti” de un escritor lati- 
ya quince días que Ricardo llegara y | noamericano. e e 
el amor no LAESOR as Srs én sus  L 


El resto del día lo emplearon en co- 
rretear por la playa. Entre los junca- 
les, las garzas picazas volabar en ban= 
dadas al rumor da sus pasos. Recogían 
los grandes caracoles verdinegros, que 
las olas depositabanm sobre la playa. 
Una barca pasó al alcance de la voz, y 
su único remero les gritó algo que no 
pudieron comprender. 

Pronto, sin embargo, tuvieron lau ex- 
plicación. Nubes sombrías, de un eár- 
deno amenazante, se acumulaban sobre 
el oeste. Corrieron hacia el automóvil, 
porque no había un minuto que perder. 
Ya la atmósfera se agitaba con una 
inquietud de ráfagas sueltas, precurso- 
ras de la tormenta, y aspiraron ese 
olor de tierra mojada que volaba en el 
aire. En pocos minutos el escenario ha- 
bía cambiado totalmente. Una gran 
sombra se extendía por el cielo, parecía 
ya próxima a caer sobre la tierra. 

No hablaban una palabra. Ahora co- 
yrían a noventa kilómetros. El campo 
estaba desierto y el aire parecía el 
aliento de un horno. Roncaba el motor - 
con furia renovada. Ricardo pensó: “Si. 
aumento la velocidad, dentro de una. 
hora' estaremos en la estancia...” Y + 
oprimió el acelerador. “Paloma” se 
sintió sacudida por la marcha vertigi: 
nosa. A el cuadrante y vió E 2 


Al poco 2 cambiaron sE entrete- 
nimiento, Las truchas, por otra parte, 
debieron recibir algún aviso inalámbri- 
eo, porque ya no picaron más. Conclu- 
yeron por abandonar los anzuelos. Con 
la mirada fija en las oleadas mansas 
que jugaban en la playa, dejaron que 
la dicha bañara sus almas, mientras 
ellos, con las manos unidas, Sonia 
dulcemente. 
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Lo más sencillo y eficaz es el 
Linimento de Sloan porque ayu- 
da a la naturaleza en su acción 
de conseguir que el cuerpo hu- 
mano elimine sus propios dolo- 
res. Dé una suave fricción de 
Linimento de Sloan en el pecho y 
en la espalda del niño o adulto: 
los resultados son casi inme- 
diatos. - | A 


un remedio 


inofensivo que le trajo 


de reposo y sueño! 


¡Cómo sufre usted cuando ve 
2 su hijito enfermo! Casi tanto 
: - como él mismo, a quien la tos le 
74 mortifica el pecho y no le deja 
; conciliar el sueño. 


Después de la 
fricción de 
Sloan, el sue- 


ño trae consi- 
y El Linimento de 
Sloan está acredi- 
tado por varias 
'Seneraciones de 
uso y experiencia. 
La ciencia mo- 
derna lo sigue 
xs usando porque confía en su efi- 


SS : : cacia como los médicos de an- : 
be IN | M 7 N () taño. Identifique el frasco en su 2 

, : í : | | ' : DE envase de cartón blanco con pe 
; : letras negras, en todas las Íar- o 


MATA DOLORES se macias. z 


j - Si se pudiera dormir; el dolor 
: le pasaría hasta que llegara el 
7 médico; por lo tanto, hav que cal- 
A: mar ese fuerte dolor. 


go la mejoría. 
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¡ESTE ¡SOPLON | ¡ESPIA ; ¿RUIN ! ¡CUIDADO CON LO QUE ¡ES ON 
SEÑOR ¡USTED ES UN MUERTO E OS MUERTO DE ? Ez BASTA DE 
y LUYEN - N 
DICE QUE De HAMBRE QUE E EN MuESO HAMBRE ! s INSULTOS. 


ANDA CODICIANDO MI 
¿PUESTO Y NO PUE- 


Y AD PE OBTENERLO 
SV POR MEDIOS 


MEDIO Y NO 
NECESITA DE 
Su PUESTO! 


USTED NO 
SE PORTA 


TODO LO UE 


ES 


CORRECTA - Y/ % ; | 
a 


DEBIERA , 
+ ENSU POVES- 
To! 1 


“UN TIPO RUIN, > 
QUE ME HA 
HECHO PERDER 

EL EMPLEO! 

S1LO NUELVO A, 
VER, ,LE ROMPERÉ 
LA CARA. ¡CANALLAS 


¿QUE TE PASO, 


Y. 5E í : 
¡ ARROJEN ¡[LARGUENMEL AN] “RATA DE COMITE |¡NEGRE- 
FERMIN 2 


É MACHO HA te 
RIA A LA / Ro! ¡ MUERTO DE HAMBRE! 
OSADO PONERME “NO NECESITO EL SiO? 


CALLE! CLA MANO ENCIMA * n 
S Y MENOS PUEDE HA - ¡ GUARDESELO ! ¡PORFOR - 
CERLO ESE PITUCO! TONA PUEDO VIVIR DE 


RENTA, BERGANTE ! 


¡ME SATISFACE EL HABER 
TENIDO UN ARRANQUE DE 
DIGNIDAD FRENTE A ESE 

BESTIA! ¡ POR SUERTE HE 
QUEDADO COMO Un PRIVI= 
LEGIADO QUE NO NECESITA 
EMPLEOS ! 


¡ HOLA, FERMIN L MEHAN DICHO QUE 
ANDAS SiN EMPLEO! CASUALMENTE 4 
LE HE HECHO UN FAVOR A UN CONO - 4 
CIDO MIO YSE HA _POESTO A MIS y 
ÓRDENES. AGRADECIDO .. 


3 


NOIBA A DARLE A ESE 
LA BAJA SATISFAC - 
QUE ME IMAGINARA 


¡AVER ESOS SEÑORES 
QUE ESPERAN DESDE 
ESTA MARANA!L 

¡ HAGALOS PASAR! 


¿CONQUE 


V2 E) PUEDE CONSEGUI 
USTED». 


UN EMPLEO! ¡ES UN 
HIPO MACANUDO ! 
TE RUEGO TEN - 

GAS PACIENCIA Si 
HACEMOS AMAN - 
SADORA, PORQUE 
ES UN HOMBRE MUY 
OCUPADO ! 


E 


Y Capaz A 
HASTA DE ) 
ESO: 
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ES 
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Paloma 


manecilla rebalsaba los 95, los 100, 
hasta llegar a los 109 kilómetros. 

De pronto, la tcrmenta corrióse ha- 
cia el norte vertiginosamente. Les cor- 
taba el camino. Nubes fulgurantes, pe- 
sadas, Casi al ras del] suelo, se agolpa- 
ban rodando delante de ellos. La rá- 
Paga les envolvió con un rugido titáni- 
co. Ricardo detuvo la marcha, y ayuda- 
do por “Paloma”, logró colocar las 
cortinas, después de una Jucha desespe- 
vada. Se refugiaron en el interior. Una 
obsuridad asfixiante les envolvía. So- 
bre sus cabezas reventó un trueno es- 
pantoso. Y mientras todo el aire se in- 
cendiaba de trágica lividez, el diluvio se 
desató, se vnicó del cielo con un frago- 
roso chorrear de catarata... 

Las horas pasaban con lentitud. Hun- 
didos en un bache, con el motor sumer- 
gido, no había nada que hacer. 

——Papá nos ha de mandar a ¡03 peo- 

nes — decía “Paloma”. Él no sabía que 
ibamos hasta la laguna, pero Rita se 
lo dirá... 
- Quedaron en silencio. El agua caía 
siempre, pero con menor fuerza cada 
vez. La noche se acercaba. Empezaba 
a levantarse una brisa fría. Ricardo 
consultó el reloj y vió que ya era cerca 
de las ocho. 

—Ureo que nos faltarán más de diez 
leguas — dijo. 

-—¡Oh, más!.. 
mandar auxilio.., 

La obscuridad se hizo impenetrable. 
Impezaron a cantar las ranas, y un 
pájaro de las lagunas pasó gritando 
por la obscuridad. El agua había cesa- 
do de caer y salieron las estrellas, Ri- 
cardo quitóse el saco y lo echó sobre 
los hombros de “Paloma”, diciéndole: 
“Tú te mojaste, ¿verdad?” Pero ella lo 
rechazó. “¡No! ¡No!...” Se estrechó 
a él y quedaron cubiertos los dos. 

Las horas pasaban con lentitud. La 
luz del amanecer les sorprendió junto 
con un rumor inesperado. Cuatro peo- 
nes de la estancia llegaban «al galope 

fatigado de sus caballos, 

-—¡Anastasio! — gritó la joven. 

-—¡Niña, por -Dios bendito! — res- 
pondió el puestero. — ¡Mire cómo los 
agarró la tormenta!... ¡Qué noche ha- 

*brán pasado, don Ricardo! 

-—¡ Un poco de frío, nada más!... — 
rió éL 

Llegaron, a remolque de las yuntas, 
ya cerca de las doce. Don Isidoro, muy 
afligido, les recibió diciendo: “Linda 
diversión la que han tenido, ¿verdad?... 
¡Qué desastre!” 

Pero ellos no parecían de la 
opinión... 


Pero papá nos va a 


misma 


-—¿No ibas a ir hasta las parvas, 
hijita? 

— Sí, papá. Pero estoy esperando... 
a Ricardo... ¡Ahí viene! — prorrum- 
pió, las pupilas encendidas por súbita 
luz. Y corrió al borde de la escalerilla. 
¿Por qué has tardado tanto? 

- — Porque el malacara amaneció en- 
fermo. Nuestro paseo a caballo se ha 
malogrado... Iremos en el “auto”. 

-——Bueno, sí... —Cconvino la ¡joven 

«de muy buena gana. 

¡Al rato los dos se despedían. Don 
Isidoro los vió partir velozmente. Pen- 
saban llegar hasta el monte de fruta- 
les y luego irían a contemplar 


El duraznal se extendía a través de 
cien cuadras. Á veces las ramas se des- 


- Academia de Bandoneón 


Aprenda a tocar el bandoneón por . 


correspon. o personal, desde cual- 
quier punto de la Repúb. Se en- 
¿viará el bandoneón gratis para. 
estudio, Envíe $ 0.20 ctvs. en es- 


tamp, y recibirá condiciones. Cur» - 
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la trilla.- 
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gajaban al peso de tanta fruta. 

Un peón ya les esperaba con una 
canasta llena, Bajo un sauce frondoso 
se pusieron a saborear la jugosa golo- 
sina. “Toma este durazno, que he mon- 
dado para ti...” — dijo ella. El quiso 
comerlo de su mano, diciéndole: “No 
te extrañes, “Paloma”, si te doy un 
mordisco. Habré confundido tus dedos 


con la fruta... “Y miraba las manos 
de la muchacha, más rosadas y mór- 


bidas que la pulpa de los duraznos. 

Eran tan grandes y ricos de jugo, 
que a poco se rindieron satisfechos. TIL 
peón se había alejado, y aquella sole- 
dad llena de árboles y pájaros canto- 
res, les entraba en el alma como una 
embriaguez. Ambos se buscaron con los 
ojos y los labios. El beso de “Paloma” 
fué más sabroso que una fruta. 


— Ricardo... — suspiró la ¡joyen. 
Sus ojos se entornaron con blando arro- 
bamiento. — ¡Vámonos!... — agregó 


después. 

Por la huella, durante un rato, sej- 
pearon entre la arboleda. De pronto 
apareció todo el cielo, una extensión 
de MNanura y, al volver un recodo, allí 

“cerca, la trilladora. En diez segundos 
estuvieron junto a las parvas. Descen- 
dieron. Los peones saludaron emboba- 
dos a la hija del patrón. El dueño de 
las máquinas se acercó. 

-— Buenos días, Núñez... — dijo ella. 
¿Parece que esto va ligero? 

— Así es, señorita... Pero este año 
es tanta la cosecha, que se me hace 
que no vamos a concluir nunca... 

Rió, festejándose su inocente ocu- 
rrencia. Los invitó a que vieran de 
cerca la faena. A Escudero le atraían 
el motor y las calderas. Quedóse con- 
vera ando con los maquinistas. “Palo- 
ma”, en cambio, quería contemplar 1 a 

trilladora y aquellas espigas tan ticas 
en granos, de que hablaban su padre y 
el capataz desde hacía un mes. Estuvo 
presenciando la faena de trillar. Aque- 
llo le divertía. Como el peón le cediera 
su Jugar, tomó ella un haz bien colma- 
do y lo fué lanzando a grandes mano- 
jos. Reía, buscaba con la vista a Ricar- 
do, para que la viera en aquella faena... 

Pero las máquinas cumplen su labor 
muy seriamente. Ellas no hacen distin- 
ción entre un peón harapiento y una 
hermosa mujer. El peón, que sabe los 
riesgos de su trabajo, no ¿e distrae, 
Una mujer enamorada, que busca con 
los ojos al hombre amado, que lo llama 
con gritos alegres, no debe acercarse a 
una trilladora. Es peligroso... 

Cuando Ricardo, después de saciar 
su curiosidad, fué en busca de “Palo- 
ma”, llegó en aquel segundo fatal. Vió 
a su amada sonriente, que con la dies- 
tra lo llamaba y con la izquierda arro- 
jaba un puñado de espigas en la aber- 
tura de la máquina... Fué un relám- 
pago, algo de vériigo, de horror inau- 
dito... La boca sonriente se contrajo 
de golpe en un grito desgarrador, mien- 
tras los bellos ojos expresaban una es- 
pantosa perplejidad. Parecían interro- 

garle: “¿Quién me hiere, cuando estás 
tú allí, cuando te amo y soy tan fe- 
liz?...” Luego, convulsamente, la jo- 
ven se retorció, se dobló sobre sí mis- 
ma, logrando zafarse en un esfuerzo 
supremo, y dar unos pasos... La mano 
izquierda, horriblemente mutilada, se 
iba en sangre, teñía cálidamente de 
rojo la dorada alfombra de los haces 
de trigo... 

El médico salió. La habitación es- 
taba entre dos luces. Olor a desinfec- 
tante saturaba la atmósfera. La ope- 
ración había sido delicada, para conse- 
guir restaurar en lo posible los dedos 


destrozados. El cirujano, traído a es- 


cape de la ciudad vecina, realizó la: 

operación con habilidad profesional y 

ternura de amigo. “¡Qué lástima de 
(Continúa en la página 57) 
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... y Oleo Margarina 
“EL GAUCHO” 


la contiene en abundancia 


18 Úleo Margarina El Gaucho de Swiftes- 
tá hecha con gorduras bovinas derretidas, 
filtradas, refinadas de acuerdo a los mo- 
dernos métodos científicos. Estos méto- 
dos son los que han hecho famosa a la 
Compañía Swift en todo el mundo. La 
Oleo Margarina El Gaucho está saturada 
de elementos nutritivos que dan abun- 
dantes calorías, y de las Vitaminas A, tan 
necesarias para la salud de sus chicos, la 
vitalidad, la energía, y la conservación 
del calor del cuerpo; ayuda a curar los 


'esfríos. Vd. además se sorprenderá de 
la economía que le reportará la Oleo 


Margarina El Gaucho. Se vende en tarros 
de tamaño muy conveniente. Pida 
almacenero hoy mismo un tarro. 


ey; 


su 


a 


COMPANIA SWIFT DE LA PLATA, 


VONNE, por precaución, hizo 
detener su taxi, igual que 
otros días, en la esquina. El 
"resto del trayecto prefirió 
hacerlo a pie, estremeciéndola el 
aire frío de la cruda tarde de in- 
vierno, Un leve temor que siem- 
pre le sobrevenía en estas visi- 
tas, también hoy se apoderó de 
ella. Y su aventura con Jacques 
databa ya casi de un año atrás. 
No obstante, era su primera aven- 
tura. Jamás hubiera pensado en 
que llegaría a engañar a su ma- 
rido, hasta que conoció a Jacques 
Andry. 

De cualquier forma recordaba 
que a su esposo, que le llevaba 
tantos años, nunca lo había ama- 
do. Jacques, en cambio, era tan . 
comprensivo y tan delicado, que 
había sabido captarse su cariño 
de mujer ávida de afectos. 

Ivonne franqueó un portal y, 
en la pequeña entrada de una 
planta baja, se detuvo. Unos gol- 
pecitos con los nudillos de su di- 
minuta mano enguantada, y la 
puerta se abrió. : 

— ¡Oh, querida; qué buena E 
eres por haber venido tan pronto! 

Jacques la abrazó y luego la 
guió hacia la bonita y elegante 
habitación. 

Ivonne suspiró. Se sentía muy 
complacida; estaba a su gusto. 

A un costado de la habitación 
una chimenea antigua irradiaba 
un calorcito agradable; la luz 
tenue y difusa; las rosas que 
poco a poco se iban deshojando; 
todo esto daba al 
ambiente un aspec- 
to íntimo y confor- 
table. 

— ¿Sabes, Ivon- 
ne, que eres muy 
bonita ? 

Ella se desemba- 
razó de su abrigo 
y sombrero. Él la 
contemplaba cari- 
ñosamente. Era ru- 
bia y muy esbelta y en su belleza había 
una gran atracción personal. 

— Querida — le dijo, — mañana es el 


pero... 


— —>- A A E, 


Dos joyas equiva- 
len a una acumula- 
ción de valores, 


OS 


ANILLOS 


.. representan, en determina- 


Avésar de esta reso- 
lución, Ivonne llegó esa noche 
recién a laz 8.30 a casa; se sen- 
tía cansada, pero feliz, aunque 
algo contrariada por la pers- 
pectiva de tener que apurarse 
con su toilette. 

— El señor la espera en la 

biblioteca — le informó la don- 
cella. : 

Allá se dirigió Ivonne; su es- 
poso, el señor Durant, la es- 
peraba. Era éste un hombre de 
unos cuarenta y cinco años, 
obeso, calvo, y su rostro estaba 
adornado por una espesa batr- 
ba. Vestía de etiqueta y leía el 
diario de la tarde. 

—Me retrasé un poco, pero 
estaré lista dentro de diez mi- 
nutos — dijo Ivonne disculpán- 
dose, y se disponía a retirarse. 

Él no demostró preocupación 
alguna; estaba ya acostumbra- 
do a que su mujer nunca llegase 
a tiempo. Mas, no obstante, la 
retuvo... 

— Acércate, ¿quieres? — le 
dijo con cierta impaciencia. 
— Quiero hablarte... 

Ella obedeció, no sin algún 
recelo. 

— ¿Puedes adivinar qué es 
lo que tengo en esta mano? — 
le preguntó, exhibiendo su enor- 
me puño.. 

— Pues, francamente, no me 
lo puedo imaginar. 

— ¡Mira! Es el regalo de tu 
cumpleaños. No creas que: me 
he olvidado de ti. 

Y al decir estas palabras, le entregó un 
estuche idéntico al que recibiera de Jacques 
unas horas antes. El estuche contenía un 
anillo con un zafiro y brillantes; era una. 
réplica del otro. 


—Era éste, ¿ver- 
dad? — continuó el 
señor Durant. — A ti 
te gustó tanto cuan- 
do, lo vimos en aque- 
llas vidrieras del 
joyero, que resolví 
obsequiártelo. Mi de- 
seo ha sido que tu- 
vieras una joya de tu 


día de tu cumpleaños, y... das circunstancias, una acumu- agrado. 
a , , ... . y A HSCD" 1 E >] 
—No, hazme el favor de no protestar; sa- lación de compromisos y de trá OS 
OS bes que era cosa resuelta. Tú me lo has gicas preocupaciones. Ivonne, encantada.” 
a prometido; sólo te pido que me digas si — Eres muy bueno. 


es de tu gusto, si es aquel que tú deseabas. 


Al mismo tiempo le alcanzaba a Ivonne 
un pequeño estuche, el cual ella abrió. 

— ¡Oh, Jacques, qué preciosidad! ¡Qué 
bueno eres! Estoy encantada y he deseado 
tanto poseer una joya como ésta... He de 
apreciarlo aun más siendo un regalo tuyo. 

A 2 | 

Un anillo, un hermoso zafiro, bordeado 
de pequeños brillantes, centelleaba entre 
los delgados dedos de la joven señora. Ella 
se lo probó; la medida era exacta. Llena 
de alegría, Ivonne lo abrazó, pero, ¿podría 
ella aceptar dé él un regalo tan valioso? 
Era demasiado. Ella no se animaba y así 
se lo hizo entender, Jacques. se encogló de 
hombros. : 

— Querida, no hablemos más de eso, ¿o 
acaso no significo bastante para ti, como 
para que no puedas aceptar el anillo? A 
tu marido puedes decirle que es un regalo 


tamente el mismo que tú me has señalado 
hace dos semanas en las vidrieras del jo- 
vero. cos 

— Sí, es el mismo. Es exquisito y me 
causa mucha alegría. Mañana lo usaré... 
cuando venga a verte. Será mi mejor cum- 
pleaños —le dijo Ivonne, sonriendo. Luego, 
cambiando súbitamente su expresión y tor- 
nándose pensativa, le preguntó: 


— ¿No crees que me estoy poniendo 


vieja? Ya cumplo los veintiocho. 

Él reía, y la pregunta era verdaderamen- 
te ridícula, pues Ivonne irradiaba juventud 
y era la belleza misma, a pesar de sus años, 
que en realidad eran treinta y tres y no 
veintiocho como ella aseguraba. 

— Jacques — dijo ella, —debo irme ya, 


pues mi esposo me espera para llevarme 


a la ciudad. 


ON Es precioso..., fíjate . 
qué bien me queda; esta noche no lo quiero 
usar aún; recién mañana, en la fecha de 


mi cumpleaños. — Ella se acercó y él la besó mdd de 


en la frente. 
— Me alegro, mi pequeña, de haber po- 
dido satisfacer un deseo tuyo — le dijo bon- 


dadosamente; — y ahora date prisa y ve 
a cambiarte si no quieres que nos retrase- 


mos aun más. 

Ivonne corrió a su habitación. Abrió su 
secreter y puso en él el estuche que aca- 
baba de serle obsequido por su esposo. 
Luego extrajo de su bolso el otro estuche, 
colocándolo al lado del primero y, echando 


llave a su secreter, dió comienzo a su toi- 


lette. Tendría que apurarse, pues ya era 
tarde. : e A 

Estaba completamente satisfecha. Siem- 
pre había deseado poseer un anillo de za- 
firos y brillantes, pero una joya del valor 


de algunos miles de francos, cuya proce-= 


de tu anciana tía, con la cual él no se habla. CUEN -E O dencia no habría podido justificar tan fá- 
EL Me considero feliz al poder obsequiarte Po eS 2, cilmente, no podría llevarla con conoci-- 
ue E ao AD IEStOS O ES A A SE Or: a miento de su esposo. Por otra parte, no 
o DIS acaso, éste el anillo que (4. pe 5 : deseaba llevar una joya de ese valor, re- E 
ES dE * tanto pea aus he elegido exac- FEDERICO BOUTET : cibida de su esposo, pues Jacques era muy s, 
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celoso y habría su- 
frido mucho viendo 
tan evidente prue- 
ba de felicidad 
conyugal. ¿Qué po- 
dría haber hecho 
Ivonne? Tanto de- 
seaba ese anillo, y 
las circunstancias 
sin embargo no la 
favorecían. No 
obstante, cierto día 
se le ocurrió cómo 
resolver tan difícil 
problema. 

Hacía algún 
tiempo que Jac- 
ques había pregun- 
tado por la fecha 
de su onomástico, 
deseando saber 
también con qué 
obsequiarla. 

Después de algu- 
na oposición, ella 
había aceptado 
que él le regalara 
el anillo. Después 
de todo, era un 
hombre de fortuna 
y podía hacerlo. Al 
mismo tiempo se le 
ocurrió hacerse re- 
galar un anillo si- 
milar por su ma- 
rido. 

Tanto Jacques 
como su esposo, al 
lucir ella la joya, 
la reconocerían como su regalo. A ambos 
les había señalado el anillo en la misma 
joyería. En esta forma tendría dos anillos; 
uno lo llevaría y el otro podría venderlo. 
Como gustaba vestirse con cierta extrava- 
gancia, se encontraba a veces en dificul- 
tades pecuniarias, las que solucionaría ha- 
ciendo efectivo el valor de la joya. Ese 
había sido su plan, que ahora veía reali- 
zado, al poseer ambos anillos. 

Satisfecha del éxito de su empresa, se di- 
rigió aquella noche, acompañada de su es- 
poso, a la ciudad. 

A la mañana siguiente, encerrada en su 
habitación, Ivonne observaba sus zafiros. 
¿Cuál de ellos era mejor, o quizá más bo- 
nito? Era difícil decirlo. Eran tan pareci- 
dos... Sólo daban la impresión que uno de 
ellos era más obscuro que el otro. ¿Cuál 
debía conservar? 

Finalmente se decidió y colocó uno de 
ellos en su mano, guardando el otro nue- 
vamente. Lo vendería cuanto antes, pues 
debía liquidar una cuenta pendiente con su 
modista, y, además, deseaba comprar una 
piel de zorro. 


y 


— Querida, no NA- 
blemos más de eso, 
¿o acaso no signafi- 
co bastante púra ti, 
como para que no 
puedas aceptar el 
anillo? 


Dos días después, Ivonne se diri- 
gió temprano a la ciudad. Eligió un bonito 
zorro y lo hizo enviar a su casa. Luego fué 


AÁUTZLO INGENIO 


a una joyería, que le había sido recomen- 
dada por una amiga, que a su vez había 
vendido algunas joyas. : 

— ¿Cuánto me daría usted por este anl- 
llo? —inquirió la joven señora, extrayen- 
do la joya de su bolso y colocándola en 
manos del joyero. 

El joyero examinó detenidamente la 
joya. 

— No tiene valor alguno, señora. No 
compramos fantasías le dijo. 

Ivonne, casi fuera de sí, lo interpeló: 

— Pero, señor, debe estar usted en un 
error; este anillo es legítimo. 

El comerciante sonrió. 

— Son piedras falsas, señora, aunque 
reconozco que son una muy buena imita- 
ción... 

— ¡Imitación...!—- Ivonne temblaba. 

— Sí, señora; ni el Zafiro ni los brillan- 
tes son legítimos. Siendo del oficio, es difí- 
cil equivocarse. 

Hubo un instante de silencio. Ivonne lu- 
chaba con todas sus fuerzas para conservar 
su calma exterior. Llena de odio guardó la 
imitación en su bolso, y se quitó el anillo 
que llevaba puesto, alcanzándoselo al jo- 
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yero. 
—-¿ Y este ani- 
llo? — pregun- 


tó, algo cohi- 
bida. 

Él lo examinó, 
igual que el an- 
trior. 

— Este anillo 
es legítimo..., 
lo habrá pagado 
alrededor de cin- 
co mil francos. 

Ivonne agra- 
deció la atención 
del joyero y se 
despidió. Estaba 
muy agitada y 
caminaba sin sa- 
ber dónde diri- 
gía sus pasos. 
Estaba indigna- 
da por la humi- 
llación de que 
había sido obje- 
to. Llena de ira, 
apenas podía 
contener las lá- 
grimas. Trató de 
serenarse, y re- 
flexionó. Había 
sido engañada 
por uno de los 
dos. ¿Cuál sería, 
su marido o su 
amante? Uno de 
ellos la había 
despreciado tan- 
to, que en vez 
de la joya legítima le regalaba una buena 
imitación, creyéndola tan ingenua como 
para no descubrirlo. 

Jamás podría averiguar cuál de los dos 
le había dado la joya falsa, pues los estu- 
ches eran idénticos y los anillos, a su ma- 
nera de ver, también. Inútilmente trataba 
de recordar; la víspera de su cumpleaños 
había dejado ambos estuches en el mismo 
lugar; el del esposo a la izquierda... no, 
a la derecha y el de Jacques a la izquier- 
da. Pero de todas maneras no había pen- 
sado en diferenciar un regalo del otro, 
habiéndolos cambiado posiblemente varias 
veces de lugar. No... no era posible ave- 
riguarlo. Entonces trató de estudiar los 
caracteres de ambos hombres. 

¿Era, acaso, su esposo un hombre avaro, 
quizá astuto o simulador? Ella no lo ama- 
ba, pero siempre lo había respetado. ¿Po- 
día ella, acaso, reprocharle alguna cosa en 
sus seis años de vida conyugal? ¿Qué senti- 
mientos lo guiaban hacia ella ? 

Y Jacques... Jacques siempre tan ca- 


riñoso, tan distinguido, tan atento. Jac- 
ques, que la amaba tanto..., ella siempre 
había tenido la convicción de que la que- 
ría mucho. ¿Habría él sido capaz de fin- 
gir apasionamiento, adoración y aprecio 
“Continúa en la página 23) 


Ar La mundana me pareció eso que el día de los Ino- 
centes no falta quien la haga; una inocentada... 
a Lectora número mil, 


“Tu crítica de la película Tango me parece muy 
Y acertada. Por mi parte lo único que lamento es 
que hayan elegido para una película mala esa 
palabra que para nosotros es tan bonita. 
a Pill Lewis. 


Los dibujos puedes hacerlos en cualquier 
cartulina o clase de papel, con tal 
que veas que el lápiz puede 
marcar bien los rasgos. Si; 
fuí yo el autor de ese 
artículo sobre 
MARLENE 
apare- 


MARIAN 

MARSMá, por 

Celia Pizzorno, de 

Avellaneda 57 (Santiago 
del Estero). 


cido en “El Hogar”. Muchas gracias. 
a Senny Ben Murat. 


EDWINA BOOTH está tan en- 
*Y fermita y tan.carente de dinero to- 
mo tú supones, No entiendo bien el 

significado exacto de tu carta, aunque. 
sospecho que me insinúas la posibilidad 
de que le hagamos una subscripción. Y 
eso ño puede ser. Aquí, en esta página vi- 
vimos todos muy contentos y satisfechos. 
Hablamos mal de GRETA, bien de MARLE- 
NE, nos reímos de MOJICA, de vez en. cuan- 
do damos lecciones de romanticismo, despre- 
ciamos con sólo dos palabras alguno que otro 
bodrio importado de Hollywood, creemos ,¡0h, 
candor!, en el cine nacional y hasta sentamos 
cátedra de pintura, Pero en cuanto alguien vie- 
ne hablándonos de soltar dinero, ¡adiós armo- 
nía!... Conque te aconsejo que no vuelvas 
a hacer esa clase de insinuaciones, 
que en nosotros no hallarán eco... 
ni fondos... 


a Sang King 
Ting, 


NORMA 
SHEARER, por 
O. E. Caussimon, de 
Avenida San Mar- 
tín 4199, Buenos Atres. 


A CLARA 
BOW, por Luis 
Sancho, de capital. 


Acepto tu amistad y tu propuesta para colaborar 
Y en la SECCION ILUSTRACIONES. Greta se en- 

cuentra actualmente en Hollywood aguardando 
fue se reinicie la filmación de Cristina, que fué suspen- 
dida porque al parecer no encuentran galán joven que 
secunde a la sueca. Descartado JOHN GILBERT, ella 
pidió que actuase RONALD COLMAN, pero éste, en un 
gesto digno, no aceptó la oferta, Me parece muy bien. 
Desde chiquito Ronald tuvo muy buen gusto para ele- 
gir a sus compañeras... a Beatriz A. Pagliaro, 


Amado RNGENÍTRO 


CORREO CINEMATOGRÁFICO 


Por KING 


Bienvenidos seais al Templo del Arte, residencia 
oficial del espíritu de MARLENE 1, PATRONA de 
la SANTA CAUSA MARLENISTA, No os escribo 
la carta en inglés, pues será inútil, ya que ella no se 
encuentra en Hollywood, y vano sería vuestro intento 
de obtener su foto. ¡Salud! 3 
a Dos villatrenses. 


"Tu lirismo no ha logrado conmoverme en lo más 
xk mínimo, hija mía. No olvides que GRETA es un 

ser humano, y que a la postre hará todo cuanto 
hacemos nosotros. Y hablando de postre, ¿te imaginas 
a la sueca comiendo un plato de tallarines que, según 
parece, le agradan mucho? Cierra los ojos y verás... 
verás el tuco resbalando por la barbilla de GRETA..., 
yerás su boca tremendamente abierta para abarcar la 
mayor cantidad posible de tallarines. Luego imagínate 
que la ves mientras duerme... ¡y que ronca! ¡Y verás 


GRETA GARBO, 
por Enrique 
González Are- 
nés, de La Plata. 


BARRY NORTON 
por MANUEL CORTZ ARRIETA 


Nuestro compatriota ha encontrado al 
fin quien lo dibujara fielmente. El au- 
tor de este hermoso trabajo vive en la 
calle San Martín 143, departamento de 
Las Heras (Mendoza), habiéndose he- 
cho acreedor al premio acostumbrado 
de diez pesos moneda nacional. 


entonces que pocas ganas te quedarán de hacer lirismo 
con GRETA, 


a Sueño con ella, 


Bajo el punto de vista cinematográfico Mussolini 
habla carece totalmente de valor. Y en cuanto a 
mi foto, tendrás que quedarte sin ella por haberme 


dicho que su vista te inspiraría para escribir. Que no me 


agrada la idea de fomentar la mala literatura... 


a Deese Antique. 


No conozco la película Corsarios, y, por lo tanto, 
no puedo facilitarte el dato que me pides, FRE- 
DRIC MARCH está casado con Florence Eldridge 
desde hace varios años. 
a Chiquita. 


Sigo sin dar mi permiso para que se denomine 
Y SANTA CAUSA MARLENISTA a esa sociedad for- 
z mada por ustedes, que no sé quiénes son, qué an- 
tecedentes tienen, con qué fin la han formado, etc.. etc. 


CHES- 

TER CONKLEN, 
por Ponciano R. Ga- 
legos, úáe Deán Fu- 
nes 1347 (Córdoba), 


GEORGE 

RAFT, por Leonar- 

do J. Spessot, de 
Firmat. 


Necesito que me informen detenidamente o 
armaré un lío padre. ¡Qué embromar! 


2 a Tres rubias. 


ERIC LINDEN nació en Nueva York 
(Estados Unidos) el 15 de septiembre 

de 1909. LILLIAN HARVEY en Lon- 
dres (inglaterra) el 19 de enero de 1902. 
RAMON NOVARRO (voy a tener que 
jubilarlo una de estas semanas) en Du- 
rabgo (Méjico) el 6 de febrero de 1893. 
BUSTER-KEATON en Pigua  (Esta- 
dos Unidos) el 4 de octubre de 1895. 
NORMA SUEARER en Montreal (Ca- 
nadá) el 10 de agosto de 1904, Cuan- 
do esa lectora me pidió la dirección 
tuya y de Domingo Cutri (¿le bajó 
la fiebre?) se la remití por correo. 
Tu conversión al marlenismo llena 
mi espíritu de alegría 'a pesar de 
que me espanta la sospecha de 
que si lo haces tal yez no sea por- 


GEORGE 
BRENT, por Ko- 
sa Megale, de Gene- 
ral Acha. 
WALLA- 
CE BEERY, por 
María L. Castiello, de 
9 de Julio 679, Tandil. 


que nuestra patrona te agrade más, sino para ver si me 
conmueves y dejo de hacerte chistes... La máscara de 
Fu-Man-Chú me pareció regular, Cabalgata muy bue- 
na y Tango una pavada. 

a Ciro Accurso. 


Es absurdo suponer que tú y yo podamos enemis- 


Y tarnos por no tener las mismas ideas sobre GRE= 
TA. Si tanto te gusta la sueca, ¡buen provecho! 


A mi déjame con la alemana... 
a Protestante de Azul. 


¿De manera que porque represen- 
taste muchas veces en las fiestas de 
fin de curso del colegio ya quieres 

ser actriz de cine? ¡Vamos, nena! Tú me 


AS recuerdas a aquel señor gue porque cayó 
Es $ al rio y no se ahogó quería cruzar el ca- 
E - « nal de la Mancha. Tú tienes muy poca 


edad para eso. A los quince años apenas 
sabía yo que Colón era el descubridor de 
América y que a Belgrano le debíamos 


Este gobierno debe... 


el privilegio de disponer de los pues- 
tos públicos, no habrá esperanza dle 
mejoramiento para el Estado. Ni ba 
brá posibilidad de reducir sus gastos, 
porque lo que interesa es conservar el 
numeroso botín, pensando en los po- 
riódicos repartos a cuyas expensas ela- 
boran su prosperidad los políticos in- 
sensatos 

Lo mismo en el crden nacional que 
en el provincial está probado que cad: 
vez que se trata de suprimir emple 


los primeros que se oponen son los 
dirigentes situacionistas, porque eso 


menos les quedará para repartir. Así 
se explica el fenómeno de los abulta- 
dos presupuestos, y de los 
traordinarios en acuerdos. Y 
explica la enorme deuda que pesa so- 
bre el país, y que tendrá que pazar 
el pueblo. 


EL ACTUAL GOBIERNO PUEDE Y 
DEBE ASEGURAR LA ESTABILIDAD 
DEL EMPLEADO 


Con el mismo coraje sano y ecuá- 
nime con que proyecta perfeccionar la 


| Dos anillos 


por ella, sin sentido? Quizá no habría 
esperado que ella pretendiera un re- 
valo tan costoso. , 
Sus pensamientos se turbaban; ya 
no podía veflexionar; comprendía que 
jamás sabría la verdad, y ahora que 
trataba de comprender esos dos hom- 
bres, que :ompartían su vida, debió 
darse cuenta de lc poco que los cono- 
cía en realidad ¿Cómo saber la ver- 
dad? Debería ella correr el riesgo de 
preguntar a uno de ellos? Y en caso 
de ser aquél el inocente, ¿confesarle la 


Un manojo de cartas 


juego cruel de pasiones y que 2%o he 
de salir indemne. 

Dentro de mi debilidad una enorgía 
me-asalta. Lic contrario de ti, si com- 
: prendo que alguien atenta contra lo 
E que Yo creo POSCtr, 3e despierta en má 
un deseo verdadero de: conquista y La 
Cs oyeacción es tan violenta, que no. sé 

hasta dónde he de llegar. ¡Quiera Dios 
¿que el comino esté Mbre, porque mis 

manos no, temen las zarzas, ni temen 
“Aos arañazos. No sé si me comprendes, 
porque apyras me comprendo yo mis- 
ma, Mi orfandad es tan grande en este 
4nstante, que miro desesperada cómo se 
pude más y más en los huesos este 

rostro querido que serenaba un poco 

mi existencia. Confío en que la he de 

salvar, y sui energía se acrecienta « 
medida que wi orfandad se hace más 


tumtad, pero comprendo que aún debo 
estarlo hasto poder interpretar el sen- 
tido del nuevo dolor que me aguarda. 


visible. Estey sola por mi propia vo-: 


mente sencilla y sus resultados siem 
Setsun no contiene ácidos ni cáusticos, por 
perjudica los tejidos, En venta: 


AUIBLO PNGONULNO 


algo... Por eso te aconsejo que sigas es- 
tudiando y trates de aprender lo más 
rápidamente posible las tablas de multi- 
plicar y dividir, que son las más difíciles, 
la geografía, la geometría y la instruc- 
ción cívica, Además, no olvides de llevar 
bien limpics, el jarrito y Ja pizarra... 

(Vale.) Dile a tu maestra que “adora- 
ción” se escribe sin “h”. 

a Joven actriz, 


(Continuación de 


la página 3) 


ley Sáenz Peña, está en la obligación 
de darle al país esa otra ley ansiosa- 
mente esperada desd> hace veinte años. 

Todo hace suponer que se trata de 


4 


un eobierno que no ha hipotecado to- 


davía su voluntad, que no tiene com- 
promisos electorales con ningún par- 


tido determinado y 
ningún 


que no tiene 
caudillo, de 


que 
responder a sus 
actos. 

Está por eso en inmejorables con- 
diciones para sustraer el eobierno de 
la administración nacional, al imperio 
de los comités, sienificando de una vez 
por todas, que nada tiene que hacer la 
política en la regencia de los intereses 
inmediatos del Estado. 

Una ley que asegurara la estabilidad 
de los funcionarios públicos, reportaría 
cuantiogos beneficios al país, entre los 
cuales se sumaría a los que ya enume- 
rábamos, el de robustecer la educa- 
ción cívica de nuestros ciudadanos, ha- 
bituándolos a no confundir los servi- 
cios que el Estado les requiere, con los 


afanes electorales del partido a que 
pertenezcan. 
FIN 
(Continuación de la página 21) | 


verdad? No, prefería callar. 

Sin darse cuenta, había llegado hasta 
la puerta de su casa, y mientras pe- 
netraba eú Ja misma, reflexionaba: 
ahora vería a su esposo y mañana iría 
a visitar a Jacques..., un estremeci- 
miento la sobrecogió; a ambos los odia- 
ba ahora. 

Jamás sabría quién de los dos la 
engañara;. ya no sería la misma, ten- 
dría descónfianza..., sentiría despre- 
cio por los dos. 

BAS PIN 


(Continusción de la página 


He clavado el puñal y en la herida lo 
hundo; cuando haya legado al colmo 
del dolor, que es «1 veces el principio 
de la reacción de fuerza, jugaré mi or- 
gullo, descubriré las armas e iré con- 
tra el enemigo. : 

Perdóname, Claudio. Debo estar en- 
ferma yo también. Perdóname por este 
desahogo crque se ven sin medida mis 
palabras. Frrdónime todo cste: angus- 
Moso gemir que sale de mi corazón 
atormentado por mil cosas amargas 
que me einen lea gergonta como un 
«nillo prieto y que me van haciendo 
perder el snanso pulso de mi vida. 

Perdóname y reflexiona por mi, ayu- 


dándome « sulir triunfante de este con- 


junto de cosas que tienden a doblarme 
cuando más crguida debo estar. 
Hasta siempre 


SUSY. 


(En el próximo uúmero se publicará la 
carta 231) 


es el único decolo- 
rante moderno que 
destiñe las telas sin 
perjudicarlas en lo 
más mínimo por 


cuya razón no 
n farmacias a 0.80, 


A 


L ÉS delicadas que ellas sean, La operación 
de desteñir con el decolorante Setsun se suma-- 
- satisfactorios. - 


l- La Madre (Comentando con una vecina) Yo no sé qué 

Y le pasa a mi Pepito... Está de haragán de un tiempo a 

esta parte. Tengo que llamarle dos o tres veces antes de 
que se decida a levantarse. 

- La Amiga. ¿Por qué no le prepara algo que le guste pá 

ra el deseyuno? Yo le enseñaré 


- La Amiga. (En la cocina, smientras el chico capia por la 
puerta). Y abora tres cucharaditas de Royal... hay que 
ponerlas en la mása... en donde empieza' la primera ac- 
ción En el horno tiene lugar la segunda acción... y la 

masa de los bollitoe se leva, se hace rica y livizna. (=) 


- Pepito. (Al día siguiente). Buenos días. mamita. 

» La Madre: Cómo tan temprano, ¿no has podido dormir, 
acaso? 

- Pepito. Sí, remuta, dorm) como un tronco, pero anoche, 

espiando, vi que preparabas bollitos de canela y esta mu- 

ñana me desperté con un hambre bárbara, 


de 


E z .: eS 


Sr. A. DE SIENA 
Av. R. Sáenz Peña 501, Buenos Aires 


su libri o de recetas hoy. Nombre: 
¿gratis a quien remi-> Dirección 


Bollos de Canela. Lea como se preparan - 


en el libro gratis de Royal, Vea el cupón» 


BOLLOS 
DE CANELA + 


hacen levantar 


a Pepito E 


más tem prano 


La doble acción de Royal 
hace a los postres más livias 
nos, más digeribles. Ella co-. 
mienza apenas se la pone en 
contacto con la miasa y des- 
arrolla su segunda faz mien- 
tras se cocina én el horno. 


- La Madre. (Contemplando al niño que va al colegio sal- 
tando). Qué diferencia desde que yo misma le hago aj 
mm Pepito loa bizcochos y los bollitos para su desayuno. |. 
No sólo le gustan más y los come con verdadero apeti- 

to... sino que también son mucho más saludables... 

Cómo me encanta verlo tán saltarín. 


Sirvase mandarme el librito gratis |. 
Royal. e 278 
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RESUMEN DE LO PUBLICADO 


Josefina y Ray son hermanos. Él acaba de salir de la 
cárcel y quiere regenerarse. Estando Josefina traba- 
jando de enfermera en un hospital, traen a Braulio, que 
fué compinche de Ray, herido de muerte. Josefina va 
a su casa y se encuentra con que su hermano ha des- 
aparecido. La joven se entera que está herido, según 
se lo comunica Merkle, que le ruega discreción. Fose- 
fina es despedida del hospital donde trabaja. En la 
casa de Merkle está Ray herido, y Josefina va y lo 
atiende. Llega Merkle y ordena que Kay sea llevado 
para su curación fuera de la ciudad. y le prohibe a JO- 
sefina que lo acompañe. Poco después ella trabala en 
un restaurante y se entera que han asaltado el hospital 
donde trabaja v que se busca una enfermera pelirrola. 
Fla conoce a Jimmie. que es hermano de Pedro Hol- 
gen. Al día siguiente, Holden se encuentra con el pes- 
orisante O'Shea y le da la dirección del establerimiento 
¿onde trabaja Josefina. El pesquisante la detiene El 
detective somete a un careo a Josefina. Windy y Slivers. 
pero éstos dicen no conocer a la joven, y ésta atirma 
lo mismo, lo cual desconcierta a O'Shea. El abogado 
Volden desea que Josefina le confiese la verdad de lo 
cue ella ha hecho; pero la joven dice que no puede 
sevelársela. Pedro Holden le dice a Josefina que va a 
romper sus relaciones con Cristina, su novia, pues se 
da cuenta que a quien quiere es a aquélla, y elia se 
entera que éste le ha comprado un vestido a la acu- 
sada para que pueda presentarse en el tribunal. Holden 
recurre a su amigo Dager para entre ambos hallar la 
manera de salvar a Josefina. Esta se presenta, por fin, 
ante el tribunal que ha de juzgarla y el fiscal la abruma 
de cargos que parecen ilevantables. 


CAPITULO XXII 


OS días transcurrían con lentitud tor- 
turadora. Cada día, cuando Josefina 
llegaba al tribunal, presentaba un 
aspecto más y más rendido. Y ex- 

hausta como se encontraba, por las noches 
no le era posible conciliar el sueño sin que 
se le administrara un sedativo. Cuando, por 


fin, se dormía, soñaba con el enorme gráfi- 


eo que estaba colocado en la sala de audien- 
cias y que representaba el interior del de- 
partamento de la calle 210. 0% 

El primer día, al iniciarse el Juicio, 
McGann había ofrecido el gráfico como 
prueba número 2. Diseñado con el arte de 
un experto dibujante, el gráfico señalaba 
todo el mobiliario del departamento, hasta 
la posición de la mesa plegadiza donde 
Windy y Slivers habían jugado a los naipes 
durante largas horas. : 

¡Cómo odiaba Josefina ese gráfico! So- 


, 
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bre un papel grisáceo los muebles habían 
sido pintados en rojo. Lo único que faltaba 
para hacerlo una obra de perfección era 
añadir la cama que la joven había hecho en 
el suelo, y Ray, tan gravemente enfermo, en 
la cama junto a ella. 

Frío, acusador, parecía atraerla como un 
imán, pues la joven no podía quitar sus ojos 
de él. ¿Cómo habría hecho O'Shea para des- 
cubrir la mesa plegadiza? ¿Una casuali- 
dad? ¿O quizá la encargada lo habría di- 
cho? ¿Habría ésta mentido hasta ahora e 
iría a cambiar su relato? 

Después su mente volvía siempre a la na- 
rración de la coartada que ella debía decir. 
Ahora que sabía cómo abrumaba McGann 


a los testigos, un estremecimiento frío reco- 
rría su cuerpo ante el pensamiento de tener 
que soportar el fuego de sus terribles pre- 
guntas. 

Hubo primero de todo: un empleado de 
farmacia que dijo haber vendido a la acu- 
sada productos medicinales la tarde del día 
siguiente de la muerte de Braulio. Si no hu- 
biese sido tan extraño, Josefina se hubiera 
reído a carcajadas. El hombre tenía razón 
en todo, menos respecto a la farmacia. Dijo 
que ella había comprado las cosas en su ne- 
gocio, no muy lejos del hospital, a la tarde 
siguiente al tiroteo. Pero ella había adqui- 
rido todo en el centro. 

Cuando Josefina le dijo a su abogado que 
el farmacéutico mentía, aquél no la creyó, 
pues el farmacéutico creía sinceramente que 
estaba diciendo la verdad y hacía su relato 
con gusto, describiendo perfectamente el 
vestido de la joven. 

—;¡Pedro, por favor, créeme! Ve a la far- 


Sendas 


macia y trata de averiguar en qué horas 
trabajó. A lo mejor habrá tenido el turno de 
noche durante aquella semana de junio. 
Nunca en mi vida he entrado en esa far- 
macia. 


Holden hizo lo que ella le pidió. 
Averiguó que, efectivamente, el hombre 


había trabajado en el turno de la noche du- 
rante esa semana. Al ser interrogado, el in- 
feliz se confundía lamentablemente. Por 
momentos, Josefina observaba los rostros de 
los jurados. ¡Máscaras inescrutables! No 
obstante, ¿qué estaría pasando bajo ese ex- 
terior aparentemente tranquilo? Josefina 


estudiaba a un miembro del jurado. Cada 
mañana, al ocupar su asiento, le sonreía a 
McGann. Una de las mujeres, pensó 
la muchacha, parecía muy simpática 
y humana. 

Cerca de la terminación del quinto 
día, McGann invitó a Roberto Wein- 
berg, el repartidor de hielo, a ocupar 
la silla reservada a los testigos. Era 
aquél un hombre alto, corto de genio, 
que dijo haber trabajado tres años 
en “La Mercantil Austral”, 

MecGann comenzó su interrogato- 
rio en forma lenta. Holden sabía que 
desde el principio sería tedioso. Po- 
día adivinarlo por la forma de ata- 
que del acusador. Transcurrieron 
más de cinco minutos antes de que 
aquél se decidiera a atacar de firme. 

En su mano tenía algunos papeles: 
la prueba número 9. 

— ¿Usted dice que fué el día 10 de 
junio que vió a esta muchacha en el 
departamento de la calle 210, cuan- 
do fué a dejar hielo? 

—Sí, señor. 

— ¿Cómo recuerda que fué en esa 
fecha ? 

—-Por las anotaciones de la casa 
donde trabajo. 

— «¿Lleva usted cuenta de todos 
los repartos? 

—No, señor. Esa era una llamada 
especial. Pidieron más hielo en esa 
casa porque tenían un enfermo. 

—Señor juez — —dijo McGann, 
— en este mismo instante puedo ofre- 
cer a usted como testimonio las ano- 
taciones de “La Mercantil Austral” 
relacionadas con una entrega de hie- 
lo en ese departamento en la fecha 
ya citada. Si no me equivoco, es la 
prueba número 9. 

Hubo objeciones de parte de Stra- 
yer. Pero fueron desoídas, y los apun- 
tes pasaron al empleado encargado de re- 
visarlos. 

—Ahora díganos usted por qué está tan 
seguro de que la acusada es la muchacha 
que usted vió aquella noche en el departa- 
mento. 

—Me llamó la atención el color de su ca- 
bello. Me pareció que era una mujer muy 
hermosa. Fué por eso que reparé en ella. 

De la audiencia partieron risas conteni- 
das. Un empleado golpeó las manos impo- 


niendo orden. 


— ¿Cómo vestía la mujer? 

—Un delantal azul, de percal. Yo sola- 
mente la vi de perfil al estirar ella los bra- 
zos hacia un armario. 

— ¿Dónde estaban los hombres? 

—Uno de ellos, éste — dijo, señalando a 
Slivers, — estaba sentado ante la mesa ple- 
gadiza. Habían estado jugando a los naipes. 
El otro fué a la cocina y me pagó. 

— ¿Cuánto? > 


a. 


dr Ni 
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—Veinticinco centavos, y me dió la pro- 
pina. 

— (¿Cuánto era la propina? 

—Cincuenta centavos. 

—¿No era esa una propina muy gene- 
rosa? 

—¡Naturalmente! Es por eso que la re- 
cuerdo. 

Más risas del auditorio. 

Al oírlo, Josefina experimentó la sensa- 
ción de haber recibido un golpe. ¡Entonces 
el hombre había estado en el departamento! 
De lo contrario, no podía haber visto la me- 
sa donde los hombres jugaban a las cartas. 
El control de la empresa distribuidora de 
hielo mostraba que la mercancía había sido 
pedida. Trató de hacer memoria. Recordó 
que en cierto momento les hizo falta más 
hielo y sabía que Windy lo había consegui- 
do, pero no se le ocurrió pensar nada sobre 
el particular. 

—Ahora, señor Weinberg, tendrá usted a 
bien bajar hasta aquí y señalarme en este 
gráfico el lugar exacto donde estaba para- 
da la señorita Mordant cuando ustedala vió. 

Weinberg abandonó. su asiento y fué 
adonde se le indicaba. Allí alguien le alargó 
un puntero. 

—Yo estaba aquí, con el hielo, cuando la 
vi por primera vez. Solamente pude darle 
un vistazo al principio. Después de dejar el 
hielo, me di vuelta y ella todavía estaba allí, 
En aquel momento se me ocurrió pensar 
qué estaría haciendo allí con esas dos fa- 
milias... 

— ¿Qué sucedió después? 

—Ella se dió vuelta y se encaminó al dor- 
mitorio con algo sobre el brazo. 

— (¿Algo sobre el brazo? 

—Sí; algo que había sacado del armario. 
Toallas o sábanas. 

— ¿Volvió usted al departamento a dejar 
más hielo? 

—Sí. señor. 

— ¿Vió usted a alguna de estas tres per- 
sonas allí? 

—A él, sí — afirmó, señalando a Windy. 
— Las otras veces que fuí la puerta del “li- 
ving-room” estaba cerrada. Aquélla fué la 
única vez que estuvo abierta; por eso fué 
que los vi. 

—¿Vió usted alguna vez un revólver en 
la casa? 

—No, señor. 

— (¡Está seguro? 

—S$í, señor. 

Weinberg soportó bien el interrogatorio, 
aunque Holden luchaba lealmente. Había 
tenido miedo del empleado de la farmacia. 
Había creído que el repartidor de hielo men- 
tía. Ahora estaba casi seguro que Weinberg 
decía la verdad. A una se- 
ñal de Strayer, le permitió 
retirarse. 

Le tocaba el turno a la se- 
ñora de West. Era una mu- 
jer de edad mediana que no 
cabía en sí de gozo por la 
notoriedad que estaba adquiriendo como 
testigo del proceso Gaffney. La voz de 
McGann se tornó suave cuando empezó a 
hablarle. Josefina temblaba. La mujer la mi- 
raba fijamente. 

—Esta vez deseo ofrecer como testimonio 
— comenzó a decir MeGann — una fotogra- 
fía que pertenece a los archivos policiales. 
Es de Teodoro Merkle. 

——Quisiera saber por qué se presenta esta 
fotografía — diio Holden rápidamente, po- 
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niéndose de pie. 
—-Si se me permite proseguir, le explicaré 


a usted sin pérdida de tiempo — le gruñó 
McGann. 
—Prosiga — ordenó el juez Grant. 


— «¿Cuándo vió usted por primera vez a 
esta mujer? — Y McGann señaló a Josefina. 
En mi casa de departamentos, en la 
calle Minota. 

— ¿Cuándo? 

—El 8 de junio. 

— ¿Cómo puede precisar usted la fecha? 

—Por mis libros. 

—«¿Le alquiló usted un departamento? 

—Sí, señor. 

— ¿Mantuvo con ella alguna 
conversación al respecto? 

—Ella me dijo que lo quería 
para su hermano. 

Josefina parecía una esta- 
tua. 

— (¿Su hermano? 

—Sí, señor. Me dijo que ella 
no iba a vivir allí, sino donde 
trabajaba. 

— ¿Le dijo dónde trabaja- 
ba? 

—NOo, señor. 

— ¿No averigua. usted dón- 
de trabajan sus inquilinos 
cuando alquila un departa- 
mento? 

—Cuando los departamen- 
tos son difíciles de tener alqui- 
lados como ahora, no, señor. 

Más risas del auditorio. 

—Ahora díganos usted, se- 
ñora de West, cuándo volvió a 
ver a la señorita Mordant. 

—Al día siguiente 
de haberle alquilado 
el departamento. 

— ¿Estaba sola ? 

—No, señor. 

—¿Quién estaba 
con ella ? 

—-El señor Merkle. 

Un murmullo de 
sorpresa recorrió to- 
da la sala. Josefina 
estaba mortalmente 
pálida. Desde su 
asiento podía ver có- 
mo Holden padecía. 

—¿Cuándo identi- 
ficó usted que ese 


y 
Mi 


hombre era Merkle? 
—En el Departamento de Policía, cuando 
el señor O'Shea me mostró su fotografía. 
— ¿Es esa la fotografía que usted vió? 
McGann levantó en su mano la prueba 
número 10. 
—SÍ, señor. 
— ¿Los oyó usted hablar? 
—Una vez, al encontrarme en el vestíbu- 
lo esa tarde. 
—¿Oyó lo que decían? 
—Él la llamó “Rojita”. Le dijo que era 
hermosa... 
_ Otro murmullo recorrió la sala como el 
viento sobre las mieses. 
— ¿Alguno de los dos trajo equipaje al 
departamento? 
—El señor Merkle tenía una valija de 
mano al llegar. 
— ¿Qué hora era cuando llegaron? 
— Entre diez y media y once, más o me- 
nos. No me acuerdo bien. 
Fué a esta altura que el juez Granh orde- 
nó levantar la sesión hasta el día siguiente. 
Y esa noche Holden no fué a la prisión a 
visitar a Josefina como tenía por 
costumbre. 


CAPITULO XXIII 


“LA PELIRROJA ES COM- 
PLICE DE LA BANDA DE 
MERKLE.” “SE ASEGURA 
QUE ES LA AMANTE DEL 
JEFE DE LA BANDA”, decían 
los diarios, en primera plana, 
con caracteres verdaderamente 
fabulosos. 

Mientras tanto, Josefina espe- 
raba pacientemente hora tras 
hora la ansiada visita de su abo- 
gado. Mas su espera fué vana. 
En un estado terrible de excita- 
ción nerviosa, paseábase de arri- 
ba abajo en su angosta celda, 
no queriendo convencerse de 
que él no vendría. Las luces de 
las celdas habían sido apagadas 


(Continúa en la página 50) 
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UNA CLASE DE BELLEZA POR SEMANA Por JOSEFINA HUDLESTON 
CONSEJOS para el EMPLEO CORRECTO 
del POLVO y del ROUGE a 


DETALLES SENCILLOS, PERO IMPORTANTES QUE LA AYUDA- 
RÁN A MANTENER UNA APARIENCIA PROLIJA DURANTE 
TODO EL DÍA 


manera que realce y favorezca todas sus 
“acciones? Si usted puede contestar a estas 
preguntas afirmativamente, resulta ca- 
si innecesario que prosiga con esta lec- 
tura, pero tantas de nosotras estamos 
predispuestas a abandonarnos un 
poco en nuestros hábitos de be!le- 
lleza, que creo que algunos con- 
sejos recordatorios resultarán 
muy útiles. No ignoramos que 
un comentario casual (o a veces 
intencionado) de otra mujer nos 
hace redoblar nuestro entusias- 
mo y esfuerzos. Comenzamos 

a examinarnos con ojos seve- 
ramente criticones, y si usted 
es una de las personas que se 
preocupen realmente, analiza 
su toilette diaria, y la corrige 
para no continuar cometiendo 


úl pe A < ce sia 3 
Cuando cambic.el tono del polvo, tenga sumo cuidado 
de constatar que el rouge armomza en colorido. 


— S mi deseo recordarles a ustedes los 


puntos esenciales necesarios para errores. 
tener una apariencia prolija, sin to- La mujer 
moderamen- 


mar en cuenta el tipo, la edad o la 
condición de belleza. 
En su lucha por conquistar belleza, no 
pase por alto la importancia que merece la cs 
atención a los detalles aparentemente pe- Si_ su melena : 
= o a es larga, manten- . 
queños, aunque sus problemas de belleza : a va 
207 TA a . ga siempre bien onduladas ps 
exijan rutinas diarias o semanales. Es cier- as puntas o peinadas e a, 
0 E AE s puntas o peinadas en 
to que no todas sufrimos de caspa, pero para la forma que mejor le pa: 
las que poseemos esa condición del cuero  yezca, pero recuerde que 
una cabeza prolija consti- 
tuye una gran atracción. 


te bonita 
es quizá 
LLAMAS 
suscepti- 
ble a des- 


no importa cuán tri- 
vial o aterrorizadora 
nos parezca. 
Permítame hacer- 

le unas cuantas pre- Y 
guntas. ¿Está usted apro- 
vechando en todo lo posible su 
verdadera personalidad? ¿Cui- 
da en la forma 
que debe su ca- 
bello, su cuero 
cabelludo y su 
“cutis? ¿Peina su 
cabello en la 
forma más sen- 
tadora? ¿Se 
aplica el maqui- 
HNage cuidado- 
samente, de 


Los depila- 
torios y las lo- 

ciones perfumoa- E 
das ayudan a mantener una 
apariencia prolija y delicada. 


"E 


lleza. A menudo está bas- 


llo, sus manos, sus uñas, 


o mujer cuya apariencia es co- 


competir con las bonitas. 


¡Esto no es lo que us- 
tedes creen! Para mez- 
clar los polvos del.-ros- 
tro ponga los elegidos. 
) AS dentro de CA cockte= : 
E a A Er == era y sacúdala duran- E pe manos desempe-> 
á cabelludo, existen : te cinco minutos. Este : A DEDO po 
í es el único y mejor mo-' tante en la belleza de 
do de mezclar nolvos la mujer. Deben usarse va- 
rias veces al día. muy pocas de ustedes lo hacen, porque 


ES desear mejorar su manejo de los cosméticos y 
Las locio- ie , ) 
wes para las 


% 


- Comience con un exámen de su cabello. 


ae 2 ISE IS 


cuidarse en cuanto a su be- 


tante satisfecha con su apa- 
riencia, su rostro, su cabe- - 


etc. Por otra parte, la joven - 


rriente, presta mayores cuidados. 
a su persona para realzarla y poder 


2 Imaginémoños que usted pertenece al 
tipo corriente y que no posee ningún defecto 
importante de belleza. De todos modos podrá - 


saber cómo peinarse en una forma más senta- 
dora. Todo lo necesario es saber que está pres- 
- tando los cuidados debidos a su cabello y cutis. 


venes modernas se sienten tontamente 
inclinadas a burlarse de la idea por 
considerarla anticuada. El cepillar el 
'abello siempre ha sido y siempre será 
uno de los mejores métodos para con- 
servarlo hh so y al cuero cabelludo 
en una condición a. El cepillar obra 
sol el cabello tan beneficiosamente 
como -1 ejercicio sobre el cuerpo, ade- 
más de estimular la circulación, lo que 
normaliza la acción de los canales oleí- 
feros. 

Los shampús son una necesidad para 
la belleza del cabello. El enjuague 
limón es espléndido para casi la totali- 
dad de tipos y tonos de cabellos, porque 
remueve todo rastro de jabón, y el ca- 
o queda más dócil al peinarlo. Los 
con limón son de gran 1! 
las rubias, porque coní 


noficio E 
ren vida y brillo al cabello y eyitan que 
éste se obscurezca. 

Si usted está luchando contra la c: 
pa, le convendrá recordar que el cepi- 
lo, el peine y los forros de los sombre- 
ros deben estar inmaculadamente lim- 
pios; todo aquello, en fin, que esté en 


contacto con la cabeza. ¿Está usted" 


peinada.en la forma que más le sien 
Resulta divertido y de provecho peinar- 
se de cien maneras diferentes hasta dar 
con “la tecla”. Un peinado puede cam- 
biar el contorno del rostro, su expre- 
sión, haciéndola aparecer a menudo 
años más joven. 

Aunque no pueda verla con facilidad, 
no olvide que tiene una nuca que otras 
personas tienen oportunidad de obser- 


var detenidamente. Resultá muy impor-, 


tante con los sombreros que se llevan 
en la actualidad. 

Ahora comentemos sobre los cosméti- 
cos. Muchas de ustedes desearán saber 


qué productos les conviene usar para: 


su cutis en particular. ¿Por qué: no 
consultan a la especialista de belleza 
del instituto en que se cortan el cabe- 


Mundo LGentno 


lo, manicuran, etc., las que analizarán 
vuestro cutis antes de recomendarles 
preparaciones específicas? Las instruc- 
ciones para usar las intas cremas 
y lociones deben seguirse al pie de la 
letra. Recuerden que el fabricante ha 
ado dinero y tiempo en perfeccio- 
wr sus productos y en estudiar la me- 
jor forma de emplearlos para que po- 
nos obtener el mayor beneficio po- 
Cuando haya encontrado las 
lociones, tónicos y otras prepa 
para su toilette 


nte su colo 


qué polvos y rouge de mi 


nen a su tipo. Yo enguen- 


e al “w z 
s £ajas de polvos 


un tono que :e con el colorid 
cutis normal. Con la llegada 
1avera, cuando comience a obseu- 

levemente el cutis, mezcle un 
poco de los. dos polvos, poniendo más 
del claro. Cuando la piel adquiera un 
tono bronceado más pronunciado, agre- 
gue más cantidad del obscuro. 41 fina- 
lizar la temporada de verano, repita 
el procedimiento a la inversa; en est: 
forma tendrá un polvo que armoniz 
perfectamente con su cutis. Una pe- 
queña cocktelera resulta ideal para 
mezclar bien los polvos y le facilitará 
la. tarea. 4 

Creo casi innecesario explayarme so- 
bre la materia de deodorantes o prepa- 
raciones para la transpiración. Usted 
no ignora cuán importante es este pun- 
to para la delicadeza y prolijidad fe- 
meninas y por qué deben estar en todo 
armario en el cuarto de baño o en el 
cajón en la mesa de toilette. 

Los depilatorios también son necesa- 
rios para una mujer realmente elegan- 
te y cuidadosa de su prolijidad. Pueden 
obtenerse en forma de polvo, líquido, 
pasta o cera. Todos son de igual efecto; 


rios 
ii 


na 


su elección es cuestión de preferencia 
personal. Las intrucciones deben leerse 
y seguirse con atención. 

_A menudo se ha dicho que el baño 
diario es uno de los pasos básicos para 
la belleza femenina. Podemos hacer del 
baño una cosa de lujo o podemos con- 
siderarlo un ritual en nuestra vida dia- 
ria. Las sales y los jabones delicada- 

2 perfumados confieren una nota 
y reconfortante a esta parte 


conquista de 
en estudiar y ex 
samente y des 
1erden que 


hermosura, no 
minarsé cuidado- 
le todos los ángulos. Re- 


cación 


detalles 


de 
rtancia, son los 
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reconozca. Es así, en efecto. 

— En segundo lugar —continuó Ba 
negas, no sin cierto embarazo — quiera 
reprocharle a usted su conducta. Te- 
mendo una espos omo ella, no debía 
usted inferirle el ultraje de posponerla 
a la “otra” 

El señor Rimmel se quedó mirándole 
ún momento; luego dijo: 

— También tiene usted razón. Pero 
me es imposible abandonarla. Es par 
mí como una sirena que me atrae jrr 
Sistiblemente; que me domina, que me 
transporta a mundos desconocidos. 
Comprendo que es una infamia lo que 
hago con mi mujercita, pero no puedo 
evitarlo. Soy un cínico, un perdulario, 
todo lo que usted quiera. 

-— Es que esa mujer no lo quiere a 
s que por lo aque usted le 
Ga. Estos días estaba furiosa contra 
usted. Lejos de compadecerio por su en- 


usted... mí 


que tanto contribuyen a realzar la de- E RS Ñ de ¡ 
licadeza; la prolijidad y el encanto de fermedad, vociiéraba contra usted por - 
es la falta de dinero... ñ 
¡Pobrecita! — se: compadeció sin- 
_ — o ceramente el señor Rimmel. -—¡Y  te- 
Una Sirena... po Dad Ella A. ba para 
AN O vivir. Hágase usted cargo de su si- 
(Continuación de la pág. 7) tuación. No debí descuidarla. Escríbale 
; : en seguida. Dígale que venga, que ya ; 
. Cuando el señor Rimmel se hubo me- estoy bien... 
Jorado y retornó a ocupar su puesto De haber podido jugarse el pan, no 
en Ja gerencia de “La Exportadora habría escrito Banegas aquella carta; 
Universal”, Banegas “se presentó a él pero no tuvo más remedio, y lo hizo lo 
y después de estrecharle la mano efu- mejor que pudo. Y a continuación de 
sivamente, le dijo: ella escribió otra para la señora de : 
> Me permite usted una confianza, Rimmel, diciéndole toda la verdad con 
señor Rimmel? ; respecto a su marido. Pero pensó que 
e loque sea, amigo Banegas. con aquella carta sólo conseguiría Jle- y 
Us que acaso le ofenda lo que voy nar de amarguras y de sombras el co- 
a decirle. Por eso desearía que antes razón de “aquella confiada mujercita os 
me-prometiera usted no tomarlo a mal. que merecía las mayores felicidades 50s 5 
E seda A E Breda tierra, y la hizo mil pedazos. E » 
Pues..., - que quería Pero desde ese día su odio hacia 
era felicitarlo. Tiene usted una esposa aquella mala mujer fué tan grande, que y 


encantadora, envidiable... 
todos los elogios, 
— Me satisface mucho que usted lo 


y digna de 


cuando la sentía llegar, le volvía la es- 
palda fingiendo no darse cuenta de su 
presencia... 


friccione bien su cutis con 


Es la base ideal para polvos y coloretes, que se adhieren 
dócilmente. Úsela y está Ud. arreglada por muchas horas. 
La CREMA NIVEA penetra profundamente en la piel 
sin obstruir los poros, la limpia de impurezas y propor- 
ciona un aspecto sano y juvenil. 


Por la noche, nada más agradable que eplicarse 


CREMA NIVEA abundantemente, para facilitar la 
limpieza del cutis. ÓN 


La CREMA NIVEA es el noble 
guardián de su cutis; su notable 
acción benéfica se debe a la 


REMA NIVEA — 


EUCERITA, sustancia de per- 
fecta afinidad cutánea, que nin- 
guna otra crema contiene 


' Precio desde $ 0.70. A 


GÓ 


Las Ramas 
Mi lasrosas 


ADA hay más maravilloso y 

grande que la naturaleza. Os 

voy a contar el cuento de las 
ramas milagrosas. 

Un poco apartados de la propiedad 
en que vivimos, casi en las afueras de 
la ciudad, hay una pequeña vivienda 
de gente pobre, a cuyas inmediaciones 
muchas veces fuimos a pasar la tarde 
llevando merienda para que Roque, 
Blas y los dos negritos sobrinos de 
Brígida, Miguelito y Donato, jugaran 
al fútbol con una hermosa pelota que 
Juan les trajo de su último viaje a 
Inglaterra. 

Pues en cuanto llegamos a ese her- 
moso pedazo de campo natural, verde 
y solitario, llegan cinco niños, pequeños 
todos, muy maltrechos y en un estado 
de total falta de higiene. Les hemos 
llevado ropas y alimentos muchas ve- 
ces, y siempre les hemos permitido 
compartir el juego con los otros niños. 

Un día vino hasta mí Rulito, muy 
triste, y me dijo que los niños le ha- 
bían referido que no tenían madre, 
que el padre trabajaba muy lejos y 
que sólo venía a verlos el domingo, 
trayendo parte de su jornal; que vi- 
vían con la abuelita, que era regañona 
y mala, que los castigaba duramente. 

Para «erciorarme de la verdad lle- 
gué a la pobre vivienda y salió a re- 
cibirme, en efecto, una abuela que no 
tenía aspecto bondadoso. 

Entreguéle algún dinero y entablé 
conversación con ella. Vi que en rea- 
lidad los niños habían dicho la verdad. 
Porque me habló de castigos. Me per- 
mití aconsejarla que a los niños no 
se les debe pegar. Que si cometen 
errores y hacen travesuras, es porque 
son pequeños e irreflexivos. Pero la 
abuela tenía, sin duda alguna, muy 


mal carácter. 

No poseía ni un 
árbol ni una flor en su 
rancho, lo que me llamó la 
atención y confirmó en mí aquello 
de “que es bondadoso siempre el que 
ama y cultiva un árbol o una flor”. 
La abuela, adusta, nada sabía del bien 
de un árbol ni de la belleza de una 
flor; por eso su espíritu era frío y 
malo; por eso su mano se atrevía a 
levantarse sobre aquellas criaturas 
inocentes y rubias. 

Un día le dije: 

— Abuela; dejaré de ayudarla si us- 
ted no deja de castigar a los niños. 

En la semana siguiente volvíamos, 
interrogábamos a los pequeños y los 
castigos seguían, invariables y diarios, 
tanto por una cosa grave como por una 
pequeñez. 

Este hecho nos entristeció muchísi- 
mo. Yo ya pensaba en no volver más 
a aquel campo que servía de recreo a 
mis hijos y que tanto amábamos, pues 
los pequeños regresaban acongojados 
comentando el rasguño de uno o el 
moretón de otro de los pequeños huér- 
fanos. 

Sucedió, pues, el milagro. No me 
acerqué a la abuela en aquella tarde, 
y como ella debió esperarme en vano, 
casi al momento de retirarnos se 
aproximó a mí y me dijo: 


— Como usted posee casa con jardín 
y, según creo, hay en él árboles gran- 
des, y estamos en el momento de la 
poda, le pediría si me permite mandar 
a los niños para recoger las ramas. 

Accedí gustosa. A la mañana si- 
guiente allí estaban los cinco pequeños, 
como soldados, obedeciendo las órdenes 
de la abuela.: 

Los llevamos a la cocina; Brígida 
les sirvió un suculento chocolate. Co- 
mieron tortas y mermelada. Rulito 
y Blas les dieron una cantidad consi- 
derable de juguetes; yo hice un atado 
de ropas, y con los bolsillos llenos de 
chocolates y caramelos, cada uno de los 
pequeños alzó sobre sus débiles hom- 
bros un haz de leña y partieron. 

Dos días después volvieron por el 
resto de la poda. ¡Qué tristeza honda 
se clavó en mi corazón! El mayor de 
los niños venía lastimado. 

— ¿Con qué te ha lastimado la abue- 
la? — le pregunté. 

— Me castigó con una de las mis- 


(Continúa en la página 65) 


A 


ARS 


—d 


¿e 


Los señores Oxilía, Carlés, Torrente y 
Riensi, que participaron de la fiesta de 
esgrima que se llevó a cabo reciente- 
mente en el Club Huracán, y que al- 
canzó extraordinario lucimiento. 


Conjunto de señoritas inteprantes de 
los equipos enviados por el Club River 
Plate de Buenos Aires_con el presidente 
del Club Huracán, señor Alberto Mar- 
tin, en la inaugutación de la cancha 
de basketball del mencionado club. 


Concurrentes a la demostración ofre- 
cida por la señorita María Lydia Porcel 
Chozas despidiéndose qe la vida de sol- 
tera, fiesta en que reunió a un selecto 
núcleo de personas de su amistad. 
Fotos de Flores Toledo 


PNHANON SO ARO 


de 
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El embajador de Gran Bretaña, W. R. Macleay, du- 
rante el partido de golf que disputó en su reciente 
visita a Rosario, donde fué objeto de afectuosas de- 
mostraciones de simpatía, en ocasión de su regreso 
a Londres, cuya cancillería le ha dado otro destino. 


Goce la Mágica B 


A 


«Mundo Argentino” en Rosario 


1 embajador 
de Gran Bre- 
ftaña, en el 
Golf Club de 
Rosario, 
A acompañado 
ide un grupo 
W de personas 
MN de su amis- 
tad, en la te- 
rraza del club, 
comentando 
las inciden- 
cias del par- 
A tido que le ha 
Biíocado 
disputar. 


elleza 


que da el Aceite de Oliva 


cosmético propio de la Naturaleza 


- y es el aceite de oliva el que da ese 
color verde al Palmolive. 


URANTE 3000 años no se ha en- 
contrado más segura protección de 
la juvenil belleza que el incomparable 
aceite cosmético de la oliva. Vez tras vez, 
las mujeres han comprobado la locura 
que significa confiar su cutisa ingredien- 
tes desconocidos, y han retornado al siem- 
pre fiel protector de cutis delicados - el 
finísimo accite de oliva. 

Es elaceite de oliva el que da al Jabón 
Palmolive su tono verde natural; no hay 
color artificial ni aroma penetrante en es- 
te famoso jabón facial. 


Use el Palmolive de esta manera: 

Por la mañana y por la noche frótese 
el cutis con la balsámica espuma del 
Palmolive hasta que penetre bien en los 
poros; luego enjuáguese y séquese delica- 
damente. Su cutis quedará suave, fres- 
co, juvenil y adorable. 


El frasco a la derecha muestra 
la cantidad de aceite de oliva 


que entra en cada pastilla. 


O BESO: 01:00 


ROMPECABEZAS en COLORES 

44. MAS de 75 PIEZAS - GRATIS 
al con cada comprade 3 Jabones Palmolive. 
UY ¡EXUALO A SU PROVEEDOR! 
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humana del si. 
mio al agarrar 
las maderas. 


preparativos, el mono era 
el ero en correr al 
e, treparse y aco- 


el interesante experi- 
mento puesto en práctica. 


AUNQUE PA 


URCO INGONELILS 


REZCA MENTIRA... 


HASTA los DIEZ y SEIS MESES de EDAD, 


QUE EL HOMBRE 


2 9 h es ej, E] G 
ey te Pro e te Y ey ¿Sp 2 2 de 
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El doctor W. N. Kellogg, profesor 
de psicología en la Universidad de 
Indiana (E. E. U. U.), que tras 
eS E y pación de pacientes 
observaciones pudo comprobar que 
hasta los diez y seis meses de 

el mono es, en general, más in- 
teligente que el hombre, aunque 
a partir de ese odo su pro 
de asimilación llega a su punto 
culminante y no progresa. Atribuye 
esto al hecho de que, al ser la 
vida del mono menos corta 

lógica que la del niño, alcanza su 
madurez con mayor prontitud. 
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LEVI 


Al IIS RGE LEIA 


a 


pasionante asunto del millona 


Pe 


Asi quedó la sala contigua al dormito- 
rio de la victima después que ésta fué 
ultimada. Sobre la alfombra se ven es- 
parcidas ropas y objetos que se guar- 
daban en los muebles. ¿Es que el 
criminal buscaba documentos que le 
interesaban, o simplemente, para des- 
pistar a la policía, dejó todo en desor- 
den? Acaso cuando estas lineas vean la 
luz ya se habrá aclarado el misterio y 
se conocerá el móvil de este crimen 
gue tanto nos ha venido apasionando. 
(Como puede verse en esta foto, el millonario 
vivía con lujo, aunque un poco anticuado, 
según lo evidencian los muebles y los picos 
de gas que utilizaba para la luz eléctrica. 
Los frascos de esencias que se ven demues- 
tran también que era muy amante de los 
perfumes.) 


ri0 


n1+ a 


En este cuarto de baño se lavó el cri- 
minal después de cometido el hecho y 
redujo a cenizas algunas prendas de 
vestir, según el análisis químico que se 
hizo de aquéllas. Esto evidencia que 
el asesino obrá con tranquilidad, y que 
conociendo bien la casa, no quiso abaz- 
donarla sin antes borrar las huellas de 
su delito. Pero ¿por qué medios salió a 
la calle sin que la servidumbre lo notara? 


(También el análisis químico ha demostrado 
que en este baño fueron destruídos un par 
de guantes y una carpetita de mesa, sin duda 
manchados de sangre.) 


sr 


UNZO INRGENLLLO 


AL ZLAGA 


as 


Aquí, en este lu- 
gar del dormito- 
rio, fué hallado el 
cadáver del señor 
Alberto Ricardo 
de Alzaga con la 
carótida secclona- 
da. Junto a las 
manchas de san- 
Ére se ven algu- 
nas cáscaras de 
frutas, que fueron 
comidas momen- 
tos antes de gue 
ocurriera el ases]- 
nato. También 
aquí fué encon- 
trado un cortaplu- 
mas con señales de 
haber sido usado 
ara pelar la fru- 
Acaso estuvo 
oculto en esta 
habitación el 
asesino, y como 
la espera fué lar- 
A ga, se entretitvo en 
' comer algunas na- 
ranias, pues la 
víctima no pudo 
haberlo hecho, ya 
que acababa de 
encender un ciga- 
g rro cuando fué 
atacado por el cri- 
minal, 


A RAE 


dormitorio, encendió un cigarro y se A 
a escribir unas cartas, cuando de pronto fué 
atacado por alguien que debió estar oculto en 
la habitación. 1 eramente la víctima recibió 
da de puño tan violentos, que le hicie- 
ron saltar la dentadura postiza, y luego el ata- 


ais. o ne: e tomó Sesiarasión x 
el extinto, Pero revet 
misterio continúa hasta - y > en que 


Una de las e ht que más han des- 
pertado la atención en este sonado 
asunto ha sido la del mucamo Alberto 
Nicolussi, Carece de antecedentes po- 
liciales y pertenece a una honesta fa- 
milia residente en Mendoza, En sus 
declaraciones hubo algunas contra- 
dicciones que lo hicieron sospechoso; 
pero hasta el momento de escribir 
estas líneas nada se le ha. probado. 


JH 


En las proximidades del 
área penal Pompey se em- 


El centro delantero de Ri- plea en momento oportuno 


ver Plate, en el mismo ins- para evitar que Nolo Fe- 
tante en que entra en po- rreira pueda entrar en po- 
sesión de la pelota. Pise a sesión de la pelota e ini- 


ue lo acosaba Bonelli tudo 
ESE un pase dindo 
oportunidad a una 1 cur- 
sión de su línea, que fué 
quebrada por la zagii del 
once de Avellaneda. ¡Esta 
se debió emplear a londo 
para evitar se critallfaran 
en un tanto Jos intentps de 
los delanteros del cifadro 

perdedor. | 


clar un avance para cedér. 
sela a su compañero Ber- 
nabé Ferreyra, que se dis. 
ponía a recibirla, Pompey 
evitó que se gestara el 
avance y fué uno de los 
halves que se lució durante 
el desarrollo del partido, 
que finalizó con la victoria 
de Racing por 3 a 0. 


Ay 


Barrera ha cabeceado la pelota en el sector peligroso de River O ea do ple 
d lverla, mientras que a la expectativa permanece el insider Zito, lego Epi. 

gados ntribuyó 4 que su cuadro saliera triunfante en uno de los par pe Ei 

parra del actual campeonato, y que fué presenciado por cerca de 45. pe S. 


| Rac l ieron los tantos. De izquierda a derecha 

S ye mfiló un £ : tiro, y ante el peligro que e ; E EIA z pan 
: La: dió el puntapié ini- El segundo goal del match. Barrera e : qee yn Er id tire e tantos De ir 

La popular artista Carmencita mujer que inicia el juego mismo significaba, Bosio se arrojó para detener: la pelota. Posi O Ho aquí a los tres contes ¿Sacing, que, Só na a AO 
«ut en un partido ju nro oso á fué la t toria de aquélla, se empleó .a desticimpo, pues no p de que 1 último, Barr el segundo 

en un partido jugado entre nosotros. La novedad fué co- por rayecto o la, se emplec stielupo, pues mo pudo detenerta on mis 

mentada por los millares de espectadores que pcciaron consecuencia, tomo gra 2 siguió a enredar Barre onc! prim 

é arado nulo por e muy tera adi labo: que 
la brega. El shot de la artista fué declar stra, só 


goals señalados. Con ese score Racing se anotó sobre su calificado rival la segunda victoria. 
mallas de la red, decretando el se 
árbitro, puesto que ordenó que fuera ejecutado de nuevo z 


do durante la presente temporada, 
man en los tres purtidos que han juga 

da las leyes del juego. Hizo perfectamente, e 

adezipo uno de uairo? hubiera contado con un ju- 

gador más o, mejor dicho con una jugadora extra. 
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SE LIQUIDA UN SILLON 


AA 
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, PERO COMPAÑEROS... NO SEAN ASÍ... 
PARA SENTARSE ASi, ¿POR QUÉ NO SE SIENTAN? ES 

MAS VALE QUEDARSE El SILLON MAS INTERESANTE 
DAA DE LOS QUE- TENGO. 

EN VENTA... 
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y gr! Hasta el instante de cerrar el presente número de MUNDO ARGENTINO el Ministerio de Hacienda permanecía vacan- , 
¡Ue te. Ninguno de los candidatos a más probabilidades al cargo se decidía a aceptarlo, poco seguro de salir airoso en la muy ; 
ee difícil tarea de normalizar nuestras finanzas y sobrellevar la. crisis que soporta el país y que tanto afecta al erario público. E | 
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€6f YUANTAS burlas... y cómo lloraba y sufría la pobrecita 

cuando sus amigas se burlaban de sus raquíticas piernas y 
bracitos”... Ya estaba harta” de darle tónicos y alimentos para ver 
si engordaba un poco, pero... cuanto más le daba más crecía... y 
más flaca parecía...” Es tan fácil transformar ese ser endeble en 
una personita fuerte, rozagante, llena de vida y de alegría. Basta 


cuidar mejor su nutrición. 


ln 


Francisco Ar 
naldo Seco, de 
Cruz del Eje. 
Tiene cuatro 
meses y medio 
y pesa nueve 
kilos y medio. 
Criado con el 


peqho materno. Hay una bebida agradable, que gusta a los niños, que cuesta poco; 


es Malta Palermo! Tiene maravillosas cualidades estimulantes y 

: 7 nutritivas. En cuanto Ud. empiece a darla a sus niños, verá encan- 

e tada una notable transformación: sus piernecitas adquirirán vigor, 
de sus mejillas colorido, sus cuerpecitos serán todo fuerza y lozanía! 


Roberto César 
Budeguer. de 
San Miguel. Su 
edad es de sie- 
le meses y su 

so de once 

los. Criado 
con lactancia 
natural, 


Pídala hoy mismo a su almacenero; él tiene Malta Palermo. 


i Mirna Ele- 
na Coria, 
i de Añatuya. 
Su edad es 
úe nueve 
meses, Pesa 
doce kilos, 
Criada con 
el pecho de 
a madre, 


SU MEDICO LE DIRA 
QUE ESTO ES CIERTO: 


Que MALTA PALERMO es una 
bebida nutritiva inmejorable por su 
elevado porcentaje de extracto de 
malta SECO. 

o Que su Azúcar de Malta (Mal- 
tosa) a la vez que nutre, com- 
bate la constipación. 

e Que sus proteinas de malta de 
cebada ayudan al crecimiento. 

o Que sus fosfatos orgánicos de 
cal y magnesia forman huesos 
fuertes y dientes sanos. 

e Que sus coloides hidratados fa- 
cilitan la digestión y completan 
la resorpción de los alimentos. 


Que en conjunto sus proteinas, maltosas 
y fosfatos hacen de Malta Palermo 
la bebida más ventajosa. 


Norma Estela Gabotto, de Santiago del 
Estero, Tiene seis meses y pesa diez ki- 
los. Criada con el pecho y “Germinase"”. 


Luisito Eduar- 
do Blarasin, de 
General Paz 
(Córdoba). A 
los siete meses 

Ss Su so es de 
diez kilos, Cria- 

' do con lactan- 
cla natural, 


Dorita Catali- 
na Fiorenza, de 
Rosario, Su 
edad es de cin- 
co meses y su 
an de ochoa 

los. Criada 
con lactancia y 
P “Germinase”. 


p 


HORA DE COMER == HORA DE MALTA «PALERMO: ÍA 


q Paraguay: Y erbales 


e NE : + > A a Ni Y A | |y mujeres morenas 
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Simpático en su sencillez es el edi- 
ficio del Congreso Nacional que se 
yergue en Asunción, capital de la 
tierra de la yerba mate y de las 
jugosas naranjas. Sus múltiples bal- 
cones dan al Congreso un aspecto 
franco y alegre grato a la vista 


Desde este callejón históri- 
co partieron la noche del 
14 de mayo de 1811 los pró- 
ceres de la independencia 
paraguaya. En la modesta 
vivienda de eS de tejas 
que aparece a la derecha se 
ha fijado una placa que re- 
cuerda a las nuevas gene- 
raciones ese episodio tras- 
cendental de la historia del 
heroico Paraguay. 


El puerto de Asunción, con sus embarcaciones 
y sus grúas, pone una nota. de actividad en 
la cálida metrópoli paraguaya, cuyo clima es 
una invitación a la indolencia y al ensueño. 


La República del Paraguay es un 
pueblo geográficamente pequeño, pero 
de. corazón grande. Tierra de vastas 
selvas y de mujeres pasionales, pron- 
to se conquista el espíritu del via- 
jero que llega con sus ojos curiosos 
a impregnarse de belleza. Sus famo- 
sos yerbales constituyen la principal 
riqueza de su fértil suelo, en el cual 
también se cosechan sabrosas naran- 
jas que se exportan en gran escala, 
El río Pilcomayo nos separa, pero 
espiritualmente los argentinos esta- 
mos muy cerca de aquella tierra, y 
por eso nuestra simpática surge _cáli- 
da y espontánea hacia sus hijos. 
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En el año 1767 los jesuitas fueron expulsados del Paraguay. Huellas de su paso 
son estas ruinas de la iglesia del Jesús, pertenecientes al gran templo de piedra 
labrada que los religiosos estaban construyendo en el momento de la expulsión. 


piedra caliza roja este Cristo tacente, que tam- 
2 entre las ruinas de la i j lt 
o en una especie de urn 
que se realizan en las fe 


glesia de los jesuítas. 
para ser llevado en 


las procesiones stividades reliziosas. 


Mae 3 


ES jua 
Da 


Fra 


Una de las hornacinas del 
frontispicio de la iglesia 
del Jesús que pertenecía a 
los jesuítas. A pesar de los 
años, la obra conserva ves- 
tigios de su belleza arqui- 
tectónica y es en la actua- 
lídad una verdadera reli- 
qula histórica de mérito, 


Los indios guaranies ta- 
llaron estas imágenes y 
atributos religiosos con 
un arte digno del mayor 
encomio, teniendo en 
cuenta que se trata de 
la obra de unos hombres 
que lo único que tenían 
era su intuición artística. 


Atophan 


- El cuidado del. cutis 
cuerun cutis en toda estación 


hermoso debe 
mendril pa A HORA es la época de los cam- 
Á bios de temperatura, lluvias, 
vientos, fríos y días de fuerte sol. 
Todo lo cual conspira contra la Ler- 
El Almendri SUIa y. diafanidad del delicado cutis 
suaviza la piel femenino. : 
y evita barri- Afortunadamente para protegerlo 
tos, manchas de estos factores ha sido creado €: 
y otras impu-  AImenaril Brancato, la más exquisi- 
ce ta crema de miel y aímendras cuyo 
uso constante asegura a la mujer 
q una tez nacarada, tersa y juvenil, o 
4 que es el mayor de sus encantos. ' 


Rostro, cuello 

escote, brazos, Oo 
y manos $e 

protegen y 

embellecen con 

¡  Almendril, 


al BRANCATO 


añ vi 

riunfa en la vida 
En la vida difícil de estos tiempos sólo triunfa quien 
para alcanzar un fin determinado elige a conciencia 
los medios más apropiados. — Quien duda de que 
esta elección de los medios más adecuados es de 
máxima importancia cuando se trata de la salud. 
¡Cuántos males crónicos no habrían sido evitados si se 
hubiera elegido en seguida el remedio adecuado!. -- 
Cada enfermedad tiene su medicamento único y espe- 
cial. Para el reumatismo y la gota es este reme- 
dio el Atophan, el antirreumático por excelencia, 


que ataca y suprime el mal de raíz. No pierda el 
tiempo en ensayos: triunfe sobre el mal tomando 


el remedio especial contra 
el reumatismo y la gota 


0 G A bd la ilustración | 
de las familias 


MALAO ANQOHRILITO 


NOTAS DE LA CAPITAL 
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Concurrentes al banquete ofrecido al concertista de guitarra, profesor Ricardo 
Muñoz, con motivo del éxito obtenido en su conferencia “La guitarra argen- 
tiva en el siglo XIX”, que tuvo lugar en la Dirección Nacional de Bellas Artes. 


El señor Juan Torren- 
dell, en 21 Instituto Po- 
pular, en el momento de 
pronunciar su intere- 
sante disertación sobre 
“El renacimiento litera- 
rio de Cataluña”. Le 
acompañan en la pre- 
sente fotografía, el em- 
bajador de España y el 
doctor Ibarguren. 


La señorita Cordobés, rodeada de un grupo de personas de su amistad, la 
. noche en que ofreció el concierto, en cuya oportunidad le fué entregado un 
artístico pergamino como recuerdo de su destacada actuación, 


La señorita Rosalba- Aliaga Sarmiento, 
madrina argentina de la Bandera de la 
Raza, con el señor Enrique de Gandía, en 
la reunión celebrada en el Círculo de la 
Prensa con el propósito de constituir la 
comisión ejecutiva nacional, 


Señorita Electra O. Cordobés, eximía con- 
vertista de guitarra, que alcanzó un bri- 
Dante éxito en el concierto que ofreció 
hace poco en el salón La Argentina, 
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| Original CARPETA al PUNTO CRUZ 
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OS 


Ad 
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Esta bonita carpeta se ejecuta sobre una tela gruesa, de trama 

fantasía. Los cuadros se bordan alternativamente al punto cruz, 

, con un motivo sencillo y delicado. Las hojas son verdes, y las 

A pequeñas flores, en dos tonos de rosa y en azul y bleu. El centro ¿S 
de las últimas es en amarillo. Por supuesto, este mismo motivo le z | 
| 


Pa 5 puede aplicarse en otras labores, que como ésta, se caracieriza- ; 3 
o rán por lo armoniosas y animadas. 


A historia de los años primeros de las regiones argentinas perte- 
nece, en buena parte, a sus ríos. Por las grandes arterias de 
agua penetraron los exploradores que tuvieron la primicia 
del contacto con los indios. En esas aventuras, el infor- 

tunado Juan Díaz de Solís fué el primer ejemplo de la hosti- 
lidad de los desnudos hombres color de cobre que habitaban 
estas nuevas tierras. Entonces las costas parecían defen- 
derse tenazmente contra los europeos. El río fué el 
eran amigo de los conguistadores y se les entregó 
por completo. Desde el río se iniciaron muchas 
conquistas que por otras vías hubieran sido 
impracticables. Tal la historia, casi abso- 

lutamente fluvial también, de la con- 
quita del Paraguay, aquí en Sud 

América, y del Canadá en el Nor- 

te, casos aun más elocuentes 


He aquí la forma en que se 
efectúa el tejido y entrela- 
zamiento de las plantas También se em- 
acuáticas que constituyen  plea el mimbre 
el colchón, con. el cual del delta del Ti- 
se ha evitado que el gre para la fa- 
río continúe avan-=  bricación de la 
zando sobre la ciu obra de defensa 
dad. El sistema, que $e viene rea- 
no por ser pri-  lizando en .Ro- 
mitivo deja de sario. 
ser eficaz. 


Para preparar el hundimiento 
del colchón de juncos se van 
colocando las piedras, que 
pasan rávidamente de 

mano en mano de los 
obreros que reali- 

zan esa tarea. 


ytom- 
bre, desde 
hace varias décadas, 
palmo a palmo, las costas 
que baña. Quizá hay algo de incom- 
prensible en: que el gigantesco Paraná 
haya elegido las riberas de la ciudad más grande 
que se encuentra en su trayectoria de-varios 
miles de kilómetros. El río ha venido devoran- 
do, año tras año, las barrancas de la ciudad 
de Rosario, que en buena parte de su exten- 
sión de unos dos kilómetros y medio. ocu- 
pan las instalaciones de uno de los ferro- 
carriles más grandes del país: el Cen- 
tral Argentino. 

Si hace cuatro siglos, cuando no exis- 
tían las máquinas y el hierro era 
cosa muerta, los hombres blaneos 
se apoderaron de la tierra utilizan- 
do el acero y hasta en algún 
tiempo los explosivos, hoy, 
e en plena edad del maquinis- 
48, CcuUautro- 

cientas toneladas M0, el hombre da un gran 
de piedra caen una “Ontraste y defiende esas 
4 una, arrojadas por costas con sus propias ma- 
la mano del hombre, y el 108, valiéndose de los mis- 3 
colchón se hunde definitiva- mos elementos que hallaría 
Mente, a diez metros de pro- en la edad de piedra: ramas 
fundidad, en las aguas del río de juncos y rocas. Y esos : 
hombres, sin embargo, res-= 
ponden al más moderno in- 
genio. No esla ocurren- | 
cia troglodítica. $ 
Es una in= 
mensa obra. 
manual que 
manda reali- 
zar el ferroca- 
rril, que gasta 
varios millones 
de pesos sin que 
en la labor delu-. 
cha contra el río. 
se mueva un tor-. 
nillo, gire una - 
rueda ni trepiden 
engranajes. Todo 
ello, hecho así sin 
más intervención 


Trescien- 


que 
los de al- : 

gunas zonas  Quistado al río. 
de la hoy Repú- Y éste se las disputa ahora 


aa blica Argentina. tenazmente, como si quisiera compen- que la natural del 
En una isla frer El río condujo al hom- sar al indio por su traición de antaño. hombre y las cosas, es 
tea la ciudad de bre hacia las tierras hace: Desde el río el hombre aguzó su inteligencia una larea obra “de 
4 ae cd lo ot - varios siglos. Hoy los pape- para conquistar la tierra. Hoy desde la tierra Aquí tenemos las constancia para de- 
de ndo el colch les son bien diferentes. El piensa y afina su ingenio para defenderla del barrancas donde se fender sus barrancas, 
do euco Y "> hombre, civilizadas las tie- río. ' pd S efectúan las obras A SIStemAa e 
bre, ya termina- ads dueño absoluto de A ; : ze : 3 de defensa. Obsér-- e pea sistema de pros 
do, para que una ador de fábri brajes. LAS BARRANCAS D£L PARANÁ —  vese que ya se ha tección en el que, co 
embarcación, lo: £Leador-0e TADricas, -ObrAJes, IAS p A o realizado en parte mo base, se emple 
remolque hasta ciudades y ferrocarriles, de- El orgulloso Paraná, uno de los ríos más lu. importante obra unos “colchones” re 
las barrancas. fiende las tierras que ha con- grandes del mundo, ha estado disputando al de enrocamiento. -lizados exclusivamen 


de 


A 


A A 


te con sauce verde y mimbre. elemen- 
: que, sumergidos, tienen una 
útil de más de cincuenta años. 


DESDE LOS TIEMPOS DEL “PAGO 
DE LOS ARROYOS” HASTA HOY 


Cuando en 1725 don Y de 
Godoy fundó, entre el Ludu Sa- 


vo que 


Arroyo: 


ladillo, el villorrio que 
marse entonces “Pago de 
para transforma con los 
“ilustre y fiel ciudad del R 
se hubiera imaginado que 
pués el Paraná, su gran amigo, 
de pretender llevarse a sus aguas parte 
de la merced del capitán ¿Romero de 
Pineda, o sea esa zona de costa alta 
donde hoy palpita el: corazón de un 
gran ferrocarril y se efectúan las. ope- 
raciones gigant s del segundo puer- 
to cercalista del mundo. 

No es muy vieja la amenaza del Pa- 
raná, pues si bien hubo numerosas ere- 
cientes, éstas no tuvieron carácter grá- 
ve en esa” pz de la ribera. Recuér- 
dase- que en 1858 Rosario soportó la 
crecida más grande que sé ha conocido. 
Y, sin embargo, desde hace unos quince 
o veinte años se ha ido manifestando 
el peligro de que el río fuera devorando, 
poco a poco, las barrancas, con el pro- 
pósito de tragarse algún día la ciudad. 

Parece ser que con la obstrucción na- 
tural de uno de los canales del río, las 
corrientes se desviaron para recostarse 
en las barrancas. Su acción fué soca- 
vándolas, produciéndose así sucesivos 
derrumbes, cayendo al agua muelles y 
“pescantes y poniendo en grave peligro 
a los galpones de la ribera, los que 
“hubo necesidad de desarmar. El- río, 
“inesperadamente, había iniciado una 
“batalla contra el ferrocarril, el puerto 
y los elevadores. ¿Cómo vencér al gi- 
gante? 


da primera que procla- 
mó con orgullo su ori- 


gen argentino, es la 
que está abriendo paso 

a la Industria Yerbate- 

*, ra Nacional, de porve- 
--— nir inmenso. SALUS 
proporciona ocupa- 
ción a miles de com- 
patriotas y contribuye 

a hnuestra economía 
pública y doméstica. 
¡¡¡Sea patriota! 

e «Exija siempre 


= YERBA. 


ALUS 


me Mackinnon 8. Coelho Lida.. 
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COMPAÑIA YERBATERA 


UINZO HT 


IEHULARS 


¡Hola!... 


¿Con quién 


hablo? 


ELVIRA. -—— ...Me han gustado 


CARLOS. — Se” le cónoce en la cara. 


ELViA 


ELVIRA. — 


Adulador! 


CARLOS.» — Observador apenas. 
que deben gustar de las 
ELVIRA. — 


flores. 
¡Exagerado! 

CARLOS. — Hay otras,.en cantbio, 
ción a los perros 


ELVIRA: - 


e , O 
¿ Qué horror! 


Ss ¡empre. 


los labios, 


Mire, 
Usted es delicada, bonita, fina, inteligente... 


en las manos. 


Elvirita, hay mujeres como usted 


cuyos rasgos les denotan su imclina- 


Carros. — 4 los hombres no se nos sospechan esos gustos. 


inclina por las florez. 


CARLOS: — T 


oda la vida. ¡Y qué magnífico sería respirar 


al perfume de 


flores que han sido suyas, que han estado en su habitación! 


Eryira. —¡Caramba..., si usted quisiera!... 


CARLOS. — ¿Qué cosa? 


ELVIRA. —Sin embargo, ereo no equivocarme al asegurar que usted se *' p 


ELVIRA. — Anoche, después de mi recital de piano, me obsequiaron unas 


canastas. 
ia — Ya me di cuenta. 

CARLOS. — ¿Qué cosa? 

ELVIRA. — Le enviaría una, 


para su alcoba. 


CARLOS. — ¡No faltaba más, Elvirita! ¡Desprenderse de aun obsequio tan 
1 ¿ > ¿ Y 


querido para usted! 


CARLOS. — Si es asi... 


ELVIRA. — Si usted no lo tomara a mal... | 


ELVIRA. — Ahora mismo le envío una con mi chófer... 


CARLOS. — 


¡No tengo palabras para decirle mi emoción! Flores que han 


estado en su poder! ¡Será como respirar su perfume! ¡Qué coso divina! 


ELVIRA. — ¿Por Dios, Juan Carlos! 
CARLOS. — Apenas lleguen le: volveré a hablar, 


me sugieren. 
Elvira. — ¡Hasta luego, 


sm 
pot 


de enviarte la canasta! 
ALICIA. — Me imaginé. 


ALICIA. —¿Tontito! 


tesoro que casi se me va. 


do Leido un ido! ¡Qué perfume divino tienen tus flores! 


CARLOS. — 


LA TELEFONISTA 


| 
| 
| 
| 
| 
ELVIRA. — Con todo gusto, y me ofendería que me privara de ese placer. 


EL INGENIO HUMANO 


El hombre encontró, sin embargo, una 
manera segura de dominar al río con 
“sus mismos clementos. Trajo sauces 
verdes y mimbres nacidos en el delta 
del Tiere. Con ellos fabricó unos “col- 
chones” en las islas frente 'a Rosario. 
El trabajo, hecho por numerosos ope- 


- rarios, se efectúa sin herramientas, a 


mano. Y nada más que tallos de plantas 


acuáticas llevan esa especie de balsas 


cuyas dimensiones varían entre 700 
y 1.300 metros cuadrados. Para cada 
E o balsa. se necesitan de 3.500 

a 4,000 atados de sauce. Cada atado es 
do 35 a 40 centímetros de diámetro. Y 
como sería imposible botarlos al agua, 


su hechura se inicia en el río. Los hom- 


entonces! 


— ¡Tenía miedo que no la reconocieras?. 


Confieso aue desde 
en tu casa. Se conoce que recién les habían rociado las corolas, 


CARLOS. — ¡Qué tontería hice! Es que te sabía tan enojada, que la dudo 
era superior al deseo de que llegaran pronto a tu poder. 
¿Y cuáando nos vemos? 
CARLOS. — ¡Qué pregunta! Ahora mismo. .. 


- Anticipado perfume de besos... 


le contaré todo lo que 


..... oo... oo. .nos.$ .”».sss.. 


na hora después.) 


.——Son letras que no se olvidan, Carlos... 


¿He dudado tanto, antes 


esta manana están las flores 


Cuando tú quieras, besoro..., 


INDISCRETA. 


bres, con el agua casi hasta la cintura, 
realizan el entrelazamiento de las ra- 
mas; atan los haces de sauce con el 
junco y luego realizan un tejido cui- 
dadoso. Desde que empiezan a entrecru- 


'“zarse sauces y mimbres, la obra es 


mantenida siempre a flote. 

Ya terminado el “colchón”, cuyo te- 
jido ingenioso y pulero parece el de 
una tela vista por el microscopio, se le 
remolca hasta la barranca que se de- 
sea proteger. Chatas cargadas de pie- 
dras rodean esa obra acuática. Después 
de colocársele de manera proporciona- 
da y cuidadosa grandes piedras, los 'se- 
senta o setenta hombres que hicieron. 
esa labor manual durante una media 
hora, hacen abandono de la balsa, ya 
semisumergida a veinte o cuarenta cen- 


43 


tímetros. Entonces, desde todas las em- 
barcaciones, cien o más trabajadores, 
simultáneamente, como poseídos por 
una furia inexplicable, comienzan a 
urrojar 300 o 400 toneladas de piedras 
de todo tamaño. El “colchón” se hunde 
a diez metros, más o menos, hasta que 
llega al fondo del río, donde queda fir- 
memente empotrado. La tarea ha con- 
cluído; pero luego, al día siguiente, O 
a la semana después, se realiza la obra 
de enrocamiento. Desde la barranca 
el lecho del río donde está el 
“colchón” de sauce y mimbre, se arroja 
una enorme cantidad de andes pie- 
hasta que el muro si 2 varios 

arriba del nivel de las aguas. 
E rocas quedan aseguradas, firme 
y definitivamente, gracias a su base de 
eso tallos entretejidos, y no hay pe- 
Hgro de que las más impetuosas corrien- 
tes puedan moverl: 


IEZ AÑOS DE LUCHA 


La obra es lentísima. Hace tres años 
que se viene cumpliendo laboriosamen- 
te, y hasta ahora se han construído de- 
fensas en una extensión de unos 500 
metros, v sea la cuarta parte de las 
barrancas del ferrocarril. Los ingenie- 
vos calculan que todavía hay trabajo 
para unos diez años y que, las obras 
insumirán unos tres millones de pesos. 

El ingenio humano se ha revelado 
una vez más. El río Paraná ha sido 
dominado, Nada más que manos, Ya- 
mes y piedras ha necesitado el hombre 
para vencer al coloso, En la defensa de 
los inmensos silos de los elevadores, de 
las instalaciones valiosísimas de una 
notable institución de máquinas y de 
la moderna ciudad de medio millón de 
almas, la inteligencia humana ha te- 
nido que retroceder, ventajosamente, 
a la edad primitiva. , 


FIN 


que ninguna otra yer- 
ba, SALUS data del 
tiempo de la conquis- 
ta. En todo sitio don- 
de haya un buen ma- 
tero, allí está SALUS - 
haciéndole compañía. 
SALUS se vende con 
orgullo en todo el terri» 
torio argentino. Con- 
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ERMINADOS sus estudios y en poder ya de 
su flamante título de “doctor en medicina”, 
Florentino Altarriba tuvo una humorada: 
la de ir a establecerse a un pueblo del inte- 

rior, lo más lejano posible de la capital. Desde luego, 
no aspiraba a hacer fortuna, sino a formar parte de 
una sociedad nueva, en la que por su cultura y su 
profesión en breve podía constituirse en una de sus 
más destacadas figuras. : 

Pero ¿adónde se iría? Consultó las guías ferrovia- 
rias y comerciales, y se decidió, a ciegas, por Can- 
grejal. Allí por lo menos no había médico, salvo que 
la guía comercial estuviera equivocada. Además, 
según la misma guía, Cangrejal, a pesar de ser un 
pueblo de escasa importancia, reunía en su seno un 
núcleo de familias cuyos apellidos le sonaban muy 
bien. Pues el suyo, Altarriba, se sumaría a ellos, y al 
correr de los años acaso llegase a ser el primero. En 
último caso, de no convenirle vivir en aquel pueblo, 
buscaría otro, y otro después, y poca suerte había 
de tener si al fin no sentaba en uno sus reales defi- 
nitivamente. 

Dispuesto ya para su aventura, de pronto cayó en 
la cuenta de que un médico tan joven como él, y sol- 
tero, no iba a inspirar mucha confianza a los tran- 
quilos vecinos de Cangrejal. Su mismo padre se lo 
advirtió: 

—No debes irte hasta que te hayas casado, Flo- 
rentino. Te lo digo por experiencia. No te mirarán 
bien ni se fiarán de tu ciencia. ¿Por qué no te casas 
antes? . 

—¡ Pero, papá! — se defendió él. — Soy muy jo- 
ven todavía, y, además de no tirarme el matrimonio, 
existe el mayor de los inconvenientes: que no tengo 
novia... 

—- Vamos, eso no es posible. 

—Es decir, no tengo novia oficial con la que fue- 
se capaz de casarme. 

—Sin embargo, insisto, hijo, en que sería el único 
medio de ser bien recibido en Cangrejal..., o en 
cualquier otra parte. Piénsalo, consúltalo, y verás 
cómo tengo razón. 

—Está bien, papá; lo pensaré... 

Dos días después Florentino se presentó en el des- 
pacho de su padre para darle la gran noticia. 

—Ya está todo resuelto, papá. “Nos iremos” a 
Cangrejal el jueves que viene. 

El señor Altarriba abrió cuanto pudo los ojos, 
extrañado, y los clavó en su hijo. 

— ¿Qué es eso de que “nos iremos”? ¿Quiénes os 
iréis? 

—Pues..., ella y yo. 

—-Y ella, ¿quién es? 

Venciendo su cortedad, Florentino se lo explicó: 

—“Ella” es una amiguita mía, a la que acabo de 
hacerle la proposición de irnos juntos, como marido 
y mujer... y ha aceptado. 

—Pero... esa mujer... — objetó el señor Al- 
tarriba. 

—¡ Oh, no pases cuidado por ella, papá! Es una 
buena muchacha, a la que el destino arrojó a la ca- 
lle. Yo la estimo mucho, y sé que no va a hacerme 
quedar mal. 

—No es que dude, pero... Y el día que tú te canses de ella, o 
ella se canse de ti y tengáis que separaros, ¿qué dirá aquella bue- 
na gente? ¿Cuál será entonces tu situación? Te perderían el afecto 
que hayas sabido inspirar y tendrías que huir del pueblo sacrifi- 
cando quién sabe hasta qué... 

—Vamos, papá. Eso es ser muy pesimista. ¿Por qué ha de ocurrir 
tal cosa? Y si ocurriera un día, desgraciadamente, ya le buscaría- 
mos remedio. Todo tiene arreglo en la vida, menos la muerte; tú 
mismo lo afirmas a cada momento. 

—De modo que... pensáis iros tan pronto... 
Florentino ? 

—Muy contento, papá. Quiero empezar a ganarme la vida; a ser 
hombre. Deseo ser admirado y estimado, y no creo que esto pueda 
lograrse sino en un pueblecito modesto, humilde, de gentes sencei- 
llas y honradas. En las grandes ciudades es poco menos que imposi- 


¿Y te vas contento, 


Ú 


AMLO IMGECHLILO 


Como se regresa de una aventura de 
guerra, o de amor, o de alpinismo, 
también puede regresarse de... 


La AVENTURA de 


ble abrirse camino. Ahí están Benavídez, y Cobo, y Lagrande, y Mel- 
ville, por citarte algunos que tú conoces bien. ¿Qué han consegui- 
do después de recibirse? Pues enflaquecer de hambre. Ya está por 
los suelos la profesión. Hasta el último de los padres aspira hoy a 
dar una carrera a sus hijos. Claro está que esto es digno de elogio; 
pero, ¿es que pueden vivir tantos médicos de la salud y del bolsillo 
del prójimo? Por eso yo he pensado irme afuera, y lo más lejos 
posible. 

—Todo eso está muy bien, pero... Perdóname, hijo, que siga 
insistiendo sobre “ella”. ¿Es digna esa mujer de compartir tu casa 
y tu compañía en ese ambiente nuevo que te propones conquistar? 

—Sí, papá. Estoy seguro de no equivocarme. ¿No te he dicho ya 
que es una infortunada a la que el destino, encarnado en un mal 
hombre, arrojó al fango de la calle? ¡Si vieras cuánto se alegró 
cuando le propuse llevarla conmigo, en calidad de “esposa”! Figú- 
rate, aunque sólo sea convirtiéndose en “esposa de ficción” se colma 
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Lolita y Florentino hacian una 
excelente pareja. Parecían como 
macidos el uno para el otro. 


su gran sueño de toda la vi- 
da de encontrar quien la re- 
dima de su vida miserable. 
¡Por agradecimiento ha de 


Un Cuento 


hacerme feliz, papá! Ya ve- de 
rás cómo es así. 
——Dios lo quiera. El S M e 
ena y. unoz 
A: correr de pocos 
...o 


meses, el “doctor Florentino 
Altarriba y su distinguida 
“esposa”, como les llamaba el periódico local en sus columnas, ha- 
bían entrado a formar parte de la sociedad de Cangrejal. Desde 
el primer momento, lo más granado de ella le dispensó su confianza 
y su afecto. 


No pudo estar más acertado Florentino cuando, para 
convencer a su padre, afirmó que “ella”, Lolita, era 
una mujer digna de compartir su vida y su felicidad. 
En aquellos meses que llevaban juntos le había depara- 
do muchas satisfacciones; se había congraciado con las 
familias más destacadas y, por reflejo, lo había hecho 
congraciarse a él. Gracias a ella, tan espiritual e 
interesante, su casa era a menudo visitada por las seño- 
ras y las niñas de más renombre; y muchas noches, 
cuando no estaban invitados a participar de una tertu- 
lia en casa del delegado, o del acopiador, o del cura, 
se reunían en la de ellos desde el modesto oficial de 
policía hasta el hacendado más remiso e insociable. 

—A la casa del “doctor” puede irse con los ojos ce- 
rrados — solía decir alguna mamá. — Yo dejo a mis 
chicas con toda confianza. El doctor es un caballero 
simpático y su esposa un ángel del cielo. 


—Hacen una excelente pareja — decía otra. — Pa- 
recen nacidos el uno para el otro. 
—¡ Y cómo se quieren! — afirmaba una tercera, — 


¡No hay más que verlos! 


No había más que verlos, en efecto. Vivían en medio 
de una felicidad envidiable, sin acordarse de que sus 
vidas no estaban unidas por ningún lazo, como no fuera 
por aquel sincero amor que se profesaban. Se habían 
identificado tanto el uno con el otro, que no era aventu- 
rado predecir que habría de costarle un gran esfuerzo 
separarse, el día que por su desdicha tuvieran que ha- 
cerlo. Pero, ¿llegaría ese malhadado día? 

A pesar suyo, Lolita dió inesperadamente en pensar 
que aquella felicidad que la rodeaba no era una felici- 
dad legítima y que para mayor dolor suyo, ya se había 
prolongado demasiado. Era verdad que Florentino la 
quería y la respetaba, y que en la sociedad de Cangre- 
jal ocupaban un puesto de primera fila, pero... Eso 
no era bastante. Cada vez que la llamaban “señora de 
Altarriba”, al mismo tiempo que sentía una gran alegría 
en el corazón, una pena no menos grande se la ahogaba 
en seguida: “¡Señora de Altarriba! — pensaba. — 
¡Qué hermoso es sentirse llamar así! Pero, ¿durará 
mucho todavía esto? ¿No será sólo un sueño de que 
tendré que despertar un día para morirme de dolor? ... 
¡No quiero pensar en lo que ocurrirá el día en que la 
fatalidad descorra el velo de nuestra situación! Estoy 
segura de que todas estas señoras dignas, que me consi- 
deran tan digna como ellas, se sentirán morir de ver- 
gúenza al pensar que han compartido su amistad y su 
confianza con una mujer sin nombre y con un pasado 
negro..., ¡a la que hasta han llegado a confiarle cie- 
gamente sus hijas!... Si yo me atreviera, le diría a Florentino que 
formalice nuestra situación. Si está contento de mí y me quiere, que 
no lo dudo, no tendrá inconveniente. Y no tendría que arrepentirse 
jamás de hacerlo, porque yo, a pesar de haber sido “una mala mu- 
jer”, según la opinión de los perversos, pero “una mujer desventu- 
rada”, según mi conciencia, le he querido y respetado siempre, y 
seguiré queriéndolo y respetándolo aunque él me desprecie o me 
abandone.” 

Hacía una pausa en sus meditaciones, y, para fortalecerse, termi- 
naba por decirse: 

“Después de todo, ¿qué necesidad hay de que me dé legalmente 
su nombre? ¿Acaso los verdaderamente casados son más felices que 
los otros? No; ¡al contrario! Ese lazo, esa cadena, a veces es causa 
de las mayores amarguras y de las más indignas falsedades. No; 
mejor estamos así: él por no perderme a mí, si me quiere, y yo por 
no perderlo a él, que lo quiero tanto, procuraremos siempre com- 
prendernos y complacernos.” 

Sin embargo, en las horas de las comidas y en otros muchos mo- 
mentos de su vida íntima, Lolita sentía asomarle a los labios aque- 
llas palabras que deseaba tan ardientemente decirle, y que no se 
atrevía a pronunciar. Y en su mente tenía lugar entonces esta esce- 
na, que se repetía frecuentemente: “¿Estás contento de mí, Floren- 
tino?”, le preguntaba ella cruzándole el brazo por el cuello, y él 
le respondía, besándola en la frente o en los cabellos: “Mucho, co- 
mo no lo hubiera estado seguramente con ninguna otra mujer.” 


(Continúa en la página 47) 


Jia y lo peina. 
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nori: 


Consideraciones 
sobre el arte del 
peinado 


POR 


SARA REYLES 


£l encanto de 
Lupe Vélez está, 
como puede verse, 
en la originalidad 
de su peinado. 


A que- 

ja con- 
ES tinua 

de las 
mujeres, cual- 
quiera que sea 
su edad, de 
que no: pue- 
den arreglarse los 
eabellos, se ha con- 
vertido en algo pa- 
tético desde que 
los sombreros han 


Jean Harlow, que 
mucho ganaría 
en belleza si se 


: SNE AE obscureciera el 

comenzado sE SU cabello en lugar 

frir variaciones. des usarlo. plat 
Cuando no pue- nado: 


de permitirse el 
lujo de ir todos los 
días al peinador o 
no tiene una nu- 
cama experta en el 
arte de arreglar 
los cabellos, la jo- 
ven de 1933 se 
siente incómoda frente a las miradas de las 
demás. 

“Pero la razón de que la mujer de hoy 
día no posea una hermosa cabellera, es úni- 
camente porque no la cuida. Usa demasia- 
dos hierros, demasiadas tijeras de ondula- 
ción, demasiados líquidos, y parece que ja- 
más se peinara o se cepillara la cabellera — 
esto es lo que dice el experto peinador de 
estrellas cinematográficas Perc Westmore, 


A Helen Hayes 
sí que le sentaría 
bien un cabello de 
tonalidad clara. 


- y continúa: — La gente del campo tiene el 


cabello hermoso porque se lo-lava, lo cepi- 


- ”Cepille su: cabellera todas las noches, co- 
mo lo hacía su abuela, y verá qué pronto 
io ia y vigor. Si las jóvenes no 


Si tiene cuello 
largo, déjese 
cabello 
péineselo 


ALO ARGOHÍEAO 


qee — ___ 


. ¿Sabe USTED REALMENTE | 
DONDE está su ENCANTO? 


Si sus pómulos son Si su cara es muy del- Si quiere aparentar El cabello lacio y de 
el prominentes, traiga gada, abulte el cabello menos edad, cubra líneas severas da uno 
bajo y el pelo alrededor de en los costados por me-. .sus orejas para dar al expresión de dureza de 
así. la cara, y se la her-  dio“de suaves rulos. rostro esta expresión. mujeres de negocios. 
MOSCará. e , 
Todas las mujeres gustan toman de ”El noventa por ciento de las artistás de 
de cultivar sus encantos, nuevo la Hollywood son morochas que se han aclara- E 
pero muy pócas son las ¿costumbre do el cabello, y lo único que han co ns 


de cepiliar- 
se la cabe- 
za, perde- 


pue saben lograrlo, por la . 
simple razón de que ig- 
noran en dónde están radi-. 


cados. Es asi que ponen ran pronto 
toda su atención en la si. la cabe 
lueta, o el busto, o los ojos, —llera. 

cuando en realidad está "Trabaje 


también “su 
cuero cabe- 
iludo todas 


en el cabello. En efecto, 
se ha liegado a la con- 
clusión de que en el pet- 


nado es, hoy día, donde las nothes; 
la mujer debe buscar su nose puede 
atractivo. En esta nota tener una 


se hacen muy acertadas hermosa ca- 
consideraciones sobre 


tal cosa. 


es destruir su personalidad. 

”Ann Harding es la única rubia de ver- 
dad, y tiene la sensatez de quedarse con su 
tipo. Ann lleva el cabello sin ningún arre- 
glo; no usa rouge en los labios ni sómbra 
en los ojos, y demuestra lo que real- 
mente es. 

"Las falsas rubias usan demasiado rouxe 
y lápiz de labio, y es por esto que pierden 
su personalidad. 


” ¿Sabe usted que puede crearse una nue- 
va personalidad, según la forma de arre- 3 
vlarse el cabello? La mayor parte de 


las estrellas de Hollywood se pasan 
parte del tiem po bus 
peinados para cada y ta. 
"Bárbara Stanwyek creyó 
que no era «importante el 
cuidar del peinad 9 y en 
cada película que ha $1l- 
mado se le ha critica ado 
el peinado; sin embárgo, A 
Bárbara sigue creyendo e 
que la culpa es del “ca. 
meraman” que no la to- M4 
ma bien, y no del e pa 3 
Es una buena artista; y 
ro el “cameramam”” o 
puede peinarla; así Sue 
yO decidí ver lo que po- 
día hacer; en una nueva 
película, como tenía que 
cambiar de personalidad, 
apro oveché la ocasión para 


an E 


ndo 


AA 


A e: E E : 


No creyó nunca Bárbara Stan- 
wyck en la importancia del cui- 
dado del cabello y esto le ha va- 
lido muchas y acerbas críticas. 


cuidar de su peinado. aÍS 8 

"Inventé varias pelucas ¿Ho 
para Bárbara. Al principio a 
tenía que aparecer con su 


bellera sin tener el cuero cabelludo en buen 
estado. 

Una regla que se usa para todas las co- 
sas importantes en la vida, debe también 
usarse para el cabello: sinceridad. 

”Instintivamente reconocemos lo que es 
falso, por ejemplo: Jean Harlow es una 
buena artista, pero sería una mejor artista 
si dejara que su cabello se obscureciera; 
todos sabemos que ese color de cabello pla- 
tinado no existe; Jean está sacrificando su 
carrera; esas ondas platinadas hacen un 


pelo obscuro es todo lo contrario. 
“Helen Hayes no quiere aclararse el ca- 
bello, y fíjense: casi ni se 18 ld 


efecto de poca sinceridad, mientras que el 


cabello, como siempre, mal 

ondulado y suelto. Luego tenía que apare- : 
cer como una joven, y para esto usamos una 4 
de pelo largo con ondas flojas y muehos ru- | 
litos que le taparan la nuca. En otra escena 

tenía que hacer de vampiresa; para ésta di- 
hbujé un peinado sofístico; una raya baja 
siempre es sofística. Si una joven tiene la 
cabeza un poco chata en la parte superior, A E 
la raya baja de costado siempre da la ilu- , 
sión de que la cabeza es redonda; no le. i 
puse ni ondas a rulos para que no tuviera ES ES > 


pelo liso arriba y a los costados, y ondulado. ES 
abajo, para acentuar el poder del sexo. : 
pda raya diagonal da nota. de ema 


o 
GANARA MAS DINERO 
si estudia, una hora diaria. 
una de estas profesiones lu- 
crativas, que aprenderá rá- 
pida y económicamente por 
Correo. 


Dibujante 
Procurador 
z Electricidad 
z Cortador Sastre 
: Perito Agrónomo 
Perito Comercial : 
Químico Industrial 
Corte y Confección 
_Idóneo en Farmacia 
Podiemo y Publicidad 


Radio - Televisión - Fonofilm 


; Mecánico Electricista de Autos 


Constructor de Obras y Caminos 


A 


——Impartimos, con gran eficacia, los cono- 
cimientos técnicos y prácticos que nece- 
 sitanm los que desean prosperar. 


: La administración de esta revista cer- 

-—tifica la seriedad de esta antigua y 
prestigiosa institución argentina de 
enseñanza. 


De 


Mándenos este cupón, escrito con claridad 
: - y recibirá un folleto explicativo 


e Escuelas Sudamericanas ---” 
' 1059 - LAVALLE - 1059 — Buenos Aires 
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idea, 
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Múnao RNRGENiino 


dad a la cabeza, pero hay que hacerla 
de modo que no parezca afectada. 
"Fíjese que los flequillos siempre se 
usan con cuidado para no tapar las 
cejas; si usted usa flequillos cuide este 
detalle, porque las cejas son lo más 
expresivo de la cara y lo que da ani- 
mación. Muchas jóvenes usan el flequi- 
llo ondulado y esto es horrible, sobre 
todo, el signo de interrogación y el 
flequillo que parece engominado dan 
expresiones vulgares y desagradables. 


"Toda ¡joven tenga una linda 
frente a un pico de viuda, debe lucirlo. 
El encanto de Kay Francis y Norma 
Shearer se debe a este detalle. 

"Si usted es rubia no use demasiadas 
ondas; use el cabello semiondulado y el 
peinado sencillo, ya que el color del 
cabello embellece bastante. 

"Cuide la raya y tenga cuidado de 


que 


usar el cabello completamente lacio; de- 
be tenerse un tipo muy especial para 
que sea sentador. Dolores del Río y 
Lupe Vélez lo usan y les quedan muy 
bien por el tipo que tienen. 

"Toda ¡joven que imite a Norma 
Shearer en su estilo de peinado no se 
equivocará, porque ésta es una perso- 
na sincera y pasa semanas enteras es- 
tudiando la forma de peinar su cabello. 

”A1 principio de su actuación Mary 
Astor usó el pelo en forma de modona, 
pero como existían pocos papeles para 
ese peinado, se lo dejó cortar. 

”El cabello largo parece acentuarse, 
al menos, mientras dure esta boga de 
feminidad; el promedio es de 35 cen- 
tímetros y sirve para hacerse un ro- 
detito o dejárselo suelto.” 


FIN 


E Y E EOS A O AO 
| La aventura de la felicidad (Continuación de la página 45) 


“Pues si es así —seguía ella, — ¿por 
qué no me haces tu esposa? Todos 
creen que somos marido y mujer, y 
nos admiran y nos estiman por eso. 
Si llegaran un día a enterarse de que 
no lo somos, ¿qué pensarían, qué ha- 
rían?” — “Tienes razón; no había pen- 
sado en esto: te haré mi esposa cuan- 
do vayamos a la ciudad por cualquier 
motivo.” Al llegar a este punto de su 
soliloquio sentía una gran emoción; 
pero no se decidía, sin embargo, a sos- 
tener este diálogo con él. Esperaba que 
Florentino, espontáneamente, le dijera: 
-—“Queridita mía: ya ha terminado 
nuestra comedia. Durante casi un año 
he podido apreciar tus virtudes. Te 
haré mi esposa, si es que estás con- 
forme en serlo.” *; Con mil amores!” — 
le respondería ella gozosa. — “Pues 
nos iremos mañana a la ciudad, a ce- 
lebrar nuestros esponsales.” Pero Flo- 
rentino no le decía nada de esto, ¿Era 
que no lo pensaba; qué no lo haría 
jamás? ¡Ah! La pobre Lolita pedía 
a Dios que, por lo menos, no tuviera 
que sufrir un desengaño. “Si has de 
privarme de esta felicidad que me ro- 
Señor — imploraba, — dame la 
muerte antes de volver a arrojarme al 
fango de donde has querido que me 
sacaran...” 

Y siguió pasando tiempo sin que la 
situación cambiara. Lolita, más hermo- 
sa, más alegre, más feliz que nunca, 
seguía siendo la niña mimada dé todas 
las señoras de Cangrejal: era comó una 
nueva hija que el cielo les había de- 
parado, 

Un día, durante las horas de la tar- 
de, miéntras ella estaba vistiéndose 
para acudir, poco después, en compa- 
ñia de las otras señoras, a un oficio 
religioso que se celebraría en la pe- 
queña iglesia local, la sirvienta se pre- 
sentó en su cuarto, admirada: 

— ¿Sabe una cosa, señora? La niña 
Julia, la hija mayor del señor dele- 
gado, parece que está enferma. Acaba 
de entrar en el consultorio del señor. 

Lolita enrojeció de pronto ante la 
inesperada noticia. 

—No es posible — dijo; — Julia es 
una señorita llena de salud; “vende 
salud”, como quien dice. 

— Entonces vendrá a otra cosa; pero 
me ha parecido muy pálida... 

— Está bien; siga con sus queha- 
Ceres. 

Con el corazón saltándole dentro del 
pecho fué hasta la puerta del consul- 
torio de Florentino; apoyó el oído en 
la juntura de las hojas y se puso a 
escuchar. A sus oídos llegó suave, 
clara, premiosa, una voz. En ese mo- 
mento era Florentino quien hablaba: 

— Ten un poco más de paciencia, 


Julia — decía anhelante; — no sacrifi- 
“ques este amor tan grande que me tie- 


nes. Vuelvo a repetirte que Lolita no 


es mi esposa. Es una pobre mujer sin 


E O, 


hogar a quien he recogido por compa- 
sión, y a quien dentro de poco llevaré 
a la ciudad para dejarla allí para siem- 
pre... Luego, libres ya de ella, yo me 
justificaré ante todos, sinceramente, y 
te haré mi mujercita... ee: 

Por un momento a Lolita le pareció 
que la tierra se hundía bajo sus pies, 
y que su corazón, roto como la máqui- 
na de un reloj que ha sido estrellado 
contra el suelo, cesaba en sus latidos. 
Hubo de agarrarse entonces a la pa- 
redes para no caer. En seguida, un 
sollozo le subió de la garganta a los 
labios; un sollozo que apenas pudo aho- 
gar con el pañuelo. 

Pero debía ser fuerte, y lo fué. Todo 
aquel tiempo vivido en medio de una 
dicha humilde, sin apenas el recuerdo 
de su pasado, ¿no podía haber sido 
sólo un sueño? Pues bien; se haría la 
ilusión de que no había sido todo aque- 
llo otra cosa, y volvería a arrojarse 
al fango de donde no debió salir jamás, 

Corrió a su habitación y terminó de 
vestirse. Lo hizo llorando angustiosa- 
mente, pero sin sentirse cobarde. ¡Y 
lo que son las cosas de la vida! ¡Ha- 
bía empezado a vestirse para. acu- 
dir a la iglesia con las demás señoras 
respetables de Cangrejal, y terminaría 
de hacerlo para abandonar aquella 
casa, que era la casa de su dicha, para 
no volver más a ella! Florentino le pa- 
gaba mal, ¡muy mal!, la felicidad que 
ella le había deparado; pero ella que- 
ría pagarle bien, ¡muy bien!, la que 
le debía. Lo dejaría libre, para que 
pudiera unirse a' aquella muchacha, no 
tan hermosa como ella, no, ni tan bue- 
1a tampoco, pero sí muy rica. “Estaría 
de Dios así” -—.murmuró, y este pen- 
samiento la confortó. Él pensaba, sin 
duda, hallar en Julia su felicidad; si 
la hallaba, mejor para él; pero si no 
la hallaba... ¡Ah!, abí tendría enton- 
ces su castigo... 

Apoyada en el borde de la mesita 
de luz, le escribió la despedida: fueron 
unas cuantas líneas desiguales, en que 
sólo decía: “Tú tienes derecho a ser 
feliz junto a la que amas, Florentino, 
y yo no tengo ningún derecho a pet- 
turbar tu vida. Te agradezco el bien 
que has querido hacerme trayéndome 
contigo. Pero la comedia debía termi- 
nar forzosamente, y ya ha terminado. 
Adiós para siempre: Lola.” 

Luego huyó. Huyó sin ser vista hasta 
la estación inmediata, en donde podría 
tomar el tren aquella misma tarde, li- 
bre de las miradas de cuantos la co- 
nocían... Y una hora después, ya en 
el tren, muy arrinconadita en un asien- 
to del fondo de un coche solitario, le 
dió la despedida con la mano a Can- 
grejal, cuyas casas, blancas, chatas, 
se distinguían a lo lejos sobre ima lo- 
ma; y se dijo, rompiendo a llorar con 


“toda el alma, como no recordaba haber 


llorado jamás: Le 
—*“ Ya se acabó todo, ¡todo! Así co- 


47 


mo otros viajeros regresan un día in- 
esperado de una aventura cualquiera, 
de guerra, o de amor, o de alpinismo, 
yo regreso ahora, también de una aven- 
tura: de la aventura de mi felicidad.” 


FIN 


TODA LA FAMILIA 
CON INDIGESTION 


CON CUALQUIER COSA QUE 
COMIERAN 3 


Una madre de cuatro hijos nos escribe: 
“Yo y toda mi familia de cuatro hijos 
sufríamos de acidez, dolores de la espal- 
da y otras formas de indigestión. Yo su- 
fría con cualquier cosa que comiera. 
Pero desde que tomamos Sales Kruschen 
(durante los últimos tres meses), pode- 
mos comer cualquier eosa que se nos 
presente, y todos gozamos de nuestra 
comida mucho más que antes. Ahora no 
nos quedan ni rastros de acidez o dolo- 
res. Yo opino que estas Sales son admi- 
rables, y no trastornan el organismo. 
Dejaríamos cualquier cosa de lado, pero 
jamás podríamos olvidar a las Sales 
Kruschen, — Sra. M. K.” 

Las Sales Kruschen neutralizan rápida- 
mente los ácidos, quitan todo el tormen- +) 
to que éstos significan y los expelen del 
cuerpo. Y estimulando los órganos de 
eliminación a trabajar debidamento, 
Kruschen impide que estos dañosos áci- 
dos se acumulen nuevamente, Después 
de eso, no experimentará Vd. más mo- 
lestias después de las comidas. Las Sales 
Kruschen mantendrán a Vd. limpio y 
tranquilo interiormente. Sangre pura y 
vigorizada circulará por todo su cuerpo. 
Vd. se sentirá enérgico y lleno de salud, 
y tan sano y saludable como es huma- 
namente posible sentirse. 

Las Sales Kruschen se venden en to- 
das las farmacias a $ 2,20 el frasco, y 
duran mucho tiempo. 


ie 


Ese [eo grano que aparece 
lodos los días 


en su cara, cuello, brazos, etc., 
representa para Ud. continua 
molestia y preocupación cons- 
tante por el mal efecto que pro- 
duce a los demás. 


Substráigase a esa molestia y 
preocupación constantes apli- 
cándose diariamente LAVOL, que 
combatirá con eficacia los ma- 
les de su piel, evitando al mismo 
tiempo la aparición de granos, 
manchas, picazón, eczemas, etc. 


Pidalo en las farmacias de la 
Argentina, Uruguay y Paraguay. 


AUTO HRGONNO 
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¡Auxilio!..., que no sé nadar... 


El mono de abajo. — ¡Socorro!... 


Yo tampoco sé nadar, y no meto tanto barullo.... 


El mono de arriba. — ¡Qué tanto grito!. 


“MUNDO ARGENTINO”” 


DERECHOS DE REPRODUCCION ADQUIRIDOS EXCLUSIVAMENTE PARA 


Ando AhGentino - 


La sonrisa de la semana 
DE FORTUNY A PICASSO 


¿Qué habría hecho Philo Vance, el famoso detective aficionado de las 
novelas do Van Dine, ante el misterio — acaso a estas horas develado — 
del crimen de la calle Charcas? 


Nos lo imaginamos confortablemente instalado en el “grill” del Alvear 
tomándose un “strawberry fish” y desarrollando ante el perplejo señor 
Viancarlos una teoría sobre los conceptos estéticos que separan a Fortuny 
de Picasso. Definiria al nieto del carpintero de Reus como a un “impulsivo 
sometido”, que partiendo de un temperamento personal, se enreda en los 
resabios de las viejas escuelas, que pinta en pleno año 70 “La Vicaría” y la 
orna de personajes de chupa, calzón y sombreros de medio queso, que per- 
siste en la anécdota romántica y aspira a ser un innovador. En cambio 
alabaría la meditación y la simplicidad material de Picasso, que llegado al 
perfecto conocimiento de la música que puede extraerse de un violín, para 
representar un violír, no necesita sino trazar una raya en la tela, una raya 
que puede ser y es una cuerda del violín. 

Acaso, llegado a. este punto, Philo Vance sería interrumpido por su inter- 
locutor, que se expresaría con ríspido acento, diciendo: “Vea, amigo, acá 
no estamos para esas macanas; si se le ocurre algo para descubrir al ase- 
sino, dígalo; si no, mándese a mudar; el arte no tiene nada que ver con los 
asesinatos.” 

— El arte, mi querido Mr. Viancarlos — respondería Vance con aire de 
exasperante indiferencia — tiene que ver con todo, porque en todo inter- 
viene un concepto de estética, y la estética, por su esencia, es el arte mismo. 
¿Por qué para descubrir los seres misteriosos que dejan tras sí un cuerpo 
ensangrentado e inerte hemos de fundar las pesquisas en los rastros papi- 
lares, el botón del guante perdido, la huella del pie? ¿Por qué no hemos 


de basar nuestra pesquisa en el “estilo” del criminal? Nuestro asesino, 
Mr, Viancarlos, es un “pasatista”; ha acumulado detalles como Fortuny 
acumulaba minucias: conversación, mamporros, cuchillada, envoltura en 
un tapiz, simulacro de robo, registro de cajones. Buscaba un efecto (como 
el pintor reusense) y acaso, igual que éste, despotricaba de la anécdota fría 


_de un Cruzado o un Espalter, nuestro hombre habrá estado en contra de 


la reimposición de la pena de muerte por considerarla un retroceso de la 


“ sensibilidad. Si se tratara de un individuo que marchase con el ritmo de su 


tiempo, y que estuviese seguro de su independencia de lo pasado, el asesino 


del misántropo degollado, habría procedido con otro estilo: le hubiese bas- 
tado la cuerda del violin, es decir, habría “liquidado” a la persona desti-" 


nada, desde un automóvil disparándole con una istola ametralladora cuan- 
do ella pasase por la calle. 

Philo Vance habría guardado silencio unos instantes; después, moviendo 
pensativaimente su cabeza fina y aristocrática, habría resumido: 

— Créawme usted, Mr. Viancarlos, hay que buscar “un Fortuny”, detrás 
de él está el asesino del millonario... / ; 

Pero el jefe de investigaciones policiales, creyendo que la sutil teoría de 


- Philo Vance era una broma, se habría levantado de su asiento y se dirigiría 


a presidir un interrogatorio a los criados del muerto. 


110.000 /,. 


GARANTIA 
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5 No hay jabón 


- Borra las arrugas - Limpia los barros 
Cura las irritaciones - Purifica el cutis 
y le da la suavidad y tersura que Vd. anhela. 
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Purgantes - Laxantes - Depurativas 
del agua RUBINAT-LLORACH y la reco- 


miendan por su acción natural y enérgica 
y no ser irritante, 


PARA OBTENER 


la legítima agua natural 

Rubinat de la fuente del 

Dr. Llorach, pida siempre 
a Rubinat Llorach. 


EVITANSE * 
TRATANSE 
CUIDANSE 


TODAS LAS ENFERMEDADES 
DE LAS 


con el empleo de las 


PASTILLAS VALDA 


- ANTISEPTICAS 
Pero no se responde del éxito sino empleando 


LAS VERDADERAS 


PASTILLAS VALDA 
EXIJANSE PUES 
En todas las farmacias 
En CAJAS 
con el nombre VALDA (M.R,) 
en la tapa 


a 


más 


6 * 


ya; 


¡EXCEPCIONAL! 


EMBALAJE Y 
GRATIS 


Sendas escabrosas 


sólo brille 


Despacho rápido y amplia ga 


Ordenes y giros a: 


ACARREO 


CASA 
CENTRAL: 


Esa acidez, esa dificultad en dige- 
rír bien, —y el malestar que traen 
— no son cosas de tomar a la lige- 
ra, recurriendo a calmantes que 
pueden neutralizar el efecto — 
pero dejan que la causa—intoxi- 
cación intestinal, siga minando 
su salud... 


Esto requiere un correctivo inme- 
diato—¡pero no violento!—Ha 
de ser suave y al mismo tiempo 
eficaz. La superioridad de la “Sal 
de Fruta” ENO consiste en que 
además de ser suave y 
eficaz, actúa de acuer- 
+ 
do con la Naturaleza. 


(Continuación de la página 


ban opacamente las de  tenebrosas a través de los 
los corredores, que arrojaban sombras 


CONJUNTO “FUTURISTA” 
A 19 PIEZAS caes 


Holden abandonó los tribunales para 


DA . $ 4 
tes del Interio 
SOLICITE CATALOGO GRATIS 


rantía a los clien 


HABLO HR IDC MATUS 


dirigirse a su estudio con la mente he- 
cha un torbellino. Creía en los testigos. 
Josefina había ido al departamento 
acompañada de Merkle. Seguramente 
habríase dirigido con él allí después de 
abandonar el Gran Central. Sobre eso 
no existían dudas. ¡Qué estúpido había 
sido! Pero una vez en el baile, tenía 
que seguir bailando. No podía retroce- 
der. ¡Lo tenía bien merecido por no 
haber querido escuchar a nadie! 

Conferenció con David, y después se 
retiró a su casa. Habíase olvidado por 
completo que esa noche tenían invitados 
para la cena. Cristina, naturalmente, 
estaba también. Se vistió como un autó- 
mata. ¡Pobre Josefina! ¡Casí una cria- 
tura! ¿Cómo habría llegado a mezclar- 
se con semejante gente? 

Era extraño, pero no podía enojarse 
con ella. Solamente sentía un gran do- 
lor y»un cansancio de todo. ¡Cuán her- 
mosa había estado allí, días tras día, 
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con su elegante vestido negro! ¡Cómo 
se iluminaba 
ojos se posaban en los de él! No; era 


o 


o 


Tómela con agua tibia 
o fría. Tan buena en In. 
vierno como en Verant 


ENO 


NO FORMA HABITO 


Ayuda —sin forzar—a que el or- 
ganismo se libre diariamente de 
todos esos venenos que causan 
malestar. Usted se siente mejor 
desde el primer momento y desde 
que sus funciones orgánicas se 
cumplen puntualmente, con la 
ayuda de ENO, usted siente des- 
pertar nuevo bienestar, nueva vi- 
talidad. Pruebe ENO por una 
semana. Es tan agradable como 
beneficioso. Exija el 
producto legítimo. — 
Rechace imitaciones. 


La “Sal de Fruta” ENO es económica: como es concentrada—en polvo— 
con menos cantidad produce mejor resultado que otros productos. —ENO se 
vende en frascos de tres tamaños; grande (, para el hogar), mediano y pequeño 


ww , 


La “Sal de Fruta”? ENO corrige INDIGESTION, PESADEZ, ACÍDEZ, ESTREÑIMIENTO, 
DOLOR DE CABEZA, MAL ALIENTO, SED, 
BILIOSIDAD, INAPETENCIA, * 


Agentes exclusivos de ventas; 
Harold E. Ritchie € Co., Inc., Londres—New York 


 NERVIOSIDAD, 


imposible, no podía abandonarla aho- 
ra. Pero se había puesto en ridículo 
por la primera mujer realmente boni- 
ta que se cruzó en su camino. 

Cristina era su compañera de mesa; 
pero él estaba tan callado, que aban- 
donó todo empeño de entablar conversa- 
ción. Se habló un poco del proceso. Esa 
noche las palabras eran para Holden 
como puñaladas en el corazón. 

—¿No podríamos ir al centro maña- 
na? — preguntó Jeanette. — Yo creo 
que ese proceso es sensacional y me 
gustaría oír y ver a los acusados. 

—Hay tanta gente allí, Jeanette, que 
no sé cómo se podría arreglar... 


—¡ Tonterías! Tú puedes conseguir. 


nos asientos. ¡Estamos muriéndonos 
por ir! Y ahí va una advertencia: sólo 
queremos ir para ver a la pelirroja... 

Para que lo dejaran tranquilo, Hol- 
den accedió a que Cristina, Jeanette y 
María Gilmore fueran al día siguiente 
a su estudio para ir luego al tribunal. 

—No podré invitarlas a almorzar, 
pues estaré muy ocupado — les advir- 
tió. Holden hubiera querido ver a Jo- 
sefina antes de la sesión, pero quizá 
sería mejor que no volviera a verla 
sola otra vez... Lo que ignoraba era 


que Cristina había arreglado con Jea- 


nette para que le pidiera a él que las 
llevara a la sesión, pues Cristina “te- 
nía”. que ver a “la chica”, como la 
llamaban cada vez que pensaba en ella. 

A la mañana siguiente, cuando se 
reunió el jurado, Cristina, Jeanette y 
María, ataviadas con elegantísimos ves- 
tidos, que decían a las claras el buen 
modisto que los había diseñado, se ins- 
talaron en sillas colocadas especialmen- 
te para ellas, a escasísima distancia de 
la mesa de los abogados defensores. 
Holden se encontraba ocupando su 
asiento habitual cuando entró un ofi- 
cial acompañando a los tres acusados, 
Windy iniciando la fila, luego Slivers, 
y, por último, “la chica”. 

Cristina, echándose hacia adelante 
para ver mejor, vió a una criatura pe- 
queña, con profundas ojeras. Observó el 
cabello maravilloso, las pestañas espe- 
sas y acariciadoras, el gesto simpático, 
y el corazón se le contrajo de angustia. 

—¡Mucho más hermosa de lo que yo 
pensaba! Parece una dama. No podría 


Ser de otra manera para llegar a inte- 


resar a Pedro — comentó Cristina. 


—¡Es preciosa! — susurró Jeanette * 


a su derecha. -— ¡Y qué vestido encan- 
tador! 

-—Sí, verdaderamente encantador —— 
le respondió Cristina con amargura. 

Holden apenas le habló a Josefina. 
Y Cristina pensó que tal vez esa era la 
actitud que él adoptaba mientras esta- 
ban en el tribunal, Aun cuando él le 
habló poco no dejó de observar las hue- 
llas que el sufrimiento de las últimas 
noches habían dejado en el rostro de la 
joven. Lanzó una sola mirada a esos 
ojos grises y creyó enloquecer. Cuando 
estaba lejos de ella podía pensar fría- 
mente, pero cuando veía su adorable 
belleza toda amargura y desconfianza 
huían de él. ; 

Por último no pudo resistir más y se 
volvió hacia ella para hablarle. 

—Siento no haber podido ir a verte 
anoche, querida. — Y el tono suave de 
su voz hizo comprender a Josefina to- 
do lo que él hubiera querido decirle. 
Luego la sonrisa triste y ansiósa de 
ella completó la conquista. Cristina, 
que los estaba observando, dedujo algo 
de lo que estaba pasando. 

—¡ Está loco por ella! ¿Y qué puedo 
hacer yo? — se dijo, sintiéndose ven- 
cida. 

Algo más tarde observó Josefina a 
las tres chicas que, sentadas a su iz- 
quierda, parecían estar oyendo con 
atención. Holden les sonrió. Eso fué 
justamente lo que la hizo dar vuelta 
para mirar. Después, en uno de los in- 
tervalos, mientras ella se fué a la celda, 
Holden se dirigió hacia ellas para con- 
versar. ¿Quiénes serían? Y Josefina, 


(Continúa en la página 57) 


> AIULO HVNOCIULIS 51 


Para quien nunca ha tenido nada... 


TRES MIL PESOS" 


«»80n una fortuna que cree que 
todos se la van a robar. 


Cuento por JOSÉ VICTORERO 


ALLAO negrea de multitud; gentes, carruajes; 
suntuosos automóviles cuyas líneas sintetizan en 
visión modernísima la humana y metafísica nece- 
sidad del salón dorado; vulgares taxímetros, “ma- 
teos” del porvenir, que el auge de la producción llevará 
pronto a la escena con la amargura del personaje epóni- 
mo...; Ómnibus tronadores — la hacienda “chúcara” del 
tráfico, — indomables, rabiosos cuando a su avidez de 
velocidad y ruido se opone el freno de la bocacalle; colec- 
: tivos — variedad refinada de la raza, — dinámicos, es- 
curridizos como peces, y tranvías, trasnochados tranvías, que 
pesadamente arrastran rezongando su saudade, metidos en- 
tre riel y troley. Polos del progreso: arriba un coqueto avión 
piruetea en la cuerda floja de la estática; abajo, la boca del 
Lacroze incita a recorrer la gruta luminosa del subsuelo, limpia 
de trasgos y leyendas. 

La muchedumbre puja, se entrechoca en las aceras; lidia a 
brazo partido con los segundos que se escapan al menor conato 
de colisión, al menor desorden en la marcha. Cabrales, sale 
cohibido, afiebrado, palpándose los bolsillos, indeciso ante la 
baraúnda. Mira a las gentes en los ojos, que le parecen fijos, 
clavados en los suyos, como lechuzas. En cada transeúnte ve 
un salteador alerta al primer descuido. Su misma indecisión, 
su inmovilidad en mitad de la acera, frente a la Caja Nacional 
de Ahorro Postal, donde la aglomeración es máxima, acrecienta 
su terror al ser constantemente empujado por el público. Por 
fin en un esfuerzo ciclópeo avanza; el brazo diestro oprimiendo 
el bolsillo interior, donde lleva su tesoro. Desde el primer ins- 
tante rechazó temeroso la idea del viaje en tranvía u ómnibus. 
Irá a pie, aunque se doble de fatiga. Nunca como entonces ex- 
perimentó la invaluable felicidad del bolsillo vacío; la angélica 
despreocupación del que nada tiene que perder. Jamás había 
sospechado el alcance solemne, la sensacional ceremonia que 
para él significó la sencilla extracción de sus fondos. Tres 
mil pesos reunidos “pucho a pucho”, con ímprobos trabajos 
y una voluntad estoica. ¡Cuántas horas extras trabajadas en 
los talleres, venciendo la extenuación de la jornada, para aña- 
dir al ahorro del mes! ¡Y cuántos humildes deflbos ahogados 
para que no amenguase la cuota predispuesta! 

— ¡Bah! Tenemos tiempo después... ¡La vida es larga! 
Primero, la casita... Luego... 

¡La casita! He aquí el objetivo a cuyo logro tendían deno- 
dadamente Cabrales y su esposa, la compañera mártir, que 
tras la brega bárbara de lavar, cocinar, zurcir para ellos y 
los cinco hijos, dedicaba aún algunas horas nocturnas a coser 
“para afuera”, hasta enrojecérsele los ojos. 

Cabrales, adosando cada vez más el brazo a los billetes, 
recuerda... Siente más que ternura, admiración por aquella 
mujer heroica, que tantos achaques sufriera sin desmayar un 
punto. Los primeros tiempos del matrimonio, penosísimos. 
La escasez de trabajo, las enfermedades. Cabrales evoca en- 
ternecido las penurias pasadas con aquel hijo que la muerte, 
agazapada en un terco mal infantil, pugnaba por arrebatar- 
les. Luego ella, deshecha, consumida por los esfuerzos y las 
vicisitudes, presa también de uno de esos flagelos terrible- 
mente esporádicos en la pobreza. El hospital, la dolorosa 
prueba de que saliera por milagro... En esa circunstancia 
supo él de la admirable abnegación femenina. La tortura 

creciente, a medida que se disipa la anes- 
tesia; la soledad glacial íntima, acrecida 
Avanza absorto en los por el cuadro lacerante de la sala, no lo- 
»oyectos, olvidado casi £Yaron abatir el sereno porte de aquella 
del objeto que tanto lo. Mujer que, lisiada, afónica después de la 
operación, aún tenía para los suyos pala- 
bras de consuelo, exhortaciones, consejos 
(Continúa en la página 61) 


turbara minutos antes. 


A áúXSAS 


AMLO INGENIO 


“ICASO curioso de “HILDEGART”' 


EOS ret 8 


li 
i 


la escritora 


en plena carrera de triunfos, 
cuando comenzaban a reconocer- 
le sus méritos de periodista y 
conferenciante amena y enjun- 
diosa. 


COMO NAGIO “HILDEGART” 


Al revés de otras madres, 
que desean que sus hijos 
sean el fruto de su amor, la 
de “Hildegart” quiso que el 
suyo fuera el producto del 
cálculo. Concibió la idea de 
dar vida a un ser para hacer 
de él su esclavo, que le obe- 
deciera en todo y mostrarlo 
con orgullo al mundo y po- 
der decir: ¡Esta eriatura ha 
sido hecha a mi imagen y se- 
mejanza!” 

Y tal como lo pensó lo 
hizo. Un hombre cualquiera 
vivió con ella un tiempo, y 


4 

8 

Í 

de = ELIZMENTE, no se pro- 

y ducen con frecuencia : SÍ 

Bi crímenes tan nefandos Ha conmovido e indigna- 
da A Es ocurrido do a tode España el ase- . 
19 recientemente en Madrid, en que o. e E . 

| una madre dió muerte a su hija, sunato de la escritora — 

i la escritora Carmen Rodríguez, Hildegart” por su pro- 

Ad más conocida por el seudónimo sia madre, mujer que Rhi- 
il de “Hildegart”, cuando la infeliz pra ER 4Jer q ES 

m muchacha estaba en vísperas de z0 un calvario de la exts- 
408 unir su e SERnO al del hombre tencia de su hija, que era 
Al ah: 
Ad que amaba. 3 > 

Weil Una verdadera bestia humana belta e inteligente, y 
EN ha resultado ser Aurora Rodrí- « quier, ilevada de una 
e guez Carballeira, la madre des- pasión monstruosa, la 
AA naturalizada que asesinó a su EE e AN 

E hija mientras ésta dormía, muy mató mientras dormia. 

l: ajena a los espantosos CeSEnOS En esta nota su autor 

A > quien iba : har su vida z DS 
pe de quien iba a tronchar su vi nos cuenta cómo sucedió 


la tragedia de la infeliz 
escritora que comenzaba 
a destacarse por sus dotes 
hiterarias poco comunes. 


Rasgos duros, de 
mujer sin cora- 
zón, son los que 
ostenta la madre 
criminal, Aurora 
Rodríguez Car- 
balleira. La cruz 
señala la habita- 
ción donde vivian 
la asesina y su 
víctima, la cual 
aparece a la des 
recha en su últi- 
ma fotograjía. 


Térrea dis 
ciplina. Que- 
ría que su 
hija fuera 
la primera, 
la que más 
briHara, y 
para tal ob- 
jeto era 
eruel con la 


damente, como si se diera cuenta de 
lo terrible de su destino, 


LA PRISIONERA 


Apenas dejó la escuela, “Hilde- 
gart” comenzó a escribir en diarios 
y revistas, pues tenía verdadera vo- 
cación de escritora. Su seudónimo 
bien pronto comenzó a llamar la aten- 
ción. Era, puede decirse, una niña, y 
ya sus escritos tenían una madurez 
que prometía sazonados irutos. Las 
revistas españolas acogieron con jú- 


bilo aquellas páginas que el público devoraba 


eE: antes que el fruto de esa criatura, - con fruición. Poco después la joven escritora 
> unión sin amor viniera al castigándo- comenzó a dar conferencias en sociedades y 
AE mundo, la mujer abandonó a la sin pie-  ateneos sobre los más diversos tópicos pues 
¡ su compañero y volvió a que- dadpor su vasta preparación le permitía tratar los 
de darse sola. Ya hemos dicho e s cualquier temas más varios 7 
Ñ que esta mujer deseaba te- La cabeza yacente de li desgraciada muehacha, En stan P E “Hild q A : 

Her nio lei el rostro se ven las huellas dejadas por los balazos. 2 ero ildegart” no era feliz, y no lo era 

a Z po C La y no e : E cancia, has- porque su madre la seguía como si fuera su 

3 p p eseo de su sensibilidad feme- ta el punto que las demás madres se indigna- propia sombra. Dondequiera que fuese la jo- 


nina. Así fué que vino al mundo 


bajo el terrible sieno de la falta de cariño 


maternal. 


Ya en la escuela, su madre le impuso una 


“Hildegart”, 


ban al ver cómo procedía esta mujer impla- 
cable, que no perdonaba nunca la más leve 
falta de la pobrecita niña, que sobrellevaba 
una existencia de suplicios/imenarrables calla- 


ven, allí estaba su madre para vigilarla, 

hibiéndole que hablara con este o con el e 
Era una prisionera. Para ella no existían las 
diversiones de las demás jóvenes de su edad. * 
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AUR LO INGONIENO 


ESPAÑOLA que fué ASESINADA 


Nota por 


CARLOS J. MONTES 4 


Con premeditación Y 
devosia procedió la 
madre de lt infortuna- 
da muehacha, e quien 
asesimó en su lecho 
mientras se hallaba en- 
tregada el sueño, Y 
ucaso despertándose un 
instante pura poder 
ver el rostro abomina- 
¿ ble de su «matadora. 


MATO 
stis 


La suya no era máx quie una existen: 
cia de trabajo y estudio. Eseribía, 
cuando hacía buen tiempo, en la pe- 
“«queña terraza de su casa. Y- cuando 
dejaba de teclear y su pensamiento se. 
quedaba mirando una nube viajera, 
Acaso con. envidia de su destino, una 
“voz recia la llamaba a la dura reali- 
“dad: era la voz autoritaria de su ma- 
Are, que le ordemaba:z. 
¡ Trabaja, hija, PApajas ase 
ES tás haciendo? ? 
" aquella galeote del 
pura tornaba. 
do 


que más tarde se 
traduciría en di- 
nero con que 
afrontar los gas- 
tos de lu casa. 


LA REBELION 
DE. LA. ES- 
CLAVA 


Pero la vida de 
“Hiidegeart” no 
era vida. Aquella 
sensibilidad ahe- 
rrojada tenía un 
día que sacudir 
sus eadenas. Y el 
amor, como siem- 
pre, fué el gran 
rebelde. La joven 
escritora conoció 
a un muchacho 
inteligente y que 
tenía mucha ati- 
nidad espiritual 
econ ella. A pesar 
de la humillante 
vigilancia a que 
la sometía su ma- 
dre, “Hildegart” 
había encontrado 
un resquicio en 
su vida de prisio- 
nera por dende 
hacer entrar 21 
dios de los 005 
vendados. 

Al tener 10- 
ticia de esto, la 
bestia humana 
se enfureció y 
hasta amenazó 
con matarla si 
no rompía lxs 
relaciones que 
acababan de 
iniciarse. En 
vano fueron 
las súplicas de 
la cuitada. 


¡DRE 


por su NW 


Aquella no tenia -corazón, no había 
amado: nunca. Mal podía, entonces, compren- 
der lo que pasaba en el alma de Su hija, que 
había nacido, como un sarcasmo de la natu- 
rale za, Con exceso de sensibilidad, con extraor- 
dinaria capacidad afectiva. 

Con objeto de hacerle olvidar el hombr 
amado, la madre de la enamorada la Jecid 8- 
tró, puede decirse, y las contadas veces que 
ella s :alía, no era sino acompañada por su car- 
celera, que redobló la vigilancia y la crueldad. 

“Hudegart” seguía produciendo, enftregan- 
do al público sus crónicas, y sus lectores no 
se imaginaban que la autor a de aquellas pá- 
ginas. vivía una tremenda tragedia: y que 
muchas: veces las lágrimas caían “sobre la mú- 
sica dolorosa de su máquina de escribir. 


EL CRIMEN INCALIFICABLE 


Diez días antes que se consumara el crimen 
sim nombre, la madre de la víctima habló con 
una vecina, a. quien le dijo que tenía que 
ausentarse a Cuba para pasar una temporada 
con su hermano. Mientras durara su ausen- 

cia, quería que su vecina le cuidara los perros 
y las plantas, por lo que ella pagaría lo que 


fuera 


En plena juventad, 
llena de talento, 
querida por tados, 
desaparece “Hilde- 
gyart” asesinada por 
su propia madre. 


La vecina accedió 
al pedido y convi- 
nieron en que ella 
iría a buscarlos el 


dueña de los perros 
y las plantas se 
—marchara 


- días y nada aconto- 
ció. Hasta que una 


día en que apareció 
asesinada en su le- 
cho ria — 


mismo día aue la 


a Cuba a 
Pero pasaron los 


mañana —el mismo 
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1. — Vestido de crepe satin color celeste. Corte enterizo, ter- WN 
h mina abajo en abundantes pliegues. 


2.—Para una novia es este hermoso traje, de crepe blanco. 
' El vestido es de corte enterizo y ligeramente drapeado en la 
cintura. Las mangas abullonadas en su parte inferior están 
| bordadas con perlas. 


3.— Traje de noche. En la cintura y escote lleva una 
torzada- de la misma tela del traje, combinando con 
otra tela obscura. 


j 4, —Trajecito para niños, apropiado para llevar en la 
. ceremonia nupcial. Está confeccionado en terciopelo. Se 
l lleva sobre una blusa de seda blanca. 


E] 5.—Este vestidito de niñas se usa. en las mismas cir- 
cunstancias que el anterior. Es de taffetas color rosa y 
está adornado en los hombros y talle con guías de flores. 
6. —Cuello y puños confeccionados en terciopelo cótelé. 
7.— Blusa de seda estampada a lunares, apropiada para 

! llevar con la pollera número 8, que es de seda marrón. 

44 9.— Traje de fiesta, confeccionado en crepe de Chine 
estampado a cuadros. La chaquetilla que lo acompaña 

es de terciopelo o seda ciré negra. y 


10. — Vestido para calle, confeccionado en una tela de 
lama fantasia. Está adornado en el escote con una tira 3) 
de terciopelo beige y dos pequeños moños. 
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11. — Estos dos bonitos modelos de cuello son muy apropiados para 
llevar con un traje obscuro. Están confeccionados en seda. 


12. — Capita de terciopelo, en color elaro, para llevar 


con un traje 
de fiesta. 


13. — Traje de calle, confeccionado en tela de lana liviana 


n y género 
escocés. En la blusa lleva una pequeña capa que cubre los 


hombros. 

14. —En la confección de este traje se han aunado dos telas dife- 

rentes, pero que armonizan muy bien. El vestido es enterizo; está con- 

feccionado en una tela de lana rayada diagonalmente. La casaca 
que lo acompaña es de terciopelo cótelé azul violáceo. 


15. — Vestido confeccionado en un 


( € género de lana fantasía. Las man- 
gas son muy originales. Están fru: 


ncidas en los hombros, y al unirse 


a la blusa forman un pequeño godet en la parte anterior. El 
7 adorno es rojo. 
N Y 16. — Vestido en tela de lana a rayas azules. Lo acompaña un saco 


tres cuartos de la misma tela, pero lisa, 


17. — Sencillo vestido “para calle, adornado con recortes y un cuello 
de piqué de seda blanca. 


18. — Vestido de lanilla verde claro, adornado con una pechera cru- 
zada, en lanilla escocés con fondo azul obscuro. 


Alechol desnaturalizado.. 
Azúcar 


LA CIENCIA DE 
PREGUNTAR 


RAÚL IMAZ. — Su composición poé- 


tica no podrá ser publicada, por razo- 


nes de espacio. 
o e 


TRES NIÑOS, — Sarmiento 
no fué dos veces presidente 
de la rep pública, 


e e. 
CARLOS ALVAREZ — En tual 


núer oficina del Registro Civil de esta 
2, le, facilitarán el dato que nos 


2.0 


¿SERA VERDAD? -— No es un “glo- 
bero” ese amigo suyo aficionado a 
las ciencias naturales. Hay árboles, 
en efecto, que viven una cantidad 
tan considerable de años, que su vi 
talidad resulta. asombrosa, senciia- 
mente, El hotánica suizo De Candolle, 
que vivió a mediados del siglo pasa- 
do, tisne nna tabla transcripta por 
Frias, en su libro “El 


ño Nin 


El roble 


culto al árbol”. Por medis de ella sa- 
bemos que la hiedra vive 459 años, 
como máximo, térmizo medio. He 
aquí otras de las especies con el mú- 
mero de años que aleauzan: 


Mercat 10 anos 
Platano as 00, y 
Cedro del Libano..... 880 ,, 
TE ai AGA + |. ROA 
RODle. noi nasa 1508 ,, 


Como ilustración transcribimos los 
siguientes datos: “Se presume que el 


Ciprés Soma, en Lombardía, fué plan- 


tato unos cuarenta años antes del 
nacimiento de Jesucristo.” “Un roble 
de Francia, que tuvo que ser talado 
en el bosque de Ardennes, en 1824, 
“contenía en su robusto trones una 
usa funeraria y algunas monedas 
seraiticas. Dednjeron Jos hotánicos 
que este resistente ejemplar habría 


ya tenido un tamaño considerable 


cuando Roma fué fundada, unos mil 
años antes de la era cristiana.” 
.. 


ALUNADA. — Para abrillantar el 
cuero de color negro pase sobre el 
misma, con una espenja, esta solu- 


ción: 
Gema arábiga...........* 41090 Kg. 
LA e E o UI 


Tinta negra de copiar... 9,000 ,, 


¡ ed 0 


o. ..o...a..s- 
ve 


STA de más ponderar la importancia de esta 
sección que venimos publicando semanal- 
mente. Muchas veces 
jo ante cosas aparentemente simples, pero que de 
momento no ha podido resolver. Toda consulta que se 


el lector se habrá visto perple= 


A AE nos haga sobre los más diversos asuntos, trataremos ls 


satistacerla lo mejor que podamos. Cuantos se hallen en 
la duda respecto a cualquier motivo, diríjanse por carta 
a la dirección de Munbo ARGENTINO, firmando con su 


nombre o seudónimo, y responderemos a la brevedad 


PADRE DE 
TRES HJOS 
— La educa- 
ción de sus 
hijos es el 
problema 
Íundamental 
del padre. 
después del 
natural de su 
buena .crian- 
za. Yacila us- 
ted entre las 
carreras a 
elegir, y deja 


de hombre 

humilde, No 

creemos que 

lo más acertado es eseoger una de 
las Hamadas carreras liberales, si sus 
hijos no tienen especial predilección 
por las mismas. Los oficios, los nobles 
oficios están esperando aún en nues- 
tro país, artesanos de primer orden, 
capaces y hábiles. En Europa existe 
la tradición del oficio. El hijo del al- 
bañil sucede a su padre en el anda- 
mio: el hijo del pintor, la mismo. En 
esa forma se crea una capacidad tra- 
Gicional, y el buen operario gana más 
y vive más cómodamente que el pro- 
fesional que siguió vxa carrera por- 
gue sí, y sólo tiene ante sus ojos la 
visión del fracaso. País en formación 
el nuestro, el encumbramiento rápi- 
do de ciertas familias estimuló el de- 
seo, llevado hasta el sacrificio en mu- 
chos hogares, de “ser más de lo que 
se es”. Esto, que puede ser una reali- 
ad social muy linda, ha sido tam- 
bién fuente de muchos inútiles es- 
fuerzos. El gran número de fracasa- 
dos entre nosotros, y por desgracia, 
mientras ho se reforme, la enseñan- 
za seguirá dando periódicamente pro- 
fesionales en número superior al ne- 
cesario en las actividades de cada 
ramo. Enséñeles un oficio a cada uno 
de sus hijos y póngalos al mismo 
tiempo en condiciones — con la apro- 
bación de los estudios secundarios, 
— de s : mañana médicos, abogados, 
ingenieros, escribanos, profesores 0 
aquello, para lo cual tengan una in- 
clinación verdadera. 


' : oso 
CHICHARRON. — El uso 
frecuente del cepillo contra- 


resta los excesivos rizos en la 
cabellera. No hay ningún mé- 
todo de eficacia real para vol- 
ver lacio el cabello en forma 
permanente. 


o. 


EL P. 8. T. N* 13. (Urdinarrain). 


-— Envíe esos trabajos literarios. Si 
son buenos se publicarán, pero sin > 
ningún POD Eonia posterior de nues- E 
¿EN a 


este DUE PREGUNTAN 


posible en forma sintética y clara. 


LA DIRECCION. 


S. M— Des- 
pués de sexto 
grado, para 
vecibirse de in- 
geniero deberá 
cursar los cin- 
co años del bu- 
chilerato (es 
decir, 
tar los estudios 
preparatorios 

colegio 


POS ECTORES <a 


su termina- 
ción). Una vez 
con el diploma 
de bachiller, 
deberá rendir 
exumen de 11- 
greso en la Fa- 
cultad de Ingeniería, y si se le aprueba, 
inscribirse en los cursos haste terminar 
la carrera. En cuanto a su tercera pre- 
gunta, no es práctica de las bibliotecas 
públicas permitir que los lectores lle- 
ven los libros u sus cosas para lecrlos. 
Existen bibliotecas rodantes, donde, me- 
diante un aporte mensual usted puede 
obtener esa ventaja, pero entre nos- 
otros ne hay ninguna importante. 


o e 
PROLETARIO. VIDAL. — 
Debe escribir al Departamen- 


to Nacional del Trabajo, Az- 
cuénaga 1038. Buenos Aires. 
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Cúmaulo o masa de nubes 


comple=- 


EL ARTE DE 
CONTESTAR 


LOLITA. SAN GREGORIO. 
F.C. R.P.B. Y OTTO CAMEZ. 
MENDOZA. — Su caspa es debida 
o a afecciones del cuero cabelludo o 
ácter intestinal « La : acción de 
la. quina es muy desinfect mbe y se 
recomienda para la limpieza del ca- 
bello y contra la picazón de que us- 
ted se queja. Además obra contra el 
fagocitismo, ae. atrofia los bulbos 
capilares. He aquí una receta buena: 


Quina amarilla ..... 30 gramos 
COCHA ia AOS Y 
Carbonato de potasa. 2 ,, 
Alcohol de 90*%...... 808 -,, 
PLE A oa DE) 
Esencias a gusto.... Q. S. 


Se prepara una decocción con la 
quina y el agua. Cuando esté fria, 
se le añaden la cochinilla y el car- 
bonato de potasa, se filtra y se agre- 
ga al líquido el alcohol, en el que se 
habrán disuelto previamente las 
esencias. En cuanto a la cochinilla, 
como sólo sirve para dar color, se 
puede suprimir. Se restriega muy 
bien la cabeza con paños u algodo- 
nes muy mojados en la mezcla. 


ANTONIO CURAPALIGUE. — En 
esa jugada gana el jugador une es 
mano, “y no la mano” del juego. 
Porque ésta, ai pasar, ya deja de for- 
mar parte del mismo. 


Do 


GUEMENSE. — Necesita- 
ríamos una página para res- 
ponder a todas sus inquisicio- 
nes. Escríbanos de muevo. Sea 
más breve. 


o. 


ANGEL CESAR TORT.— Esos via- 
jes. anuales de exploración e inves- 
tigación los organiza el Ministerio de 
Marina. A él debe dirigirse. 


LOBITO DE 
LOBOS. — Hay 
varias teorías 
acerca de las for- 
mas. de las nubes, 
e mejor dicho a 
la causa de las 

' mismas. Poco se 
sabe de cierto o 
de seguro al res- 
pecto. Trabert en 
su tratado de me- 
teerología, dice: 


“Lo único cierto 


se úmoulos existe 


cendente de aire. 
Los contornos re- 
dondeados, tan 


caracteristicos de 


la parte alta de los cúmulos, se exffican.: según Bezold, por caldeamientos 
bruscos debidos a la sobresaturación del vapor. Como en el momento “de 
producirse la comdensación se restituye una cantidad considerable de ca- 


lor, a la condensación subida debe acompañar una dilatación brusca. Los 


cúmulos nos permiten asistir, efectivamente, 2 uo movimiento que prosigue 
incesantemente.” Según sus formas, las nubes se agrupan comúnmente en 


cirros, cúmulos, estratos, nimbos con otros derivados. Cirros son las mmbes 


formadas por ligerísimos filamentos blancos. Cúmulos son las nubes for- 
madas preierentemente en la estación veraniega; forman amasas más 0 


menos compactas o “apelotonadas” para usar una expresión 'del autor ya 


en prime: término. Estratos son “nubes bajas, extensas y e 
bos, las ct de las cuales está cayendo la Nuvia.” 


O 


poa 


es que en la parte. 
superior de los 


ama corriente as- 


NOR 


ES 


ON 


SINN 


LAS TORTURAS 
DIGESTIVAS 


Si le tortura el estómago después de 
las comidas, sus sufrimientos pueden $ 
motivados por un exceso de acidez. Esta 
acidez acarrea la irritación de los deli- 
cados epitelios de la mucosa gástrica, 


aumentando el dolor después de las co- 
midas. Para neutr alizar acidez nada 
puede compararse al ecto de la 


Magnesia rada, poderoso e inofensivo 
alcalinizante. Tómese media cucharadita 
ls las ges 


antiácido en un 
te después de 
Á para evitar 
3 cedías. F 


café úe este 


Ñ 
¿nde en tod 


cio de $ 2 min el aro 


arm resas-Perfectas- Duraal=s 


Desde cualquier punto del país. 


FIBANOS CATALOGOS 


Nuestros precios módicos compensan 
con creces los gastos del flete. 
También con facilidades de pago, pot 

cuotas mensuales. 


C, D. SARTORE E HIJOS 
CARLOS CALVO 3950 - Busnos Aires 


Con cualauler Calentador 


a 


E funciona este 
a 'CALEFON DE BAÑO 
y sólo 2 centavos la 


costará un baño de llu- 
via de media hora da 
duración. Pida folleto 
explicativo N* 6 a 


Casa PRIMUS 


Santiago del Estero 1 15 
Buenos Aj==" 


— Informes: Corrientes añ 
torio 10, — Buenos Aires 


Universitario Haedo ser Td. estudian- 
do por correo nuestro curso adaptado 
al plan de la Facultad de Derecho. 


Pida informes por carta a: 
INSTITUCION “MORENO” 
Avda. Nazca 2862 Buenos Aires 


“DE OCASION 


forma escritorio, con 2 cajones 
Con chapa para bordar 


$ 60.-- 


Garantida 8 años 
Otros mo- 
delos desde - 


$ 30.-- 


Embalaje gratis 
Pidan Catálogo, 


Casa ¿“SORIA 
3.3 ALBEEDI, 5828 — Bs. Aires 


AUNADO ARGORÍEAROS 


| 
| Paloma 


mano...1”, había pensado, mientras 
anestesiaba el miembro herido. Un gran 
livio pisoteado, no ofrecería un aspecto 
más triste... Pos fin terminó; guardó 


sus instrumentos; fuése. La enferma 
reposaba... Don Isidoro estaba allí, en 
un sillón, lelado como un muerto, Ri- 
cardo agua rdaba angustiosamento, a 
los pies de la cama. 

Aquel hermoso día, impasible ante 


el drama, 11ó su curso y hubo una 
puesta de soi maravillosa. Llegó la no- 
che. El cielo llenése de estrellas. El an- 
ciano se había quedado dormido, sin 
querer probar un bocado. Ricardo vé- 
laba, duminada la habitación por la 
tenue luz de una lamparilla. 

“Paloma” despertó. Tuvo 
ción de la realidad. Sin poder 


la sensa- 
moverla, 


Sendas escabresas 


con la intuición propia toda sujer, 
no tardó mucho en darse cuenta. 

Cuando regresó de la celda, Holden 
observó que Josefina había estado lo- 
rando, 

—¿Qué tienes, 
mal? h 

—Nada. Estoy un poco nervios: 
Anoche no pude dormir. . 

—Ni yo tampoco... 

Pero Josefina no podía continuar 
portando el peso de la duda. 

—-¿Esa es la señorita Hatch? 

—$Sí, querida. 

e pareció reconocerla por la fo- 
tografía. 

—Las dos chicas que están con ella 
son Jeanette Standart y María Gil- 
more. E 
vy—Es hermosa! 

-—¿ Quién, Cristina? 

Josefina asintió. 

—Sí, es muy atractiva. Se dió 
vuelta para sonreír a su defendida. — 
¿Celosa? 

—-¡ Terriblemente! 

—No tienes por qué estarlo. 

Ello no obstante, los diarios de ese 
día publicaron fotografías con la ceo- 
rrespondiente erónica de la presencia 
en los tribunales de la prometida de 
Holden y sus:amigas, que habían ido a 
aplaudir al representante de una de 
las mejores familias en su primer jui- 
cio criminal. . 

Y Josefina se sentía nerviosa. 

-—Ella lo merece. Yo no soy nadie, y 
y mucho menos que nadie..., aunque 


Josefina? ¿Te sientes 


5O- 


“recobre mi libertad... 


¡Era ya demasiado tarde para lu- 
chat! Su vida estaba aruinada, como 
también la de Ray. Ella ahora tenía 
que pensar en él. ¿Qué le sucedería, si 
ella. ..? Durante un segundo su mente 
se negó a pensar, Si fuera condenada, 
¿qué sería de Ray? Recurriria a Mer- 
kle, naturalmente. ¡A Ray ya no de 
«uedaba otro recurso! Además, tal vez 
nunca llegaría a recuperar -la salud 
completamente, y, por lo menos, tendría 
«que pasar un año antes de que pudiera 
xi siquiera pensar en trabajar, ¡Si tan 
sólo pudiera s salir de allí!.:. 

Pero quizá no saldría libre. ¿O peor 
aún? ¡Se trataba de un crimen! No 
obstante, abrigaba la esperanza de que 
no habría de ser condenada a muerte. 
No podrían hacerlo. Holden le había 
asegurado que no podían. 

Por fin llegó el intervalo: de mediodía. 

—Querida, les he ordenado — díjole 
Holden apuradamente — que te lleven 
el almuerzo a la celda. Me parece que 
no te encuentras en condiciones de que- 
darte aquí. Estás canscada, ¿verdad? 
Cuídate mucho... por mí. 

Y en el momento de retirarse, vió 
Josefina cómo Cristina y sus amigas 


- vas 


(Continuación de la página 19) 


llevarla ante sus ojos, adivinó su mano 
vendada, sus dedos perdidos... Sin- 
tióse desfigurada, casi una inválida. 
Suspiró, próxima al sollozo. 

— “Paloma”... —se aproximó el jo- 
oyó, — ¿cómo te sientes, 


ven, que la 
mi vida? 

— Bien... — sus 
fallecido. a 
a quere 

El se arvodilló £ frente a la cama. Ella 
compr , en suinsgenuidad de ena- 
morada, sonrió un segundo, como a un 
niño a quien le devuelven su tesoro. 
No hablaron más por largo rato. Llo- 
raban los dos, Aquellas lágrimas lava- 
ban su doler y hacían florecer dulce- 
mente sus corazones 


¿to des- 
me 


urró, con ges 
ahora.. ya no 


endió, y 


FIN 


(Continuación de la página 50) 
A AS A 
fumando, charlando y riendo alegre- 
mente, wa ellas no significaba sino 
una diversión, algo así.como. asistir al 
estreno de una película o. algo por el 
estilo! 

--¡Y yo tengo mi vida en peligro! 
— decíase Josefina tristemente. 

¡Más fotografías, más repórteres! 
Josefina trató de sonreír. Fué una son- 
“isa muy triste la suya, impregnada 

rimas y de dolor. 
ióse.la sesión de la tarde. 


Inte Duran- 


te el intervalo, Holden se apresuró a 
decirle al oído: 

— Josefina. las chicas quieren co- 
nocerte. 


Ella asintió con la cabeza. ¿Qué otro 
ein le quedaba? Pero sabía de 
antemano que no podría hablar, Por 
fin, llegaron esas criaturas de un mun- 
do diferente al suyo: Jeanette, María 
y Cristina, Cambiaron'un apretón de 
manos, diciéndole las frases de estilo. 
Todas, menos. Cristina. Cada una sa- 
bía que la otra amaba al elegante abo- 
gado que estaba de pie junto a ellas 
Josefina se fijó en el lujoso cintillo 
que lucía Cristina, ¡El anillo de él!... 


— Pero dice que, naturalmente. todo . 


va a salir bien... 
Jeanette, 

Josefina sonrió con esa su sonrisa 
desesperada. Sus miradas se cruzaron 
con las de Cristina. En la expresión 
de sus ojos no existía indicio alguno 
de conflicto. Cada una se sentía ven- 
cida e impotente. ¿De qué serviría con- 
tinuar luchando? 

—Creo que Pedro es simplemente 
maravilloso — comentó María. 

Entonces Josefina comprendió qu: 
también ella debía decir algo. 

-¡Ha sido tan bueno! Yo le esto: 
muy agradecida. , 

El jurado regresaba. La entrevist: 
había terminado, Josefina se dejó cae: 
en su asiento. No tenía noticia aleun: 
de Ray, y pese a sus esfuerzos, no hs». 
bia encontrado oportunidad para hx 


— empezó a decir 


'blar con Strayer. 


El interminable día llegaba a su fic 
Antes de que vinieran en busca de Jo- 
sefina para acompañarla, Holden se le 
acercó para decirle: : 

-— Es posible que mañara tengas que 
ccupar la silla de los testigos. De todas 
maneras, será sólo a la tarde. 

Los vjos de Josefina parecían inte- 
rrogarle. 

— No iré al Departamento esta no- 
che. Trate de dormir. 

¡Dormir! 
cuerpo de la joven al pensar en eso. 
¡Si tan sólo pudiera conciliar el sueño 
en su celda! Mas cada vez que lo in- 
tentaba, se le aparecía el hermoso ani- 
lo de Cristina. ¡El mundo había ter- 
minado para Josefina! ¡Ya ber le 


E importaba mayormente! 
¿ran presentadas al juez Grant. En 
contrábanse en el escritorio de ésto, 
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Pué mo- 


narca de 
esta Jun- 
ja parodi- 
síaca el 
principe 
“YN Yon TER 


que gobernó 
durante se- 
tenta años 
consecutivos 
el más pacifi- 
co de los pueblos, 


En este 
mundo pla- 
vado de mise- 
vias, de ejér- 
Ode 
impuestos, to- 
dos hemos so- 
ñado alguna vez con el país ideal donde no 
existen los tiránicos imperativos de nuestra 
fragorosa civilización. 

“Cuántas veces habrán deseado los lecto- 
res de esta página refugiarse “lejos del 
mundanal ruido”, en una- isla de paz, libre 
de las tristes preocupaciones del cotidiano 
viviv!... Ideal que se nos antoja irrealiza- 
bie en un mundo embargado por la crisis y 
las amenazantes conferencias contra la 
CuU8erTa. 

Sin embargo, ese íntimo anhelo se puede 
cumplir. Basta con hacer las maletas y em- 
prender viaje a Liechtenstein. 


REALIDAD O Curiosas revela- 
PARECE CUENTO ciones hechas 


Por ERNESTO 
cantados de los y FERRO 
cuentos de hadas 


de Andersen, un reino de la felicidad ence- 
rrado entre níveas cumbres que no ha sabo- 
reado aún la amargura del maremágnum 
moderno: eso es Liechtenstein. . 

Este fantástico principiado, escondido en 
la belleza insuperable de los Alpes, sobre 
la frontera suizaaustríaca, cuenta apenas 
con siete leguas cuadradas de superficie 
“ocupada por unos 10.000 habitantes. Pero, 
a pesar de ser tan diminuto, cuenta con un 
príncipe verdadero (que bien podría ser el 
Príncipe Azul), un hermoso edificio de Par- 
lamento, que haría honor al mismo parque 
de Versalles, y un ejército permanente ¡de 
un solo hombre! 


Una monarquía 
de juguete, como 
aquellos países en- 


Wer A pS . 
AHHZO HA DENIAIO 


No es ningún cuento: 


EXISTE el PAIS de JAUJA 


Y para mayor ambiente de irrealidad, el 
príncipe se llama Franz. Sólo faltaría que el 
ejército respondiese al nombre de Fritz pa- 
ra completar el idílico cuadro. 


SUPERSTICIONES AÑEJAS 


Se llega a la pintoresca monarquía to- 
mando boleto en el expreso París-Viena has- 
ta el pueblo de Buchs, en cuyo punto se 
eruza el legendario Rin, que a esa altura de 
su curso tiene apenas 100 metros de ancho. 
Una vez en la 
ribera opues- 
ta, se halla 
uno de im- 
proviso en 

un mundo 
que pudo 
haber ser- 
vido de es- 
cenarioala 
romántica 
novela de 
“El prisio- 
nero de 
Zenda”. 


Este es el castillo, que 
parece de cuento infan- 
til, en donde vive el 
príncipe de Liechtens- 
tein, el país más peque- 
ño y feliz de Huropa. 


Con la raayor sor- 
presa uno descu- 
bre en Liechten- 
stein el remanso 
sóñado en este fre- 
nético torrente del 
siglo XX. Y tanta 
mayor es la sorpre- 
sa cuanto más se 
conozca la febril 
actividad 
de los pue- 
blos cer- 
canos. 

POr 
ejemplo, a 
sólo hora 
y media 
de viaje a 
través de 


las mon- 
tañas, se 
halla el 
famoso Andreas Klieber, único 
Pres sobreviviente del ejér: 
drichsha- esto del país maravillo- 
fen, sobre s0, que contaba cone. 
el lago ¡sesenta y seis hombres! 
Constan- No conocen la guerra. 
za, con su 


fábrica de zeppelines, símbolos dinámicos 
de hoy y presagio de un futuro incalculable, 
Cuando estos monstruos pasan ronronean- 
do sobre las cumbres nevadas del principa- 


Go, las gentes sencillas de esas tierras log 
observan boquiabiertas, creyendo quizá que 
los enormes tubos voladores son invenciones 
del diablo. Y se persignan, murmurando pa- 
labras que invocan protección contra los 
malos espíritus. Porque los habitantes del 
principado, criados en un ambiente medio- 
eval, han heredado las viejas supersticiones 
y viven en el temor de las brujas y los apa- 
recidos que llenan sus noches de infantil 
asombro. Tan es así, que no hay casa ni pe- 


- sebrera en todo el país que no posea su pe- 


queño amuleto en forma de corazón para 
protegerla contra el “mal de ojo”. 

Nadie, ni el más valiente, se aventuraría 
a ir solo, a la medianoche, hasta la altura 
donde se hallan las imponentes ruinas del 
castillo de Gutenberg, sede inmemorial de 
los señores de horca y cuchilla, antiguos due- 
ños de la comarca. 

Ya de día, todo cambia de aspecto. Entre 
las sombrías piedras se instalan mesitas, y 
en un santiamén la histórica reliquia se con- 
vierte en un improvisado bar donde el via- 
jero podrá saborear el excelente vino de 
Vaduz. 


UN SINGULAR EJERCITO 


Vaduz es la capital del príncipe Franz. 
Es un delicioso pueblito salido de una pági- 
na emotiva del libro de apuntes de Durero. 
No carece de detalle alguno; ni los aleros de 
las casonas suizas, ni las torcidas callejas 
que parecen resonar aún con los altos taco- 
nes de los mosqueteros. Y velando sobre su 
tesoro de recuerdos estilizados en capricho- 
sa arquitectura, medita desde la altura de 
una gran rosa el castillo medioeval, Schloss 
Vaduz, siniestro y dominador. 

En esta fortaleza el tiempo no ha puesto 
el pie. Todo está como estuvo entonces, hace 
cientos de años, cuando los condes de 'Ho- 
henems hacían la guerra para distraer el 
tedio de su existencia feudal. 

Armaduras relucientes, gigantescas espa- 
das toledanas, pertrechos de toda índole, 
adornan los interiores; sobre las torres al- 


— 


A la hora del Ángelus, ul pie de este Cristo que 86 
levanta en pleno campo, los nativos elevan fervoro- 
samente su alma a Dios, como en un poema pastoril, 
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> de la industria, pues cumple la parado- 


q j 


menadas están dispuestas las calderas 
de bronce listas para verter aceite hir- 
viente sobre los sitiadores intrépidos, y 
en la armería espera una maenífica 
colección de picas y alabardas a la 
banda de forajidos que acompañará a 
loz condes en sua depredaciones. 

AJÍ está, además, la siniestra celda 
donde 300 mujeres y niños murieron de 
hambre en los trágicos tiempos de la 
“landsknecht”, y la torre alta, ocupa- 
da por la cámara de los tormentos, que 
se aplicaban a los contribuyentes mo- 

sos; con la pinza caldeada a rojo, el 
potro y la terrible rueda de los supli- 
elos. 

La sala de guardia es más moderna. 
Alí, donde solían relucir marcialmente 
en siglos pretéritos las bellas armadu- 
ras de Angsburgo, cuelgan tristemente 
los 65 uniformes de otros tantos sol- 
dados que componían el último ejército 
de Liechtenstein, y que se murieron to- 
dos de vejez. Todos menos uno, el an- 
ciano que debió llamarse Fritz, pero 
que, en realidad, se denomina Andreas 
Kleiber. Éste permanece firme en la 
brecha para sacudir el polvo de los 
recuerdos y evitar que la polilla haga 
desaparecer los últimos vestigios de las 
huestes guerreras de su país. 


EL SUEÑO DORADO DEL 
CONTRIBUYENTE 


Al mismo pie del castillo, bajo los 
dos ojos vigilantes del ejército, el pue- 
blo de Vaduz lleva una vida apacible 
dedicada al amor y al trabajo, sin preo- 
cupaciones de ninguna índole. No co- 
dicia conquistas ni teme los agentes 
fiscales. ¡En Liechtenstein no hay im- 
puestos! 

¿Cómo podrá gobernar el príncipe 
Franz sin extorsionar al contribuyente 
como lo hacen los demás gobiernos ci- 
vilizados? . 

La respuesta habrá que buscarla en 
Berlín, en París, en Londres. Y se re- 
duce a que Franz “permite” que las 
grandes compañías capitalizadoras 
constituyan domicilio en el principado, 
y les.cobra un impuesto mucho menor 
de lo que se verían obligadas a abonar 
en los países de origen. 

De este modo original el príncipe con- 
sigue que las compañías extranjeras se 
declaren encantadas de llevar la carga 
impositiva del país, librando de todo 
compromiso fiscal a los felices habi- 
tantes. 


LOS RICOS PAGAN POR LOS 
POBRES 


Otra manera de aumentar los ingre- 
sos es mediante la contribución que de- 
be abonar todo capitalista extranjero 
que se radica en Liechtenstein para 
evitar los draconianos impuestos a la 
renta que se le exigen en el resto de 
Europa. 

Por ejemplo: el comerciante retira- 
do que llamaremos Herr Schmitt, de 
Berlín, halla mucho más conveniente 
radicarse en el principado y entregar 
ua Franz una pequeña porción de sus 
rentas antes que permanecer en Ber- 
lín y pagar al gobierno de su patria 
una fuerte suma, trimestralmente, por 
ese privilegio. Máxime si se considera 


que dicho país se halla situado estra- 


tégicamente en el mayor centro recrea- 
tivo de Europa: los Alpes. 

Un rentista tiene siempre a mano to- 
das las diversiones creadas para atraer 
al turismo mundial, Y como punto geo- 
gráfico es un lugar inmejorable. En 
media hora de automóvil se pueden cru- 
zar las fronteras de Austria; una hora 
apenas basta para llegar a Lindan, en 
Alemania; Italia se alcanza en dos 
horas por la muy buena Vía Male, y el 
expreso a París pasa por la misma 
puerta. Debido a estas circunstancias, 
Liechtenstein se está cubriendo de vis- 
tosos chalets de numerosos capitanes 


ALAILS HRGORAIIO 


A 
El buen humor en nuestros feafros 


(DE LOS ULTIMOS ESTRENOS) 


Apuntes de nuestro 


RAFAEL (García León). — Mi mu- 
jé, que en gloria esté, era del Norte, 
de un pueblo tan frío, que en invier- 
no era necesario abrigar el termó- 
melro. 

.-MARIA MANUELA (L. Alcoriza). 
— ¡Vaya por Dios! 

RAFAEL. — Y era tan simple la po- 
bre, que le echaba yo un piropo y 
tenía que explicárselo... 


De “EL SUSTO”, éxito del teatro 


VARGAS (L. Simari). — Yo me Ha- 
mo García. z 

LEIVA (3. Gangloff). — ¿Su direc- 
ción, señor? 

VARGAS. — ¡Búsquela en la guía! 


De “SABADO INGLES EN EL PA- 
RAISO”, éxito del teatro la Comedia. 


jal misión de ser el paraíso del rico, 
tanto como del pobre. 


UN PAISAJE VIRGILIANO 


Lo que más impresiona al viajero 
que llega a descubrir este insospecha- 
do rincón del mundo, es el carácter 
bondadoso y festivo de los habitantes 
del pequeño Estado. Ese espíritu ale- 
“gre y despreocupado se palpa en todas 
sus manifestaciones. Hasta las vacas 
lecheras, de las cuales se jactan de po- 
seer magníficos ejemplares, llevan guir- 
naldas de flores y ambulan por los 
caminos al son de alegres campanillas 
de plata. * a 

En las noches de verano la población 
urbana se reúne en los jardínes para 
tomar sus copas de buen vino de Va- 
duz, en un ambiente de camaradería y 
buen humor, mientras que los monta- 
ñeses se pasean por los bosques, entre 
el parpadear de luciérnagas, cantando 
en coro las típicas melodías regionales, 

Todo trasunta bienestar y buena vo- 
luntad hacia el prójimo, sentimiento 
brotado de una tierra sin odio ni mise- 


rias, y de un pueblo culto y tolerante 


que cree en la felicidad. : 
Y esto no es de extrañar, porque 


ade- 


dibujante GINZO 


ARTURO RINCON (M. Perales).— 
¿Está la señora en casa? 

TOMASA (E. G. Granda). — Sí, se- 
ñor, y m'ha dicho que está esperando 
a yn caballero... ¿Cuál de ustedes 
dos es el caballero? 


De “EL SUSTO”, éxito del teatro 
Apolo. 


GALEA (A. Gandia). — ¡Podos los 
abogados son unos sinvergiienzas! 

RAFAEL (García León). — ¡Hom- 
bre! ¡Todos, no! 

GALEA. —Usted perdone... ¿Es 
usted abogado? 

RAFAEL. — No; ¡pero soy sinver- 
gúenza!... 


De “EL SUSTO”, éxito del teatro 
Apolo. « 


más de sus otras ventajas, Leichten- 
stein no concce el problema de la des- 
ocupación, ni el hacinamiento indus- 
trial, ni las crueles exigencias de la 
lucha despiadada por la vida que co- 
rroen el alma del resto de la huma- 
nidad. . 

¡Es el país de Jauja, el paraíso per- 
dido por la desmedida ambición y el 
frío egoísmo de los hombres! 


FIN * 


El caso curioso de 
“Hildegart” 


(Continuación de la página 53) 


se lo había ordenado su patrona. 

Las dos mujeres fueron a casa de 
“Hildegart”. Todo era silencio y un 
profundo olor a pólvora les salió al en- 
cuentro. Se sintieron un tanto alar- 
madas, y mucho más cuando al llamar 
en la habitación nadie respondió. Abrie- 


«ron la puerta y ante sus ojos apareció 
- un triste cuadro: “Hildegart”, comple- 
- tamente desnuda, yacía cubierta de san- 


gre. La otra cama, en que dormía la 
madre de la asesinada, estaba sin des- 


hacer. Se conoce que esa noche no se 
había acostado en ella. 


¿POR QUÉ LA MATÓ? 


¿Qué móvil armó el brazo de esta 
madre para ultimar a su propia hija? 
¿Fué una pasión morbosa? ¿Fué un 
momento de extravío, de enajenación 
mental? ¿O pensó que al casarse la 
joven iba ella a quedarse sola, acaso 
sin ningún amparo? Que premeditó el 
crimen es evidente, ya que días antes 
probó el revólver haciendo disparos al 
aire. Además, también se ha compro- 
bado que la última semana “Hildegart” 
estaba secuestrada, habiéndose ordena- 
do a la portera que dijera que no ha- 
bía nadie en la casa a los que pre- 
guntaran por ella. 

Pero sea cual fuere el motivo, la 
realidad es que es monstrnoso por ser 
la autora una madre y la víctima su 
propia hija. El egoísmo feroz de la 
criminal, que ocultaba celosamente a la 
muchacha para que nadie pusiera los 
ojos en ella, es también indigno de una 
verdadera madre, porque la que lo es 
de verdad se enorgullece de mostrar 
su hija al mundo, y máxime si ella 
es bonita y de talento como lo era 
“Hildegart”. 

Los restos de la infortunada escri- 
tora fueron velados en el Círculo Fe- 
deral, donde ella había dado una serie 
de conferencias y se la quería por la 
bondad de su corazón y las luces de 
su inteligencia. Todo Madrid acompañó 
los restos de “Hildegart” al cemente- 
rio, y muchas mujeres lloraban al paso 
del entierro de la desgraciada mucha- 
cha que murió sin haber realizado su 
sueño de amor. 


HACE CINCUENTA AÑOS SUCEDIÓ 
UN CASO PARECIDO 


Con motivo del crimen de la joven 
escritora, se ha recordado en estos días 
uno semejante que sucedió también en 
Madrid hará unos cincuenta años. En 
este caso no fué una madre la asesina, 
sino un padre. La víctima se llamaba 
Blanquita Gassó y era hija de un co- 
nocido comerciante madrileño. Además 
de poseer una gran belleza, Blanquita 
comenzaba a destacarse por sus dotes 
de escritora y poetisa. El padre era 
viudo, y sentía tal adoración por su 
hija, que a todas partes la acompa- 
ñaba, aunque fueran reuniones exclu- 
sivamente de hombres, por no dejarla 
sola en la casa. : : 

A todos les llamaba la atención la 


“ idolatría que experimentaba el comer- 


ciante Gassó por su hija, cuyos ver- 
sos estaban llenos de. sentimiento y 
belleza poética. Un día el padre in- 
tentó desfigurarla cortándole las co- 
misuras de los labios, pues decía que 
así nadie pondría los ojos en ella. Al 
poco tiempo de esta monstruosidad, 


Gassó entró una mañana en el cuarto. 


de su hija, que se encontraba durmien- 
do — como en el caso de “Hildegart, — 
y la mató a tiros, como hizo la madre 
desnaturalizada con su hija. Ñ 

Pero este padre digno de un mani- 
comio fué más noble que la madre de 
ahora, pues comprendiendo acaso lo 
espantoso de su delito, con la misma 
arma se dió muerte, mientras que la 
madre de “Hildegart” se entregó a la 
policía serenamente, como si acabara 
de realizay una hazaña y no temiera la 
acción de la justicia. E 

¡Ah, qué alivio causa saber que ma- 
dres como ésta de “Hildegart” no abun- 
dan en el mundo!... 


EPÍLOGO DESCONCERTANTE 


Ya en máquina esta nota, nos llegan 


nuevas informaciones del drama de 
“Hildegart”. Un correligionario de la 


escritora asesinada, que fué su confi-- 


- dente, ha hecho declaraciones impor- 


tantes: ha dicho que Aurora Rodrí- E 
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guez no era la verdadera madre de 
“Hildegart”, sino que ésta le fué en- 


tregada cuando la muchacha tenía 
ocho meses. 
¿Qué hay de cierto en esto? ¿Es o 


no la madre de la desdichada escritora 
esta mujer que no la dejaba a sol 
ni a sombra, y que la mató en cuanto 
supo que su esclava iba a unir su des- 
tino al de otro hombre? 

El señor Vicente Alabau, secretario 
de la Alianza de Izquierdas, conoció en 
Valencia a “Hildegart”, con motivo de 
una serie de conferencias que ésta dió 
allí y que alcanzaron ruidoso éxito. 
Hasta cuenta que en el banquete que 
le brindaron a la conferenciante en 
aquella ciudad, al preguntarle un co- 
mensal a “Hildegart” cómo se llamaba, 
ella respondió que no tenía más nom- 
bre que éste, lo cual hizo cambiar de 
color a la que todos creían que era 
su madre y hasta algunos notaron el 
temblor de cólera que contrajo su boca. 

Después, el mismo señor Alabau dice 
que en el patio del hotel de Valencia, 
mientras la “madre” de “Hildegart” 
dormitaba en un sillón, abrumada de 
cansancio y de calor, la joven aprove- 
chaba la oportunidad pára decirle cuán- 
to la hacía sufrir “esa mujer”, afir- 
mándole que ésta no era su madre. 

La justicia, naturalmente, tendrá que 
aclarar este punto tan importante. 
Pero sea como fuere, lo indudable es 
que la matadora de “Hildeg'art” ha pro- 
cedido cobardemente, haciendo gala de 
un feroz egoísmo que la convierte en 
uno de los delincuentes más abomina- 
bles de los últimos tiempos. 


FIN 


Tres mil pesos 
(Continuación de la página 51) 


para que no descuidasen el hogar. Des- 
pués, poco a poco la vida fué siéndoles 
propicia. Pero Cabrales, comprendien- 
do que el origen de tanta penuria fin- 
caba en el misérrimo vegetar del con- 
ventillo, resolvió sacrificarse, economi- 
zar y hacerse dueño de una vivienda 
en aleún pueblito vecino. Aquellas cria- 
turas de recia cepa, pero entecas, pa- 
liduchas por la brutal restricción ve- 
cetativa, necesitaban aire y sol, La 
mujer, encantada, secundóle afanosa- 
mente. Asistieron a varios remates, y 
lueso de mucho cavilar pudieron ad- 
quirir un lotecito. Pasaron varios años. 
El plan económico era: duro. Cada final 
de mes los replanteaba el problema, 
cada vez más arduo de solución. No 
sobraba' nada... Empero, “estirando” 
los trajes, el calzado, los alimentos. .., 
absteniéndose de todo cuanto no fuera 
el apremiante mendrugo, el ahorro se 
les hizo fácil. Ella laboraba sin des- 
canso para una fábrica próxima. Los 
niños, maravillados' con la idea de la 
casita, de poder correr y saltar en la 


“extensa faja de tierra — que visitaban 
'“aleunos domingos, — cooperaban tam- 


bién con su conducta juiciosa Ye apli- 
cada. La bella inspiración común los 


hacía felices. 


Cabrales avanza ahora exaltado de 
icha, rememorando tantos rudos ins- 
tantes, venturosos en el recuerdo. El 
placer que experimenta humedece sus 
ojos. Avanza absorto en los proyectos, 
olvidado casi del objeto que tanto lo 
turbara minutos antes. Casi olvidó su 
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tesoro. Pero de pronto la realidad lo 
sobresalta. Y repone todo su ser en 


_ ese mazo, que aprieva hasta hacerse 


daño con su brazo derecho. Se aterra 
por su reciente distracción. Censura a 
la caja que le entregó muchos billetes 
“chicos”, haciendo más visible el vo- 
luminoso fajo. Tiene aún muchas cua- 
dras que recorrer. Podría tomar un 
taxímetro. ¡Pero, no! *“¡Vade retro...!” 
¿No leyó, días pasados, la noticia de 
un salteamiento hecho en connivencia 
zon un chauffeur de taxi?... Al atra- 
vesar la calzada tiembla por la posibi- 
lidad de un accidente que dé lugar al 
robo; por esto únicamente; que por lo 
demás... ¡Bah! Devóralo la sed. La 
tarde se diluye en un sol africano. 
Cabrales dispara miradas de trágica 
avidez a los bares automáticos, a las 
lecherías. Pero no claudica. Exuda y 
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mar la atención. Un agente lo observa 
con fijeza alarmante. Cabraiées apura 
el paso. Más allá, en la esquina, oye 
que alguien pregunta a otro, del que 
se separa: 
— Che: ¿Llevás vos esa plata...? 
, — ¿Eh? ¿Cómo? —interraga Cabra- 
les, fuera de sí, blanco de angustia. 
Los dos amigos lo miran boquiabier- 
tos. Luego sonríen, llevándose un dedo 
a la sien. Se avecina el crepúsculo. 
Tranvías, ómnibus, colectivos corren 
repletos, sobrecargados de empleados y 
obreros. Bocinas, evitos, altoparlantes. 
— ¡La quinta..., con el gran asalto 
al Banco de...! —vocea un chico. Ca- 
brales se estremece. Apenas puede mo- 
verse ya. Son cincuenta cuadras an- 
dadas bajo una atmósfera plúmbea. 
Sólo recobra energía en las bocacalles. 
AMí se yergue, se multiplica en ojos y 
pies. De pronto el estupor lo paraliza. 
Una exelamación de hombre de caver- 
na le desencaja “mandíbulas. Se 
palpa el lugar del bolsillo-caja y no 
encuentra el paquete. Petrificado no 
atina sino a perderse en un torbellino 
de ideas absurdas. La muchedumbre 
eruza indiferente. Cabrales aniquilado, 
semidesvanecido, llora.—¡ Oh! ¡ Pero, no! 
¡No es posible! acierta a murmurar, 
buscando de nuevo. Al fin, un alarido 
atrae a la multitud, que le contempla, 
pasmada. Él reacciona y prosigue. Ya 
no es el brazo, sino la mano la que 
aprieta el mazo de billeves. El forro 
del bolsillo interior, cien veces recosi- 
do, se había roto... Cabrales siéntese 
ahora reposado, fresco, como recién sa- 
lido del baño. La violenta conmoción 
nerviosa fué como un masaje eléctrico 
en sus músculos doloridos. Por fin se 
acerca el hogar. Revé caras conocidas. 
Alguien lo invita a jugar un truco. 
— Disculpá, che... ¡No puedo. hov! 
¡Chiao! 
— ¡Hoy como nunca, amarrete zon- 
E — murmura el amigo, que conoce la 
— para él —grotesca avaricia de Ca- 
brales. Éste redobla la marcha. Jadea, 
desfallece. Pero ya no es de fatiga, 
sino de júbilo, de felicidad. La mujer, 
(Continúa en la página €3) 
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IERNES. Ya era cosa sabida: Ramiro 
Mirmont no cenaba en el hotel. 
¡Qué extraña se le hacía a Elena 


la regularidad de estas ausencias, : 
tan naturales! ¿Por qué tenía él que cenar en 


la capital dos veces por semana... y Dios 
sabía con quién? 

Torturada por este pensamiento, mordíase 
el labio inferior y clavaba en cualquier parte 
una mirada turbia de celos. Porque no le ven- 
dría con el cuento de que trazaba proyectos 
de ingeniería a aquellas horas, después de 
haber trabajado todo el día en el hotel, que 
era donde tenía su estudio... ¡Y donde la 
tenía a ella, además! ¡Ah, no! Aquello no 


- podía continuar así. Al día siguiente — ¡ni 
más ni menos! — le pondría las peras a 


y 


cvarto. . E DA A 
Estaba decidida, ¡decididísima! Y para 


- El “oía” perfectamente 
y v 


AUANAO HRGECUATIO 


demostrarse a sí misma 
que, por esta vez, su re- 
solución era inquebran- 
table, llamaba al mozo 
y le decía severamente: 
—Pero, ¿con qué 
han preparado estas 
“coquilles”? ¡Por Dios!... 
'  —Señorita, han sido 
preparadas expresa- 
mente para usted. 
¡; — Pues se han equi- 
vocado expresamente. 
Llévelas. 
' Tras estos ensayos 
del carácter, sorbía con 
nerviosidad mal disimu- 
lada, una tacita de ca- 
fé; decíale a su padre 
cuatro palabras cuales- 
Quiera y entregábase a 
“una distracción artifi- 
«cial. El ventilador, la 
lorquesta.... ¿Por qué 
¡contratarían en el hotel 
orquestas tan malas? 
¡Parecía mentira! Aho- 
ra mismo estaba hacien- 
lo el violín un “pizzi- 
¡cato” más indefinido 
que un revuelto de to- 
mate. ¿Y el “chelo”? 
¡Qué idiotez tocar el 
“chelo” cuando se ma- 
neja el arco lo mismo 
Que si fuera una es- 
tacos 
Pero aunque procu- 
raba interesarse agre- 
sivamente por todos los 
detalles de organiza- 
ción, el recuerdo de Ra- 
miro la traicionaba. ¡Sí, 
sí! ¡Para distracciones 
estaba ella! Ahora sen- 
tíase asaltada por la 
idea respondona, por la 
idea espejo, en la que 
veía su verdadera situación. ¡Qué terrible 
ira contra. sí misma al darse cuenta por 
centésima vez de que ella no podía decirle 
nada a Ramiro! ¡Nada! ¿Qué peras le ha- 
bía de poner a cuarto, ni qué cuentas to- 
marle..., si no eran siquiera amigos? ¡Si 


- sólo cruzaban, al paso, inclinaciones de ca- 


beza en el “hall”, en el comedor o en el 
parque! : 

Eso sí: aquellas reverencias en el come- 
dor se prolongaban en juegos de miradas 
expresivas como conversaciones. Se conta- 
ban así las impresiones del día para ha- 


lagarse, para reñirse o para reconciliarse. 


— ¡Vaya unas horitas de bajar al come- 
dor! ¡Cuando yo estoy ya en el postre! 


Pretenderás que ahora me tome doce cafés- 
para hacer tiempo, mientras el señor come... 


sta mirada. Y 


espiando el momento en que nadie obser- 
vaba, que era siempre aquel en que obser- 
vaban todos, abría mucho los ojos y enar- 
caba las cejas. Y ella “oía”: 

— No te enojes. Tuve que ir al centro, y 
vine un poco tarde. Ya te explicaré. 

Pero Elena se enojaba. Pasado un rato, 
volvía furtivamente la cabeza a la mesa de 
Ramiro para sorprenderle, acaso, cuando un 
tallarín se le resistía a entrar en el abismo 
de la boca. 

Otras veces se sentía ella mirada profun- 
damente cuando chupaba un espárrago. 
¡Vaya unas escenas de amor! — pensaba. 


O 

mente ridícu- POEMA 
en CINCO 

PLATOS 


lo! Verdade- 
ramente, la 
solteronaza 
Carlota y su 
mamá — ¡Co- 
torronasi!, 
¡ Cotorronas!, 


insultábalas y un 
mentalmente 

— eran dos PASEO 
malas proa : 
pero hacían 

muy bien en por el 


reírse de ella. 
¿Quién le 
mandaba ser 
tan estúpida, 
no tener fuerza de voluntad para dejar de 

afilar” con aquel ingenierete, que también 
se relría con sus amigos de la capital? 

as SI NO, ¿por qué en tres meses de “ma- 
drigales a la “mayonesa” y de “tragedias a 
la provenzal” no había aprovechado nin- 
guna oportunidad para ordenar los hilos de 
aquella madeja, ya tan enmarañada de ce- 
los, desaires y reclamaciones vehementes, 
que no había manera de encontrarle un 
cabo? ¿Por qué no evitarle aquellas horri- 
bles incertidumbres, que asomaban con es- 
cándalo a sus ojos y a la inquietud de sus 
paseos por el parque, en el que ya no podía 
dar un paso sin encontrarse con “pesquisas” 
que atisbaban sus rumbos y sus actitudes, 


PARQUE 


escondidos tras las celosías o parados inex. 


plicablemente detrás de los árboles? 
Quizá en esto mismo estaba la causa que 


contenía los ímpetus amatorios del inge- 


niero Mirmont. No iban bien a su carácter 
las posibles incidencias del amor en un ho- 
tel de veraneantes como aquel. Abundaban 
allí los matrimonios semiprovectos, chafa- 
dos por la vida con una irremediable este- 
rilidad; las solteronas como la “Cotorrona”, 
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de las que no se sabe nunca si buscan a 
quien querer o a quien odiar; los-enfermos 
que pretenden comprar con trescientos pesos, 
en un mes la vida que perdieron dando al vi- 
cio muchos miles y muchos años... Las 
miserias, las amarguras que se ocultan bajo 
sonrisas y trajes claros, y que espían la fe- 
licidad ajena como quien espía un delito... 


Tal yez esperaba Ramiro el retorno de Elena 


a la capital, y quería contentarse por el 
momento con cimentar un amor serio, sin 
exponerlo a las ferocidades sociales. 

Pero las fieras tienen garras para algo. 
Y Ramiro, acaso excesivo en su sensatez, 
les dejaba 
atrapar la 
misma carne 
que no quería 
darles, 

Nadie ad- 
mitiría allí la 
hipótesis de 
que Elena y 
él no se “en- 
tendiesen”. 
Pero, ¿dónde 
y cuándo se 
“entendían”? 
¡Eso era lo 
que había que 
averiguar! 

Por cierto 
que Elena iba 
también algu- 
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nas veces a la capital. 

— Conque de compras, ¿eh? —preguntábale 
cariñosamente, a su regreso, aleuna fisgona. 

Y otra interpolaba : 

— Día de compras, por lo visto. También 
el señor Mirmont ha venido con muchos 
paquetes. 

Abríase después un silencio cargado de 


COSAS... 


Y un día cualquiera suponían todas que 


algo grave debía haber sucedido entre los 


dos, porque Elena no aparecía en el come- 
dor. ¡Qué extraño! ¡Si aún no hacía dos ho- 
ras que la habían visto en la glorieta! 

— Quizá por eso mismo — explicaba el 
padre. — Demasiado sol... 

Pero, en realidad, era que Elena sentía 
vergienza, dolor de sí misma, del amor 
que no se dice, de la ira que no se domina, 
de los altibajos de ansiedad por un instante 
que nunca llega. Y entonces se ocultaba; 
quería estar sola; tenía miedo de sus pro- 
pios ojos, que más de una vez habían de- 
jado salir una lágrima impertinente. 

Pero esto era peor. Todas las señoras y 
señoritas del hotel iban a la habitación a 


travesuras insidiosas que más 
pronto encienden la mordacidad de las gentes suspl- 
caces y ansiosas de emociones pintorescas. 


interesarse por su salud. 

—HEso es nervioso, 
Elenita. 

— Hace mal en ence- 
rrarse. En el comedor 
hubiera estado más dis- 
traída. 

La “Cotorrona”” ma- 
dre, luciendo su bondad 
y su experiencia, conta- 
ba de sus neurastenias 
de la juventud, que 
siempre la acometían 
cuando estaba enamo- 
rada en secreto. Y la 
“Cotorrona” hija, que 
andaba recorriendo con 
mirada solemne la figu- 
ra de Elena, soltaba una 
carcajada estrepitosa, 
en complicidad con un 
vago reproche: 

— ¡Perg, mamá, por 
Dios! 

Después, en brusca 
transición, acometida 
de un repentino enojo, 
salía airadamente, mur- 
murando en su interior. 
algo que se adivinaba 
en su gesto: 

— ¡Babh, bah! ¡Cosas 
de locos! 


ARTE noche 
Elena estaba sedienta 
de sensatez. No se pre- 
ocuparía más de áquel 
amor sin capítulos que 
la obligaba, que la su- 
peditaba enteramente a 
Ramiro, como si algo 
formal hubiera entre 
los dos, y que no pasaba 
de ser un “poema en 
cinco platos”. Aquello 
n era comer ni era 
amar. 
¡A la cama! A finiquitar en un sueño 
largo y reparador la enrevesada cuenta 


amorosa. Su voluntad, firmemente decidida, 


lo vencería todo. ¡Así! — Y estiraba un 
brazo sobre la almohada. — ¡Ajajá! Con 
no pensar en tonterías, con dejarse acari- 
ciar por la frescura fugaz de las sábanas 
tenía bastante para dormirse pronto y bien. 
Mañana, cuando los pájaros del parque ini- 


- ciaran sus escandalosos parloteos, se des- 


pertaría con los párpados bien sueltos y la 
cabeza bien despejada, y allá el ingeniero 
con sus excursiones a la capital. ¿Qué te- 
nían que interesarle a ella las correrías de 
un desconocido? $ 


Dió otra vuelta, pegó otro manotón sobre. 


la almohada, y se acabó. ¡A dormir! 


O E OO ISE 
Ego” 
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Le 
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TEME AMOO Id! 


o 
-—— Señorita, ¿me permite una patabra? 


Se despertó con deseos de saber qué hora 
era. Su brazo derecho hizo unos giros con- 
torsionados, en busca de la llave de luz. y 


terminó tirando al suelo el reloj de la me-. 
silla, que luego recogió parado en Jas dos: 


y cuarto. 

S ¡Esta sí que era buena! Pues, ¿no se ha- 
bía propuesto dormir? ... ¡Oh, qué cansan- 
cio, qué terca excitación!... ¡Nada! ¡Que 


-no era posible y que no eva posible!...., 
Buscó el pañuelo bajo la almohada. No es- 


taba. A ver por el suelo... Tampoco. ¡Pero 


si ella recordaba muy bien haberlo puesto 


allí al acostarse! Por fin, alzó las revueltas 


sábanas; las sacudió... Sí; allí estaba el 
pañuelo. Pero ¡cómo! Arrugado, retorcido, 
torturado, hasta un poco roto, en incipiente: 
rasgadura. ¡Muy bien! ¿De modo que en. 


E 


pe 


vez de dormir se había entretenido en 
romper el pañuelo con 
¡Habríase visto, la muy 


nerviosos? 
loca! 


Entreabrió la ventana. ¡Que entra- 
se la gracia de la frescura! Tras la 
reja, que daba al parque, en la plan- 


'HOJEANDO los ULTIMOS LIBROS 


ta baja, recortaban 
las frondas su irisada 
silueta. Allá, un poco 
al fondo, las columni- 
tas de hierro de la 
glorieta sostenían la 
bóveda del emparra- 
do. Si no le diera algo 
de miedo, ¡de qué bue- 
na gafa iría hasta 
allí, se sentaría a la 
mesita de azulejos y 
Jeería un poco a la luz 
de la luna!... ¿Por qué 
no? El parque tenía 
alta cerca. La glorie- 
ta estaba rodeada de 
follaje. Nadie la ve- 
Maa 

Acomodóse su ki- 
mono, echóse al cuello 
una écharpe y salió. 
Ya en el pasillo, la 
puerta que se abría al 
parque acentuó una 
promisión de paz en 
su batahola mental. 
Descendió los dos es- 
caloncitos. ¡Qué pla- 
cer! ¡Y qué absurdo 
el obstinarse en dor- 
mir en las noches ca- 


* niculares! En los mu- 
ros del hotel, ni una 


luz. Aquellos infelices 
de pensionistas dor- 
mirían y sudarían. Le 
dejaban el dominio 
del parque. ¡Tanto 
mejor! 

Las irregularidades 
de la fronda dejaban 
pasar a la glorieta ra- 
yitos de luz que se 
sentaban en los tabu- 
retes azules y se res- 
paldaban en el cojín 
florido de las plantas 
trepadoras. Sobre la 
mesa caían también 
charquitos de luz. 
¡Qué aguafuerte! Y 
aquel necio de inge- 
niero, tan artista, y 
buscando... ¡agua- 
fuertes en la ciudad! 

Pero... ¡qué tem- 
blor al recuerdo de 
Ramiro! ¡Qué locura 
haber ido al parque! 
Si Ramiro regresaba 


movimientos 


a aquella hora, y... Era una 
imprudencia estar allí, ¡Al 
dormitorio, al dormitorio! 


¡Sí, sí! Al dormitorio... 
Juro por mi honor de no- 
velista que yo no tengo la 


culpa de que Elena hubiese 
díamente. 

Ramiro lMegaba ya. Venía 
distraído, a paso.lento. El 
sombrero entre las manos. 
eruzadas a la espalda. El bas- 


COMENTARIOS DE 
ANIBAL PONCE 


A partir del presente número de MUNDO ARGENTINO, se hace cargo de esta sección de crítica literaria 
el conocido hombre de letras Aníbal Ponce, cuya versa ción, puesta ampliamente de relieve en el libro y en 
el periodismo, le da una autoridad poco común para ocuparse de nuestra producción intelectual. 

Aníbal Ponce ha demostrado, sobre todo en el ensayo, que su conocimiento de las ideas generales es mucho. 
Ello lo capacita para juzgar la obra ajena desde las páginas de MUNDO ARGENTINO, y más si se tiene en 
cuenta que una de sus más frecuentes y celebradas actividades ha sido siempre la de la crítica precisamente. 

MUNDO ARGENTINO se complace en anunciar esta novedad a sus lectores, en la seguridad de que ellos 
sabrán valorar debidamente la adquisición que con esta prestigiosa firma realiza la revista. 


RICARDO ROJAS, LUCAS GODOY... Y SAN 


MARTIN 


El viaje inesperado de Lucas Godoy nos dejó, a 
todos, sorprendidos. Cierto es que desde hacía algún 
tiempo lo venía anunciando; pero sin ese tono de 
convicción que acompaña en él a las resoluciones 
definitivas. Por otra parte, lo suponíamos tan de- 
finitivamente instalado en Buenos Aires, entre sus 
papeles y sus libros, que nunca hicimos mucho caso 
de ese extraño proyecto suyo — a lo Saint Simon 
o a lo Balzac, — que no se avenía para nada ni 
con sus hábitos ni con sus gustos. Pero en este 
extraño sanjuanino que un día se nos presentó 
tímidamente, no hay empresa, aun la más absurda, 
que pueda parecerle irrealizable. Y como llegó, 
se fué. 

“No me traicionen — nos dijo el último día que 
pasó por la revista. — Si mis colonos llegan a saber 
que he sido escritor, estoy seguro de que todo se 
me viene abajo...” Rehusó por eso, entre risueño 
y contrariado, la comida cordial con que habíamos 
pensado despedirlo. Pero como yo no ignoraba sus 
deseos de confiarme esta sección — “hasta que 
vuelva, si es que vuelvo” — no me pude substraer 
a la tentación de visitarlo unas horas antes de que 
dejara Buenos Aires. 

Lo encontré en su departamento encajonando li- 
bros. Tarea fastidiosa, sin duda alguna, pero que 
no deja de tener cierto aire de responsabilidad 
que nos agrada. Tan fastidiosa que, por eludirla, 
permanecemos a veces muchos años en un depar- 
tamento que nos disgusta; y de tanta responsabi- 
lidad, que no se-la confiaríamos a otras manos dis- 
tintas de las nuestras... 

Entre montañas de libros y de diccionarios, Lucas 
Godoy se movía ágilmente: Cuando me vió llegar 
salió a mi encuentro con un gesto muy suyo de 
desolación fingida: 

—Mi querido amigo, estoy perdido. — Y como 
viera en mi rostro que yo no acertaba a compren- 
derlo, añadió en seguida: — Ricardo Rojas me ha 
condenado a morir. ¿No ha leído usted el número 
de “El Hogar” del 4 de agosto? 

Antes de que yo tuviera tiempo para responder 
dió media vuelta, saltó por encima de una cordi- 
llera de volúmenes, alcanzó “El Hogar”, lo hojeó, 
y me dijo: 


—Escuche usted al señor Rojas. “Por una coincidencia que no puedo ex- 
plicarme, los que han escrito contra mí se han muerto en seguida o han 


feliz por mucho tiempo! 

“Aquí tengo, precisamente, “El santo de la es- 
pada”. Lo he releído no sé ya cuántas veces, pero 
me acompañará en el viaje como un amigo fiel. 
En cada nueva lectura descubro siempre alguna 
veta insospechada. 

"¿Recuerda usted aquel libro mío, tantas veces 
anunciado, sobre “El estilo crespo”? Aunque hace 
tiempo no converso de él, no crea usted que lo 
he abandonado. A pesar de que el título se presta 
a confusiones no tiene nada de agresión racial. 
Crespo no quiere sienificar, únicamente, ensorti- 
jado o rizado. Dícese también — sentencia la Aca- 
demia, — “del estilo artificioso, obscuro y difícil 
de entenderse”. Mi libro será un estudio de esti- 
lística; de una importancia grande para la com- 
prensión de nuestra América: de nuestra América 
“dionisíaca”, como diría Rojas. 

"Escritores crespos los hay a montones en la 
América tórrida: desde ese incomparable licenciado 
Vasconcelos hasta el menos ambicioso de los poetas 
pueblerinos. Pero ninguno, oiga usted bien, me 
parece tan representativo como Rojas. 


"Desde “El país de la selva” hasta “El santo de 


la espada” no hay una sola de sus páginas que no 
la tenga yo dichada. ¡Y pensar que Rojas cree que 
me he propuesto “deshacerlo”! Cada libro suyo en- 
riquece mi obra con aportes incalculables. Las bre- 
ves líneas del señor Rojas que yo transcribí en el 
desdichado artículo de MUNDO ARGENTINO — que 
me traerá la muerte, — me parecen de por si bien 
elocuentes. 

"Pero es convenienie que conozca usted algunas 
otras, no menos “coruscantes” y “ecuménicas”. Abra 
el libro por donde le parezca, y lea el primer pá- 
rrafo que encuentre.” 

Respetuosamente me acerqué al “El santo de la 
espada”, y con devoción lo tomé entre mi manos 
impuras. Hojeando aquí y allá, fuí leyendo de este 
modo: 

—Su cuna de Yapeyú es el ombligo cósmico de 
su ser (página 251). 

—La transición del mito épico y del pathos trá- 
gico a la soledad ascética... (página 350). 

— Está palpando el cuerpo de la patria, no con 
ansias de amante, sino con magias de brujo. Su 
alma antigua y firme como la roca plutónica de 


enemigo que 


tón hajo el brazo, sesgando con su Yf- 


adopiado esta resolución tar- nea la verticalidad de la figura, alta 
y garbosamente tallada. 

Se dirigía a la glorieta, precisa- 
mente. Elena le vió venir como a un 
vence. El ruido de su 
corazón, que latía viva y fuertemen- 


te, le decía que aque- 
llo no tenía remedio... 
¡Salir, salir! Pero, 
¿por dónde, si sólo ha- 
bía una puerta en la 
glorieta, si el ingenie- 
ro estaba ya demasia- 
do cerca? 

De pronto resolvió. 
¿Por qué dar impor- 
tancia al encuentro? 
Se mostraría digna y 
correcta. Nada más. 
¡Qué confiicto ni que 
niño muerto! Y salió. 

—Buenas noches, 
señorita. . 

—Buenas noches, 
señor. 

Ella siguió en di- 
rección al edificio. 

Él dudó al verla 
allí a aquellas horas, 
en aquel indumento, 
tan dueña de sí... Su 
casual encuentro re- 
sultaba una imperti- 
nencia... ¿No creería 
ella que era fruto de 
un espionaje? 

Quiso balbucir una 
disculpa: 


—Señorita... ¿Me 
permite una pala- 
bra?... Yo me retiro. 


Puede usted tomar 
tranquilamente el 
fresco. He venido 
aquí, porque tal es mi 
costumbre cuando re- 


greso tarde. No sos- ' 


pechaba... 


Volvió ella, lenta- 


inente, la cabeza. Des- 
pués, el cuerpo, y to- 
da entera se plantó 
ante él, casi insolen- 
te, de tan serena, mi- 
rándole a los ojos con 
los suyos muy abier- 


tos: entradas de un- 


abismo en cuyo fondo 
brillaba al fulgor do- 
rado de un topacio. 

Ramiro sintió el 
cortante filo de un 
fracaso abrumador. 
Los ojos que tantas 
cosas buenas le ha- 
bían dicho, preguntá- 
banle ahora: 


los Andes busca esa roca, vértebra de América, para fundar con ella su 


entrevista gloria (página 148). 


sido víctimas de lamentables desgracias.” ¿Qué me dice usted? ¿No le 
anuucié ya que estaba perdido irremédiablemente? Referirse a Rojas sin 
admiración resulta, por lo visto, tan terrible como tocar el velo de la diosa. 
Le confieso que estoy arrepentido. Nunca hubiera creído que por tan pe- 
queño aturdimiento me estaría destinado el mismo final de Salambó. Pero 
siga usted escuchando: “Tengo ahora miedo de polemizar con mis detrac- 
tores, máxime que la lista de las desgracias y los desgraciados es ya muy 
larga.” ¿Se asombra usted? Pues eso no es nada. Aunque tiene miedo de 
enviar algunas desdichadas almas al infierno, vea usted cómo a renglón 
seguido el señor Rojas se encara con mi humilde persona y me fulmina. 
Pero tome usted “El Hogar”, y léalo, que tengo todavía bastantes libros 
que encerrar. SS : 

Tomé la revista que me alcanzaba, me acomodé en un rincón y me puse 
a recorrer el párrafo que el señor Ricardo Rojas había tenido la crueldad 
de dedicarle. La “crueldad”, he dicho, y es poco. “Asesinato consciente”, 
sería más justo. Porque dado lo que Rojas sabe de sí mismo, debería tener 
la réplica prohibida. 

Yo no había terminado la lectura cuando Godoy, entre martillazo y 
martillazo, preguntaba de nuevo sin mirarme: : 

—-¿Conque dice Rojas que yo me he lanzado sobre su libro con “saña 
voraz”? ¿Que mis opiniones políticas son el móvil secreto de mis críticas? 
Usted que me conoce puede sonreír tan ampliamente como yo. ¿Me imagina 
pronunciando la frase que el autor de “Elelin” me atribuye: “Ahora lo 

voy a deshacer a Ricardo Rojas?” ¡Cuánta gracia me ha hecho! ¿Qué 
“sería de mí sin Ricardo Rojas? ¡Si supiera él que cada libro suyo me hace 


—San Martín se inició secretamente en la logias de Cádiz y de Londres 
restos de la Atlántida misteriosa, y en posesión de la Ley Solar con sus 
divinas verdades vino a tener al pie del Aconcagua, en el silencio de las 
piedras, su sueño místico (página 493). 

— Así la conciencia de este hombre: perfeccionóse, dentro de sí mismo, 
según las pitagóricas normas de la pirámide, que es sólida realidad terre- 
nal en la base, firme ascención en las aristas y ápice de pureza en la 
cúspide luminosa, con los símbolos de la eternidad en su seno y movedizas 
arenas en torno (página 520). 

_— Ambos paladines fueron, como Cástor y Pólux, los dióscuros de Amé- 
rica, gemelos de un mismo pathos épico; y en la noche continental sus 
nombres alumbran como los dos héroes del mito antiguo, convertidos en 
epónimos siderales sobre el cielo del continente dionisíaco (página 496). 


Lentamente cerré el libro. Mis fuerzas no daban para más. Un gran. 
silencio “cósmico” llenaba nuestra estancia. Godoy, a muchas leguas Ve 


del martillo y los cajones, me miraba con lucidez “pitagórica”, 
Calladamente, como quien no se atreve a romper con una complicidad 
que no ha buscado, dejé el libro sobre un cajón y estreché con fuerza la 
mano de Godoy, tan injustamente condenado a muerte. > 
”¡Pobre amigo mío!, me decía 
mientras bajaba lentamente la es- : 
calera. No es poca desgracia para ! Mm 
un hombre como él haber nacido haz te 
en esta América nuestra, cada día . 
más crespa y “dionisíaca”... a 


ca 


— ¿Quién le pide a used explica- 
cion me interesan sus costum- 
bres. 
Bajo el mazazo, inclinó él la cabeza, 
definitivamente humillada. Estuvo así 
aleún tiempo, vencido, horrorizado de 
haber creído «en aquella mujer. Él po- 
dría haber temido el mentir de las 
palabras, que por primera vez cono- 
cía directamente; pero no habría po- 
dido sospechar nunca la mentira en 
Roo aquellos ojos, que habían sido para 
no su espíritu la voz clara, la palabra 
bo cierta, la caricia y la promesa. 
Creyendo ya lejos a Elena, intentó 
recobrar el dominio de sí. Alzó la 
cabeza... Y aún Elena estaba allí. Ya 
no altiva, sipo derrotada por la caba- 
lerosidad de Ramiro, 
Y le preguntó, dulcemente imperiosa: 
— Pero, ¿se puede saber qué haces 
E tú en la capital hasta estas horas? 
q ¿Cómo quieres que te diga que no 
puedo tolerar...? . 
El “poema en cinco platos” empe- 
zaba ya a cantarse en estrofas. Mañana 
“hablarían y se lo explicarían todo. Ha- 


bía que evitar... - 


NT 
MO 


Sigilosamente, cautelosamente, dos 
sombras habían venido cruzando en- 
tre árboles y setos. n 

— ¡Lo ves, mamá? — 
una, con la boca al oído 
— Cuando yo te decía... 

Y empezaron a hablar fuerte y a 
reír a carcajadas, para llamar al fes- 
tín de la mordacidad a las demás 
genves del hotel... 

FIN 


preguntaba 
de la otra. 


E, 


y 


e 
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25% 


POT (Continuación de la págs. $1) 
yn. En nes: 
uy alarmada, lo aguarda en la acera. 
e -—¡Pero, che! ¿Cómo tardaste tanto? 
A ¡Una aquí intranquila..., y vos per- 


“ diendo el tiempo por ahí, con esa plata! 

Cabrales se desploma en la primera 
silla. Los chicos, sabedores del suceso, 
se lo disputan a besos. 

—;¡ Agua, agua!... ¡No! ¡Cerrá, ce- 
rrá la puerta! 

Cabrales forcejea para extraer del 
fondo del saco el caudal que condujo 
“como un crimen esa tarde memorable. 

—;¡ Pero, viejo! ¿Dónde lo metiste? 

— ¡Vieras qué susto! ¡Se se rom- 
pió el forro! 

— ¡Dios mío — salta ella, juntando 
las manos, helada por la sospecha del 
peligro. Cabrales refiere la siniestra 
caminata, ante los ojos atónitos de to- 
dos. La compañera, viendo ya el di- 
nero seguro, ríe y llora abrazando a 
su £sposo, ni 

— ¡Bueno! Ahora, a hacerse el ran- 
chito... ¡Rápido! ¡Vida nueva! 

- —¿Cuándo nos vamos, papá? — can- 
a tan, ansiosas, las cinco vocecillas, 
q — ¡Pronto, pronto, pibes! Van a ver 
qué carnes y qué colores echan allá! 
Y dirigiéndose a la esposa: 
— Pero, querida... ¡Nada de guar- 
dar en los bancos! ¡Prefiero el “col- 
- —chón”! ¡Qué tardecita, vieja! 
De súbito palidece y exclama: 
'—¿Che, che! ¿Y... y la “casita”? 
- Ella sonríe maliciosa, se incorpora un 
poco y señala... Se había sentado so- 
y, bre la “casita”... 
4 FIN 
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Rulito y Blas 
(Continuación de la página 28) 


—— 


mas ramas que llevamos de aquí. 
— Está bien — dije, — el domingo 
iré a hablar con tu padre; le enteraré 


que señis recibidos en un colegio, 
- Los niños se demostraron gozosos, 
El colegio era para ellos una ambición, 


_de todo. Me ofreceré a mediar para 


Pero el domingo caí enferma y sólo 


AMRLO HLLGERÉLETIO 


LA MODA 


La moda no quiere dejar de ser absurda. Impone la falda larga y am- 
pliaz es decir, embarazosa. Los cuellos vaporosos, las mangas cada día 


más voluminosas, los puños estrechos 
el corpiño ceñido al talle; es decir, el 


lanceros, que sólo salían en coche, recogiendo las faldas con las dos manos; 
para las mujeres de hoy, deportistas, realizadoras de grandes marchas 
y conductoras de automóvil, y bailarinas de tangos, es un completo absurdo 


la moda, 


Este año no se usan las pieles para abrigo, sino para adorno. El cuello 
libre y la piel en el borde del tapado, o en forma de charreteras. 


Pero a las mujeres, ¿qué les importa morirse de frío?; lo esencial es 
vivir el figurín que llega de París, donde la vida es otra para la elegante; 


tiendas, modistos, casas habitación, 


deado; mientras que aquí los interiores son helados y la moda impone 
la cara amoratada y la terrible gripe. 


DOLOROSA 


El telégrafo nos trae la noticia de una joven que, acompañando al es- 
poso, cruzaba los arenales de Azí; un terrible reptil pica al compañero 


y éste muere allí en sus brazos, de c 
en terrible agonía, dejando en el 4 
Mujer valerosa, 
y kilómetros; no obstante la marcha 
dos noches, y se pasan dos dias! 


Como una madre dolorosa, la caravana de camellos la encuentra arro- 
dillada junto al muerto. Sín agua mi alimento alguno, la infeliz apenas 


vive. ¡Mas su amor la mantiene a 


¡Ejemplo doloroso y reconfortante de valentía y de amor! 


¿Quién ha dicho que las mujeres 


morata, la más pusilánime, leguda la ocasión es una heroína. 


pude ir tres semanas después. 

Desde lejos nos vieron nuestros ami- 
guitos y nos salieron al encuentro. 

— Y, ¿cómo va vuestra suerte? 

— Muy bien, señora; venga usted; 
venga usted y verá. ¡Ha ocurrido una 
cosa milagrosa! El haz de ramas que 
traía mi hermano más pequeño sobre 
la espalda quedó allí tirado; al día si- 
guiente él mismo lo colocó en un tacho 
con agua como si fuera un ramo de 
flores; nadie miró más ni mi abuelita 
reparó en él. De pronto apareció bro- 
tado, con hojas, con hojas, señora, co- 
mo si fuera un árbol; luego echó unas 
florecillas. Cuando si abuela las vió se 
quedó estática; sólo le oímos decir: 

— ¡Bendita naturaleza! 

Desde ese día cuida las ramas con 
una alegría sin límites; las ha plantado 
en la tierra, las riega y les sonríe... 

Hablé con la abuela; vi en ella 
despierto un nuevo amor; le estimulé 
en él; al día siguiente le mandé plan- 
tas, flores, semillas y gallinas, y el pa- 
dre me autorizó a poner los niños en un 
colegio. Les llevamos cuadernos, delan- 
tales, zapatos. 

Ahora pasan todas las tardes por 
nuestra casa a tomar el chocolate. 
¡Son tan dichosos y alegres que es 
una gloria verlos! Ya no viven teme- 
rosos, ya no reciben castigos; la abue- 
la se ha convertido en lo que siempre 
debió ser para ellos: una tierna madre. 

La naturaleza es prodigiosa; con- 
vierte en bondad la maldad. Despierta 
el ansia de progreso y torna con su 
ejemplo trabajador al hombre. 

Quien ame la naturaleza y se acerca 
a ella en el cultivo o en el respeto de 
un árbol, será siempre bondadoso. 


(Continúa en el próximo número.) 


La serenata 
(Continuación de la página 11) 


— 


sereno, brillaban la luna llena y los tré- 
mulos diamantes de las estrellas. Bajo 
toda esa pompa de decoración astronó- 


mica iba por la calle tortuosa el pere-. 


zoso transporte de nadera. Iba por. la 


Y LS > 4 


lleva sobre sus €s 


CHARLAS 
FEMENINAS 


Por MESEC TUBAT 


, que apenas dejan mover los brazos; 
traje de las abuelas, que bailaban los 


hoteles, tes, restaurantes, todo cal- 


ara al cielo, sobre la arena condente, 
NMNENSO desamparo 4d $u compañera. 
paldas al muerto durante lilómetros 
animosa de sus pies, ¡la sorprenden 


n arrodillada! 


son inútiles y cobardes? La más ti- 
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calzada sin empedrar, evitando los ru- 
dos barquinazos y dejando en el silencio 
la huella crujiente de las ruedas. La 
limitada comitiva recorría con sigilo el 
itinerario y al llegar a una casa colonial, 
de balcones salientes y verjas tapizadas 
de madreselvas, el señor de la aventura 
ordenó la detención, En sesuida, los 
peones tomaron el orejero de las bes- 
tias para evitar la huída, y en el quieto 
mivel del eje el piano quedó geométri- 
camente colocado, 

Inmediatamente, el pianista abrió la 
tapa del hermoso teclado y previo en- 
sayo de la escala cromática inició la 
ternísima romanza. Yl eco de la mú- 
sica se extendió por todos los ámbitos 
del barrio, golpeó los muros vetustos, 
subió a los tejados y se alejó en el sus- 
piro de los aires. Siguió el desarrollo 
armónico, y luego una voz dulce y pas- 
tosa elevó el reclamo de las rimas as- 
dientes. El espectáculo sonoro, el rumor 


Solicite nuestro gran 
| catálogo general 


tapizadas en cuero búfalo. 


GRAN OFERTA DE REOLAME “MUEBLES RAVEL HERMANOS” «00... $ 2 


: Desconfíe de 


s EY : : 
Conjunto de DORMITORIO y COMEDOR, finísima terminación, lustre a “muñeca”, en nogal 
o caoba, espejos biselados, herrajes importados. Compuesto de ROPERO 3 cuerpos con ce 

vetas, estantes y pantalonera, TOILETTE mesa a 3 niveles, CAMA CAMERA con elástico 

reforzado con estiradores, 2 MESAS DE LUZ en juego, PERCHA, TOALLERO 
| y PERCHAS INTERIORES; APARADOR con VITRINA 
WN 0 4 patas ovalada u octogonal, con tabla de ag. 3-10 cub., y 6 SILLAS 


ofertas “parecidas” a las muestras, ellas sólo tienden a desorientar su compra 
haciéndole adquirir un artículo inferior al de nuestras ofertas. DS 
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de concierto, provocaron en la hora 
dormida general curiosidad. Se abrie- 
ron tímidamente aleunos balcones, la 
gente humilde asomó a las puertas de 
la calle y hasta el gendarme de la es- 
quina dejó la ronda para contemplar 
la serenata. Aquel cuadro de cinema- 
tógrafo era excepcional y había que 
gustarlo en su armoniosa fantasía. 
En medio de la calle, subido en la 
carreta, el músico inspirado deshojó 
las tres arias de convenio. El rueso 
melódico despertó la alcoba dichosa y 
la bella criatura apareció en el balcón 
de la esperanza. Hubo el saludo teme- 
roso, el agradecimiento exagerado, la d 
flor que vuela a la distancia, y nue- 
vamente la baranda de la imagen lu- 
minosa se llenó de penumbra y soledad, 


El hombre del romance apasionado le- 
vantó el recuerdo de la muchacha y, 
por tácito contagio de lirismo, todas 
las almas se inundaran de alegría. Vol- 
vieron a sonar en los aires los ritmos de 
la despedida y, por último, los ecos se 
ahogaron en la inmensidad como una 
llorante imploración. 

Por la calle melancólica y desierta, 
herida por las primeras, luces del ama- 
necer, la carreta de la melodía prodi- 
giosa regresaba lentamente a su des- 
tino. Sentado en el pértigo, el condue- 
tor de los bueyes daba al viento un 
remedo de canción. Todos deseaban lle- 
gar pronto a la caza, descargar el pia- 
no sin que nadie los descubriera y cele- 
brar la proeza en un almacén de las 
orillas. El coloquio musical tenía la 
rara virtud de democratizar los senti- 
mientos. Las almas se sentían puras y 
embellecidas por un desconocida soplo 
de heroísmo. ¡Felices hombres que el 
amor los hace iguales, y que en la le- 
jana noche de septiembre dieron en la 
calle de la ciudad provinciana la ex- 
cepcional serenata del recuerdo! 


Cómo se debe aclarar el 
pelo de los niños 


4 


El cabello de los niños nunca debe A 
ser sometido al tratamiento de tintu- | 
ras u otros procedimientos dudosos, ] 
pues se corre el riesgo de destruir en j 
poco tiempo una hermosa cabellera o 4 
perjudicar el cuero cabelludo. 3 


Tampoco conviene el empleo de pre- 
paraciones caseras que no pueden ser 
escrupulosamente preparadas. Hoy se 
vende en las farmacias las manzanilla 
verum que es una loción infalible y 
completamente inofensiva. ? 

En pocos días transforma el color Mo 
obscuro del cabello en otros tonos más 
laros hasta el rubio dorado si se de- 
sea. Se aplica con toda comodidad co- 
mo cualquier loción para el pelo, y 
muy pronto se aprecian sus buenos 
resultados. 
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AMARGA. 


; Mandinga. Pero déje- 


— Usted tiene la 
palabra, dén Giá- 
como. 

—HEntonces la 
usaré con discre- 
ción. Empecemos 


por el escándalo 
mayúsculo que ha 
producido cierta 
circular muy difun- 
dida a estas horas e 
en Buenos Ajres. Se 

trata de una actitud 

que está, por cierto, 

fuera del orden co- 

mún. Resulta que 

un encumbrado fun- 

cionario recomien- 

da en aquella que a 

fulano de tal, que es 

su allegado pariente, 
no se le permita el 
acceso a las oficinas 
de su dependencia ba- 
jo ningún concepto, y 
agrega que no se ten- 
gan en cuenta para 
nada los pedidos de las 
personas de ese apelli- 
do, puesto, como se ve, 
en el “index”, a causa 
del uso y abuso que deben haber hecho del pa- 
rentesco. Bien dice el proverbio que “no hay 
peor cuña que la del mismo palo”. Lo que uno 
se pregunta es cómo ese funcionario tan ex- 
perto y tan mundano en otros procedimientos, 
ha caído en semejante ex abrupto. Podía haber 


.discurrido un medio más confidencial para 


llegar al mismo resultado. ¿Por qué habrá 
preferido suscribir aquella circular que, agra- 
viando parientes que 
llevan su apellido, lo 
agravian a él mis- 
MOT. 


”Cuando quise es- 
carbar la cosa—sigue 
contándome don Giá- 
como — me encontré 
con que había mucha 
letra menuda en el 

es avisito ese. No sería 
nada de raro que habiendo quienes honrada- 
mente invocaron esa formidable muñeca del 


- parentesco para ciertas gestiones, se hubiera 


preferido deliberadamente la publicidad a fin 
de parar el golpe. Hay funcionarios que tienen 


la costumbre de desautorizarse a sí mismos, 


después de haber logrado lo que perseguían. 
El caso es que la circular ha puesto en solfa 
hn apellido respetado y respetable, sin que 
haya a estas horas quien aplauda el proce- 
dimiento.” 


 _—¿Hablemos de 
otra cosa? 
— Como guste, don 


me contarle, a propó- - 
sito de los parientes, - 
una anécdota conmo- 
vedora. Había en la 
provincia, hace mu- 
chos años, un señor 
Encina que era conse- 
jero escolar, hombre de sanos escrúpulos y de 


pobre instrucción. Un día le tocó intervenir 


en el nombramiento de un cuñado, y respe- 
tuoso de la delicada imparcialidad con que 


_ ejercía sus funciones, pidió la palabra, y dijo: 
- “Hago constar que como fulano de tal es mi 
pariente, voto en contra.” 


O : 
-— Sigamos la orden del día, don Giácomo. 


FAA , 
AMARE RGOUiRO 


— Entonces está en consideración la acti- 
tud de cierto diputado dela izquierda, en cuyo 
poder obraba una grave denuncia, que estuvo 
a punto de llevar al debate de la ley de carnes. 
Lo hubiera hecho nomás, según me contaba 
un colega de sector, pero aconteció que cuando 
quiso documentarse se dió de boca con más 
dificultades de las que se imaginaba. De no 
ser así, más de una sonrisa se les hubiera 
congelado a los defensores de aquella ley. Con 
todo, el legislador de que le hablo insistirá 
en el afán de esclarecer esta denuncia. ¡Y si 
lo consigue!... 


"Después de la negativa del Senado a pres- 
tarle acuerdo a un nombramiento propuesto 
por el Poder Ejecutivo para los Yacimientos 
Fiscales — dice don Giácomo, — se le ha oído 
asegurar a uno de los ministros más allegados 
al general que “el sobierno volverá a propo- 
nerlo, porque las objeciones que se formularon 
serán levantadas”. Resulta que el candidato 
resistido tiene en la alta cámara excelentes 
padrinos, y en la gestión que éstos realicen 
para trabajarse el acuerdo descansaría la es- 


... € ben trovato 


La circunstancia de hallarse solo el 
único representante del socialismo tra- 
dicional que acudió al sepelio del doctor 

. de Tomaso contribuyó a realzar, a juicio 
de los cireunstantes, el significado de ese 
homenaje póstumo. 


Con respecto al pronto regreso de la 
misión argentina ante el gobierno de Ita- 
lia se aseguraba la semara pasada que el 
ministro Saavedra Lamas Rabía dcclara- 
do que “podían volver cuando lo desea- 
ran”. 


Han llegado a convertirse en preocupa- 
ción para algunos miembros del Comité 
Nacional del Radicalismo las reuniones 
periódicas de personalistas influyentes, 
que se celebran promovidas por un corre- 
ligionario segregado voluntariamente del 
partido, desde la primera reorganización 
después de septiembre. ; 


Por 


LA PELUQUERÍA 


peranza minis 


de que el Eje 0 
también esta vez 


salga con la suya.” 

—He oido hablar 
de una “honorable 
enmienda” en el 
Consejo Nacional 


yy qu DA ¡A a 
de Educación. 


e00 


—¡A la fuerza 
ahorcan, don Man- 
dinga!... Tengo 
entendido que el vo- 
cal que llevó los de- 
seos del ministre 
Melo al seno de 
aquél, lo hizo cor 
mucho tacto y mu- 

cha altura. Que no hu: 
biera políticos y que 
fueran vecinos, era la 
consigna. Y así ge re- 
constituyó el Consejo 


cación. Esta es la “ho- 
norable enmienda” de 
que se ha hablado. El 


y 
$ 


ingeniero habría preferido reincidir, pero. .. 


vuelta no hubo caso, 
000 


algo en el buche, don Giá- 


esta 


— ¿Lo queda 
como? 

— Poca cosa. Una carta política que se atri- 
buye a. un ex leader conservador, dirigida a 
cierto jefe demócrata nacional con motivo del 
reciente homenaje a la 
memoria de Marcelino 
Ugarte. Parece que 
esta carta, llena de 
elevados conceptos po- 
líticos, contiene una 
invitación para que el 
gobierno de la provin- 
cia rectifique Sus pro- 
cedimientos en miras 
de su futuro provecho, 
tratando de hacerles 
comprender a los neo- 
vacunos que con los actuales se están estre- 
chando ellos mismos un círculo de hierro. 
Se dijo, en principio, que esta carta se haría 
pública, y ese fué el propósito del autor, que 
luego convino en dejar librada esta determi- 
nación al criterio del destinatario. 


— El último, por no decir el que sigue. 
— Yo, como buen peluquero, digo siempre 
“el que sigue”. 


— Hágase el gusto, 
don Giácomo. : 

—Bueno: “el que 
sigue”... es el colazo 
matrimonial del mi- 
nisterio de Hueyo. Pa- 
rece que un embajador 
le sugirió al presiden-. 
te la oportunidad de 
ofrecerle la cartera a 
nuestro representante 
en X, y sobre el tam- 
pe bor, como la sugestión 
nabía sido muy bien acogida, se puso en comu- 
nicación con aquél, para prevenirlo, compro- 


meterlo y felicitarlo por anticipado. Nuestro 
representante en X, que tenía un asunto sen- 


timental pendiente, entiende que lo mejor es 


apresurar su resolución por lo que pueda acon- 


tecer, se larga al registro civil y se casa. En- 


Escolar de Villa Dévo- 
to, en rigurosa armo== 4 
nía con la ley de Edu- 


eta 


tretanto, el ofrecimiento no se produce. La, 


cartera sigue vacía y el atrifonado diplomáti-. 


co, que sigue esperando, no sale de su asombro. 


Má 


í Sólo conozco tres asilos inviolables contra la cau 
vo ' lumnia y la mordacidad: la mentecatez. la pobreza 
vez y la enfermedad incurable. 

a” HEN ' e 

lar El trabajo perseverante y heroico crea la aptitud. 
ble MO pero no impone la comprensión y la justicia ajenas. 
cl. 3] frutos, en gran parte. del azar y del ideario do- 
mal y 3 minante. 


Psid 


de corazones. 


GOTITA 


Creemos fácilmente en los errores viejos (como 
sean fortificantes), es decir, en aquellos suavizados 
y como humanizados por haber pasado por millones 


RAMON Y CAJAL. 


AMINO ARQGORÍLIO 


“2) PEIIALNA IRRADIA LIE 
5 


El dentista que tambien sintio «a 
crisis. 
(De “Saiurday Evening Post” 


Londres.) 


mueve con libertad. 


sin pensar. 


Cuento judío 


Oppenheim y Brissach, son 
dos judíos que han estado 
asociados mucho tiempo. Se 
separan. Su negocio les dejó 
un millón de beneficio. 

4 —¿Cuándo me vas a dar 
mis quinientos mil francos? 

E Yo 7 ¡Nunca! 
—¿Cómo que nunca? ¡El 
egocio era de los dos! 

- —Es verdad. Pero ¿quieres 
- decirme el dinero que tú has 
aportado cuando constituí- 
- mos el negocio? 

-—No aporté dinero; pero 
porté mi experiencia. 

- —Bien; pues quédate con 
lla, que yo me quedo con el 


LA ESCUELA 


Todo hombre que abre un libro encuentra en él las alas 
y puede cernerse en las alturas, en las que el alma se 


“La escuela es un santuario”, como la capilla. El alfa- 
beto que el niño deletrea contiene una virtud debajo de 
cada letra, cuyo tenue fulgor ilumina suavemente el co- 
razón. Dad al niño libros a propósito. Caminad delante de 
él como un guía. Caminad delante de él con la antorcha 
en la mano para que pueda seguiros. La ignorancia produ- 
ce el error y éste produce el atentado. ; 

Es nuestro primer deber iluminar los espíritus, conver- 
tir en luz el sebo vil. Debemos cultivar las inteligencias: 
el germen tiene derecho a ser fruto, y no se puede vivir 


Comprendamos al fin que la escuela convierte el cobre ps iS 
en oro y la ignorancia convierte el oro en plomo. : AN e 
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ERARIO PISADO: SACASTE LESA OBS CRE EEC OA AIDA. Pl EA 
— Oye, Juan. La que vas en esa dirección, fijate si mos hemos olvidado la fruta 


en el automóvil. 
(De “The Humorist”, Londres.) 


A SUR SE 
1w9menaje al señor Equis, a diez pesos el eubierto. 


HUMORISMO 


Restrepo no estaba enamorado, pero tenía reuma. El amor, para 
¿l, era una cosa con la que se hacían novelas, y el reuma, otra cosa 
con la que se hacían matrimonios. No. Nao carecía de buen sentido 
Restrepo. En vez de fundamentar su futura felicidad conyugal en una 
hase poética, pero ficticia, como el amor, prefería cimentarla en una 
hase prosaica, pero real, como el artritismo. 

Se trataba de una dama diminuta y exangiie, pero con cara de 
tan mal genio, que la muerte, seguramente, no se atrevía con ella. 
En sus manos crispadas, las agujas de carey con que hacía crochet 
parecían una prolongación natural de las uñas. Indudablemente, 
lo que necesitaba aquella damita 
para recobrar sus vigores perdi- 
dos era un poco de sangre de yer- 
no. — JULIO CAMBA. (“El ma- 


trimonio de RKestrepo”.) 


A 


(De “Gutiérrez”, Madrid.) 
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CTRL RICA 


A A 


El domador. — Pero ¿usted sería 
capaz de acercarse al león? 
El visitante. — ¡Ah! Eso no, por- 
que estará lleno de pulgas. 
(De “Estampa”, Madrid.) 


COPLAS 


En la puerta de tu Casa, 
v0y a poner un letrero 
de seis palabras, que diga: 
Por aquí se sube al cielo”. 
= + 
Tanto he legado a quererte 
y tan mal pago me has dado, 
que ya no sé algunas veces 
si te aborrezco o te amo. 
se * 
Prisiones de mi desgracia, 
no me soltéis, que me muero; 
sus brazos, son las cadenas; 
sus ojos, los carceleros. 
ES ES 
De las potencias del alma, 
la memoria es la más cruel, 
porque causa el mayor mal 
recordando el mayor bien, 
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Tome la pas- 
tilla entera con 


un buen vaso 


de agua. 


Es mejor. 


